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    INTRODUCCIÓN


    Mi sueño, nuestro sueño: un mundo 
de jóvenes mujeres empoderadas


    IMAGINA A UNA NIÑA QUE A LA EDAD DE CINCO AÑOS ES UN PORTENTO empresarial. Alcanza el nivel de genio por pensar fuera de lo convencional, colabora de maravilla con sus amigos para resolver problemas y pasa su tiempo creando nuevos juguetes con los recursos que tiene a su alcance. Se siente interesada en la ciencia, las matemáticas y la tecnología, y aunque en ocasiones estas materias le resultan desafiantes, aborda los problemas difíciles de manera persistente hasta dar con una respuesta satisfactoria. Es visionaria, creativa, innovadora, resiliente y, aún más importante, no tiene miedo de correr riesgos para obtener lo que quiere. La economía global y nuestra propia sociedad que se esfuerza por mantener el liderazgo en un mundo hipercompetitivo demandan con desesperación este tipo de personas. Lo más extraordinario es que, en realidad, estoy describiendo casi a cualquier niña de cinco años. A esa edad, según un experto, 98% de las niñas y los niños son naturalmente brillantes en estos notables atributos.1


    Pero luego sucede algo terrible. La genialidad sufre una estrepitosa caída. A estos audaces e imaginativos poderes los condiciona la presión social y los reeduca un sistema diseñado para establecer límites valorados por el mundo pasado, no por nuestro mundo actual. Las niñas que se atrevieron a soñar en grande —que fueron empoderadas para ser curiosas y seguir sus pasiones, que soñaron con desarrollar tecnologías, carreras y negocios con el potencial de resolver los grandes retos de nuestra sociedad— comienzan a desertar.


    Cada año, millones de niñas que son vitales para el futuro de nuestra nación abandonan sus sueños. Las fuerzas sociales que desalientan a las niñas para alcanzar su máximo potencial comienzan a afectarlas desde antes del jardín de niños, se vuelven crueles durante la educación media y erosionan toda su confianza a medida que maduran.


    Lo anterior puede suceder cuando una niña nota que el equipo de computación de su escuela está dominado por niños que sutil o explícitamente la excluyen, la hacen foco de burlas o la rechazan. O cuando a una aspirante a empresaria continuamente la ignoran o la interrumpen en las clases de negocios de la escuela. Para cuando alcanzan los 18 años, las jóvenes que han elegido áreas como las matemáticas, la ingeniería o los negocios se dan cuenta de que forman parte de una pequeña minoría.


    Si las jóvenes observan la composición de los centros de trabajo a los que probablemente entrarán, verán que las proporciones son peores todavía. Notarán que las posiciones de liderazgo son ocupadas en su mayoría por hombres y se encontrarán a sí mismas preguntándose: «¿Dónde están las mujeres?». No es de extrañar que tantas niñas renuncien silenciosamente al sueño de estar entre las futuras innovadoras y revolucionarias del mañana.


    Yo quiero cambiar esta situación y espero que tú también.


    ¿Qué pasaría si lo anterior no les sucediera a las niñas? ¿Qué pasaría si hubiera una ventana en la vida de una niña por donde una dosis idónea de aprendizaje aplicada en el momento justo pudiera romper la espiral descendente y provocar que los talentos de una niña estuvieran disponibles para ella durante el resto de su vida? ¿En qué podría convertirse este nuevo tipo de niña sin limitaciones y emprendedora?


    Soy ingeniera, nanocientífica, profesora y empresaria. Por lo tanto, he abordado el problema con el espíritu de una científica que intenta hacer un descubrimiento. ¿Por qué hay mujeres que se forjan un camino dentro de las ciencias, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas —lo que se ha dado en llamar áreas stem* por sus siglas en inglés—, y se elevan a posiciones de liderazgo dentro de ellas, mientras que otras mujeres se rinden? ¿Qué formas de intervención se requieren para cambiar este patrón? ¿Qué podemos hacer que realmente funcione?


    El reto consiste en llevar las áreas stem a la vida de las niñas, en convertirlas en algo relevante para ellas. No podemos seguir dándonos el lujo de vivir en un mundo donde básicamente se excluye de la vanguardia a más de la mitad de la población. Necesitamos que esas mentes brillantes se pongan a trabajar. Más aún, no podemos seguir privando a las jóvenes mujeres de la dicha y el orgullo que se experimentan cuando se encuentra una vocación dentro de las áreas de la innovación. Es crucial para nuestras niñas y para nuestro futuro como sociedad atraerlas a las áreas stem y crear un mundo donde tanto hombres como mujeres participen de manera activa en la construcción del futuro.


    A partir de mi experiencia, he descubierto que la clave para impulsar la próxima generación de niñas es mezclar las áreas stem con el espíritu emprendedor. Y no podemos limitarnos a educar solo a las niñas, también debemos educar a los niños al mismo tiempo, para que entiendan que las niñas son tan capaces como ellos de alcanzar objetivos, de ser creativas y de ocupar posiciones de liderazgo.


    Creo firmemente en este enfoque porque yo soy producto de él. He experimentado en carne propia cuán estimulantes, inspiradores y satisfactorios pueden ser la tecnología y el espíritu emprendedor.


    Desde que era niña me encantaba construir cosas y desarmarlas para averiguar cómo funcionaban. Recuerdo que de pequeña tomé un desarmador y desarmé el viejo teléfono de disco amarillo mostaza de la familia para investigar cómo trabajaba (si no recuerdan cómo eran los antiguos teléfonos de disco, sepan que tenían múltiples engranajes y partes móviles). Las docenas de piezas que encontré dentro del teléfono me parecieron bastante sorprendentes.


    Al principio, mis padres se molestaron. En aquellos tiempos, antes de los teléfonos celulares y los correos electrónicos, el teléfono fijo era el único medio de comunicación de la familia. Pero aquí está lo extraordinario: más que regañarme y reprimir mi entusiasmo, me dejaron experimentar. Trataron de explicarme cómo funcionaba el teléfono y luego me ayudaron a armarlo de nuevo.


    Mis padres dejaban que me aproximara a la vida con curiosidad y libertad de expresión. Y, aún más importante, no se enfocaban en lo que debía o no hacer por ser una niña.


    Mi padre había tenido que enfrentar épocas muy difíciles. Creció en las calles de México sin saber nunca de dónde iba a provenir su próxima comida. Sus padres solo contaban con educación primaria y, además, su padre murió cuando él era aún muy joven. Cuando sus zapatos se rompían, tenía que usar cartones para cubrir los agujeros. A pesar de todo, tuvo el impulso, la ambición y la valentía necesarios para construirse una vida mejor. Sin un centavo y sabiendo muy poco inglés, llegó a estudiar a Estados Unidos, donde yo nací.


    Fui educada para hacer cualquier cosa que un niño pudiera hacer. Mi vestido de domingo era solo para los domingos. El resto de la semana tenía la libertad de jugar en el lodo o con aparatos descompuestos en el garaje. La mía fue una infancia de «manos a la obra», que incluía castillos imaginarios de cartón, muñecos articulados G. I. Joe y Legos. En aquel entonces era más común que las niñas recibieran juguetes rosas, como estufas y planchas pequeñas, así como muñecas Barbie. Pero mis hermanas y yo teníamos permiso de llenarnos de tierra, suciedad y grasa. Si queríamos tener una casa en el árbol o una casa de muñecas, veíamos a mi papá construirla y lo ayudábamos. Estábamos muy involucradas en actividades deportivas y mi papá nos enseñó a hacer de todo, desde tender un alambrado eléctrico hasta poner pisos de cerámica, pasando por cambiar los frenos del automóvil. Y todo aquello nos encantaba.


    Con frecuencia bromeábamos acerca de que mi papá nos trataba como si fuéramos niños, porque seguramente él había deseado tener hijos varones también. ¡Pero no debimos hacerlo! Hoy día, los estudios demuestran que esos juguetes estereotipados para niños ayudan a desarrollar las habilidades de relación espacial que requerimos para nuestra educación y carreras futuras dentro de las áreas stem.


    Mi papá nos animaba a aprender matemáticas y ciencias, y para ello llevaba a casa juegos de ciencias y de electrónica. Si teníamos problemas en la clase de Matemáticas de la escuela, él nos conseguía un maestro especial, en lugar de decirnos que quizá aquello no era para nosotras. Por supuesto, éramos muy afortunadas de poder costear todos esos lujos, pero el regalo más importante que nos dio no tuvo precio: siempre nos dijo que podíamos hacer y ser lo que quisiéramos si trabajábamos duro para lograrlo y seguíamos nuestra pasión.


    Mi papá encontró las maneras de darme las herramientas que necesité para sentirme cómoda cuando me tocó ser la única niña en clases dominadas por varones en la escuela y, después, en lugares de trabajo donde la mayoría de mis compañeros eran hombres. Su curiosidad y su valentía quedaron grabadas en mi propia personalidad. Para mí fue una evolución natural involucrarme en proyectos y concursos científicos en la escuela. Fui una niña entusiasta de las matemáticas y las ciencias, y casi llegué a olvidar que la mayoría de mis compañeros cerebritos eran varones. Estaba convencida de que podía lograr lo que fuera siempre y cuando pusiera mi mente a trabajar en ello. Y lo hice, cuando gané ferias científicas y becas escolares.


    Ya en la universidad, me pareció natural elegir Ingeniería Mecánica como carrera. Me emocionaba aprender acerca de nuevas tecnologías y crear inventos diseñados por mí. Después de graduarme, me convertí en ingeniera de desarrollo de productos en 3M. A finales de los noventa, leí los reportes noticiosos acerca de la ingeniería genética y de Dolly, la primera oveja clonada. En 2003, decidí hacer la transición a ingeniería biomédica, pese a que había recibido poca formación previa en biología y química. Mientras estaba en la universidad, aprendí la importancia de comercializar la tecnología y de crear empresas. Me di cuenta de que era extremadamente importante aplicar los resultados de las investigaciones para crear bienes y servicios que beneficiaran a la sociedad.


    A los 27 años estudiaba un doctorado en Ingeniería Biomédica enfocado en la dosificación de fármacos y la nanotecnología, un campo en el que los materiales, las herramientas y los instrumentos son medidos en nanómetros —una unidad tan pequeña que el papel en el que están impresas estas palabras tiene aproximadamente 75 000 nanómetros de grosor—. Había desarrollado un nuevo modo de fabricar nanopartículas que reaccionaban a las enfermedades y decidí construir una empresa en torno a mi investigación. Inicié una nueva compañía, NanoTaxi, con el propósito de dosificar tratamientos para la cura del cáncer y reducir los efectos colaterales para los pacientes de quimioterapia. Presenté mi concepto de negocio a posibles inversionistas de todo el país y empecé a participar en programas de «ángeles inversionistas», que proporcionaban capital inicial a empresarios principiantes. Me sumergí de lleno en una cultura empresarial orientada hacia la innovación tecnológica.


    Me había convertido en una de las pocas empresarias en el área de la tecnología. Durante aquellos años de estudio y arranque, nunca me topé con otra empresaria hispana dedicada a la tecnología, pero siempre celebré con alegría cada vez que conocí a la directiva ejecutiva de alguna empresa dedicada a la invención y la ciencia. Así que imagínense mi emoción cuando me invitaron a unirme a las Springboard Enterprises, un centro de recursos financieros sin fines de lucro, formado por empresarios e inversionistas, dedicado a construir compañías de alto nivel orientadas a la tecnología y dirigidas por mujeres. En Springboard finalmente encontré un dinámico grupo de colegas, modelos a seguir y consejeras que elevaban el papel de las empresarias. Experimentar la emoción de ser parte de una comunidad tan alentadora me inspiró a tratar de cerrar la brecha de género para las mujeres en las áreas de la tecnología y el emprendimiento.


    Con el tiempo, mi carrera me llevó de vuelta a la academia. Fue mientras dirigía el Center for Entrepreneurship and Innovation (Centro de Emprendimiento e Innovación) de la Universidad de Trinity en San Antonio, Texas, cuando el problema se volvió evidente para mí. Observé notables diferencias entre los y las estudiantes en las clases. Las jóvenes a quienes yo observaba caminar por la universidad con aplomo, compromiso y extraversión se volvían tímidas dentro de las clases dominadas por los varones. La mayoría de ellos intentaba contestar cualquier pregunta, sin que pareciera preocuparles la posibilidad de quedar en ridículo si cometían un error al responder. Las alumnas que realmente conocían las respuestas correctas no se aventuraban a responder a menos que estuvieran completamente seguras, e incluso entonces lo hacían con timidez.


    El patrón se repetía de manera consistente, inconfundible y en congruencia con lo que yo había experimentado como estudiante de ingeniería una década antes. Ellas carecían de confianza y le temían al fracaso. Una insegura y joven estudiante me confió que desertaría de su clase de informática porque iba a sacar C de calificación. Para mí, obtener C en una materia difícil era simplemente un rito educativo de iniciación; me sugería la necesidad de tener un tutor particular u otro tipo de ayuda. Pero esta alumna consideraba cada C que recibía como un veredicto negativo sobre sus habilidades. Era como si hubiera sacado F.


    Hablar con ella despertó algo dentro de mí. En mi propia vida había aprendido algo que todos los empresarios saben en el fondo: el fracaso es un peldaño en la escalera del éxito. Esa idea me abrió las puertas a un mundo de logros y de libertad. ¿Qué pasaría si las niñas pudieran aprender esa lección empresarial mucho antes de entrar a la universidad? ¿Sería posible enseñar a las niñas en la primaria, o incluso antes, a abordar la vida y el aprendizaje con una mentalidad emprendedora? ¿Sería posible enseñarles a perseverar a pesar de los obstáculos y los fracasos, y a seguir trabajando para alcanzar sus metas? ¿Sería esta la clave para desencadenar la confianza en ellas mismas?


    Buscando las respuestas a estas preguntas, diseñé VentureLab (Laboratorio de Emprendimiento), un laboratorio sin fines de lucro dedicado a enseñar habilidades emprendedoras a niños y niñas, con un enfoque particular en ellas.


    En el ambiente emprendedor de VentureLab, las niñas son libres de correr riesgos y de cometer errores sin que ello afecte sus calificaciones. Aprenden a trabajar en equipo para resolver problemas que les interesan y para desarrollar proyectos que ellas mismas definen. Eliminamos los temores de tal forma que incluso aquellas que no se consideran a sí mismas «buenas en las matemáticas» puedan reconfigurar su modo de pensar sobre los números y aprendan a verlos como herramientas útiles. Dominan los pasos para desarrollar investigaciones: análisis, hipótesis, pruebas, elaboración de prototipos y resultados. Aprenden a trabajar en equipo en torno a los mercados, las audiencias, los compradores, las ventas y, por supuesto, las ganancias y los beneficios. Todo ello las empodera y les permite descubrir que las personas realmente pagarán por los productos que ellas diseñen y creen, lo que le da valor y significado a su trabajo.


    En docenas de campamentos y módulos de clase que hemos conducido desde entonces, hemos descubierto algo sobresaliente. Ocurre un cambio muy profundo cuando las niñas se exponen al pensamiento emprendedor. Se vuelven más conscientes de las oportunidades que las rodean, desarrollan poderosas habilidades para la resolución de problemas y mejoran su destreza para pensar de manera creativa y crítica. Además, el miedo y la inseguridad que ellas podían haber asociado con materias de las áreas stem por lo regular desaparecen conforme descubren que estas herramientas pueden usarse para resolver problemas que les fascinan y que, en última instancia, pueden ayudar a la sociedad.


    Surge un triángulo mágico que conecta las tres fuentes de poder: las niñas, el espíritu emprendedor y las áreas stem. A medida que aprenden más sobre la imaginación y la creación de sus propias empresas, las niñas descubren la capacidad de la ciencia y la tecnología para ayudarlas a hacer posibles sus sueños. Y entre más crece su conocimiento acerca del espíritu emprendedor y las áreas stem, se hacen más imaginativas y visionarias. El efecto final es que se vuelven consistentemente más seguras y confiadas respecto a su habilidad para enfrentar y conquistar retos de todo tipo. Igual que yo lo hice.


    Se convierten en niñas emprendedoras.


    Como ingeniera, nanocientífica, profesora y empresaria —pero también como mamá de dos niñas y dos niños—, quiero que mis hijos, y especialmente mis hijas, confíen en sus habilidades y persigan sus pasiones, incluso si son distintas de aquellas que persiguen otras niñas. Quiero que sepan que pueden ser astronautas o doctoras, diseñadoras de automóviles o constructoras de puentes, programadoras o químicas o fundadoras de empresas.


    La mentalidad emprendedora fue el mejor regalo que pude haber recibido de mis padres. Quiero transmitirla a las siguientes generaciones y enseñar a las niñas a crear su propio futuro.


    Por eso he escrito este libro. Estoy convencida de que el entrenamiento emprendedor temprano debería ser parte de la educación de los niños, y especialmente de las niñas. Mi meta es proporcionar a todos aquellos que aman a las niñas —papás, mamás, abuelos, maestros, maestras, consejeros y consejeras, profesionales, mentores y asesores— el conocimiento, las técnicas, las ideas y las herramientas que necesitan para ayudarlas a convertirse en niñas emprendedoras: niñas seguras de sí mismas, resilientes, creativas e inteligentes, sin importar los campos de desarrollo a los que decidan entrar cuando sean adultas.


    El libro se divide en tres partes: la primera, «El problema», explica los tres retos que las niñas y las mujeres enfrentan en nuestro mundo de hoy —actitudes que crean barreras que las disuaden de perseguir sus intereses dentro de las áreas stem, de desarrollar sus habilidades para resolver problemas empresariales y de ser creadoras de organizaciones, así como de alcanzar posiciones de liderazgo en los negocios, en particular, y dentro de la sociedad en general.


    La segunda parte, «La solución», explica por qué aprender y practicar habilidades emprendedoras es una clave invaluable para resolver el problema dividido en tres y, por lo tanto, para liberar los poderes creativos de las niñas y las mujeres en beneficio de toda la humanidad.


    La tercera parte, «Cómo educar a una niña emprendedora» —la sección más extensa—, ofrece consejos específicos para los padres y otros miembros de la familia, así como para maestros, líderes comunitarios y cualquier otra persona que quiera ayudar a una niña a desarrollar todo su potencial. Los capítulos de la tercera parte incluyen historias inspiradoras, ideas de expertos y líderes de los negocios y las áreas stem, así como actividades divertidas que puedes disfrutar con niñas de todas las edades.


    Debido a que muy probablemente seas también el padre o el amigo de un niño varón cuyo futuro es igual de importante para ti, el libro termina con algunos consejos sobre cómo educar a un niño emprendedor. También incluyo una selección de recursos para aprender más acerca del tema, con una lista de organizaciones, sitios web y otras herramientas que ofrecen información, actividades e ideas.


    Gracias por abrir este libro y, por lo tanto, por dar los primeros pasos de este emocionante viaje. Cada niña debería tener la oportunidad de aprender las lecciones increíbles de la mentalidad emprendedora —lecciones que pueden ayudarla a mantener la genialidad y la seguridad en sí misma que ya posee a los cinco años— y nunca dejarlas ir.


    Si también sueñas con un mundo lleno de mujeres poderosas, creativas e inspiradoras que usen su talento para ayudar a crear un mejor futuro para todos nosotros, entonces, por favor, ¡sigue leyendo!


    Luz Cristal Glangchai


    SEPTIEMBRE DE 2017
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    Parte I


    El problema

  


  
    


    1


    ¿Dónde están todas las niñas?


    Me sorprende mucho que, a pesar de todos nuestros avances como sociedad, los prejuicios de género todavía sean un problema en el siglo xxi. Si alguien duda que las niñas se enfrentan a la desmotivación debido a su género, consideren la experiencia de Nick Hahn. Nick es un diseñador de software en ibm y lo que yo llamo un «papá tecnológico». Durante toda su vida ha sentido fascinación por las cosas digitales y está muy comprometido a motivar el interés de su hija por la computación. Hace poco me compartió una historia relacionada con Minecraft, el popular videojuego que ha introducido a millones de chicos a los fundamentos de la programación informática mediante sus comandos estilo juego digital.


    Cuando mi hija de siete años estaba aprendiendo a jugar Minecraft, estaba muy emocionada de compartir su nuevo pasatiempo con otra niña de la misma edad cuya familia estaba de visita en nuestra casa. La mamá de su amiga oyó de pasada nuestra conversación cuando yo estaba sacando mi computadora e iniciando el juego para que mi hija lo usara. Pareció sorprenderle el hecho de que yo le hubiera enseñado a mi hija a jugar Minecraft. Justo ahí, frente a todos nosotros, le dijo a su hija: «Oh, cariño, ese juego es para niños, no tienes que preocuparte por eso». Luego me miró y se rio, como si yo no hubiera entendido y, a continuación, dijo en voz alta: «¿Por qué le enseñas eso a tu hija? No es algo para ella».1


    La mamá de la historia de Nick no tenía la intención de limitar o dañar a su hija. Es probable que ella no supiera prácticamente nada de Minecraft y que hubiera dedicado poco tiempo a pensar en el contenido social o intelectual de los videojuegos. Esa es la naturaleza de los prejuicios insidiosos. Su influencia invisible permea en nuestra cultura tan profundamente que puede pasar inadvertida hasta que alguien se atreve a exponer una declaración tan discordante. (Y, en efecto, la historia demuestra que las mujeres también pueden estar infectadas con prejuicios insidiosos que limitan y dañan las oportunidades de las niñas).


    Probablemente no te parecerá una novedad saber que las niñas y las mujeres enfrentan prejuicios de género que limitan sus oportunidades y desalientan su participación en muchas actividades. Pero no todos comprenden con claridad las maneras tan sutiles en que los prejuicios de género impiden el desarrollo de las mujeres ni las formas en que tres tipos de prejuicios interrelacionados se refuerzan unos a otros. Me refiero a la creencia de que la ciencia es para los niños, no para las niñas; que el espíritu emprendedor es innato en los niños, no en las niñas, y que los líderes son por lo general hombres y no mujeres. Estos tres estereotipos son falsos; sin embargo, se han enraizado profundamente en nuestra sociedad —tanto que, de hecho, tienen una fuerte influencia en muchos de nosotros sin que nos demos cuenta—. Y los tres están estrechamente conectados, cada uno de estos prejuicios refuerza y apoya a los otros dos y, por lo tanto, crean un muro contra los logros de las mujeres; este muro es muy difícil de superar.


    Este patrón de barreras de género constituye el enorme problema a cuya resolución he dedicado mi vida. Es un patrón que se interpone en el camino que lleva al empoderamiento de las niñas y las mujeres de nuestra sociedad..., lo cual significa no solo que se priva a las mujeres de las oportunidades de tener éxito y luchar por lo que quieren y merecen, sino también que se priva a la sociedad del talento, la creatividad y la energía que la mitad de la población podría aportar.


    Aprendí cómo funcionan estos prejuicios de la manera más dolorosa posible: experimentándolos de primera mano.


    Como expliqué en la introducción, tuve mucha suerte cuando fui niña. Crecí con unos padres que nutrieron mi curiosidad y mi interés tanto en las ciencias como en las matemáticas. Me inculcaron autoestima y confianza en mí misma al animarme a soñar en grande y a perseguir mi pasión. Me alentaron a volar y a no cortar mis alas. Me hicieron sentir segura para explorar mis ideas y experimentar cosas nuevas. Como resultado, nunca percibí la diferencia entre niños y niñas, y nunca tuve miedo de hacer preguntas tontas o recorrer caminos que no habían sido pavimentados. Tuve la oportunidad de alcanzar todo mi potencial y de desarrollar los talentos que me han ayudado a disfrutar una carrera exitosa como ingeniera, profesora y empresaria.


    Desafortunadamente, no todos están acostumbrados a ver a las niñas en las áreas stem, en el mundo empresarial o como líderes. Y, al igual que muchas mujeres, yo he experimentado a lo largo de mi camino mi propia carga de prejuicios de género, ya sea de manera inconsciente, explícita o institucionalizada.


    Nunca olvidaré los años de la maestría, cuando trabajaba horas extra en la investigación de laboratorio, manejando químicos tóxicos que dañan el tejido óseo, para descubrir un nuevo modo de tratar a los pacientes de cáncer. Tenía 27 años y estaba evaluando la difícil decisión entre empezar a formar una familia o esperar hasta acabar el doctorado, como hacen muchas mujeres de la academia. Después de una ardua deliberación, decidí no esperar más y me embaracé a los 28 años. Trabajé en el laboratorio hasta el día en que se me rompió la fuente y regresé al trabajo apenas cinco semanas después de que nació mi hijo.


    Poco después de haber vuelto al trabajo, tenía previsto dar una ponencia en un congreso científico en Europa. Me habían advertido que, de dejar pasar aquella oportunidad, podría perder la propiedad de mi proyecto de investigación. Así que de pronto ahí estaba yo, en un avión rumbo a Viena con mi pequeño bebé de cinco semanas, nerviosa mientras trataba de darle el pecho bajo la mirada desaprobatoria de mi compañero de asiento, un hombre de negocios. Afortunadamente, la azafata era una mujer británica muy cordial que, en respuesta a las quejas del hombre, le explicó que dar pecho a un bebé es «algo natural» y le permitió que se cambiara a un asiento vacío en la parte posterior del avión. Durante el tiempo que duró la conferencia en Viena, me la pasé en busca de rincones tranquilos para poder alimentar a mi bebé, entre las preparaciones de mi ponencia.


    Las cosas no eran mucho mejores dentro de mi propio laboratorio. En aquella época no había algo como un cuarto de lactancia dentro de la universidad. Tenía que usar el clóset de limpieza, donde prendía un foco rojo —visible desde el exterior—; atrancaba una silla en la perilla de la puerta para mantenerla cerrada durante 15 minutos, mientras bombeaba leche materna en medio de mechudos y otros artículos para limpiar.


    No todas las mujeres que trabajan en áreas dominadas por hombres viven momentos como los que acabo de describir, pero muchas de ellas pasan por experiencias similares. Y aunque por sí mismo cada incidente no parece demasiado significativo, en conjunto son como finas cortadas de papel en la piel. No es de extrañar que muchas mujeres hayan elegido apartarse de los campos empresariales o científicos a pesar de tener la afinidad y el talento para destacar en ellos. Es nuestro trabajo como padres de familia, educadores y mentores detectar a estas mujeres mientras son jóvenes y darles la confianza y el ánimo que requieren para superar la etapa más difícil y seguir sus pasiones.


    Desempeñar esta función de apoyo para las niñas y jóvenes nos ayuda a entender los tres tipos interconectados de prejuicio de género y las maneras como trabajan en conjunto para desalentar a las mujeres e impedir que se conviertan en científicas, empresarias y líderes.


    PROBLEMA 1: «LA CIENCIA ES PARA LOS NIÑOS»


    La primera pieza del rompecabezas es el prejuicio cultural que desalienta a las niñas y a las mujeres para seguir sus intereses dentro de las ciencias, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas, en fin, todos los campos importantes de las áreas stem.


    Vivimos en un mundo moldeado por la ciencia y la tecnología. Durante el último siglo, hemos tenido innovaciones sin precedente que nos han dado la habilidad de viajar y comunicarnos con todo el mundo para obtener bienes y servicios que se envían libremente de acuerdo con la demanda. También tenemos acceso al conocimiento de toda la humanidad con solo apretar un botón. Los avances en la agricultura han reducido dramáticamente el número de personas que vive en la pobreza y los milagros médicos han extendido la media de vida, posibilitando a millones de personas vivir de forma más productiva y feliz. Todas estas innovaciones están basadas en las áreas stem.


    Aún más, las áreas stem siguen en aumento. De acuerdo con expertos del Foro Económico Mundial, estamos iniciando la Cuarta Revolución Industrial.2 Nuevos descubrimientos e investigaciones en inteligencia artificial, robótica, genética y datos masivos (Big Data) se amplifican unos a otros y sirven de fundamento mutuo para nuevos desarrollos. Algunas innovaciones, como los nanobots que pueden diagnosticar y curar enfermedades, carreras para aprovechar nuevas fuentes de energía limpias y renovables, y automóviles que no requieren chofer, están ya en nuestro horizonte.


    Como resultado, las carreras están cambiando rápidamente. Los expertos predicen que alrededor de 65% de los niños que actualmente comienzan la primaria, de adultos trabajará en empleos que todavía no existen: diseñador de órganos, arquitecto de realidad virtual, programador de drones o administrador genético. Las habilidades empresariales y stem se consideran cada vez más necesarias para tener éxito en el mundo actual tan desafiante, acelerado e impredecible, y no solo en el área de los negocios, sino en todos los campos imaginables. Sin importar si eres artista, abogado, maestro o médico, tu futura carrera será moldeada y potenciada por la tecnología.


    Todo esto es muy emocionante, pero hay un problema. Estamos dejando atrás a las niñas. Casi la mitad de la población queda fuera de la plena participación en el futuro a causa de los insidiosos prejuicios de género que las desalientan y las alejan de la ciencia y la tecnología.


    Desde preescolar, las niñas en nuestra sociedad comienzan a absorber estereotipos de manera inconsciente. Hay toda una industria construida alrededor de las princesas —juguetes, disfraces, carteles, decoraciones, muebles para recámara, etcétera—. Muy temprano, las niñas son colocadas en un camino angosto cuando se les entregan muñecas Barbie y, sutilmente, se les disuade de jugar con bloques Lego u otros juegos de construcción. Este embudo puede ser tan discreto y casi involuntario como un regalo de cumpleaños que los parientes y amigos bienintencionados eligen para las niñas.


    El camino se refuerza cuando las niñas comienzan a ver que en los medios de comunicación los niños son representados como líderes, prodigios de la ciencia y capaces de resolver problemas, mientras que ellas son relegadas al papel de damiselas en peligro. Esto sucede en cuanto las niñas empiezan a ver YouTube, programas de televisión o películas con sus padres. Estas influencias tempranas son cruciales. Estudios del cerebro demuestran que los caminos neuronales que afectan la forma en que las niñas y los niños perciben el mundo se crean a muy temprana edad.3 Por eso son tan importantes los mensajes subliminales que reciben los bebés de entre uno y dos años.


    Al igual que muchos estadounidenses, me río cada semana cuando veo el popular programa de televisión The Big Bang Theory (La teoría del Big Bang). Es agradable ver una serie sobre la vida de cuatro físicos. Pero también me hace reflexionar: ¿es necesario que el programa trate de cuatro científicos cerebritos y de Penny, la hermosa, rubia y babealicious («apetecible») mesera que vive en el departamento de junto? (Este no es un término mío. Es la palabra que usan los publicistas de la cadena de televisión cbs para describir al personaje de Penny en los promocionales del programa).


    Es cierto que, después de las primeras temporadas de La teoría del Big Bang, los productores del programa añadieron algunos personajes femeninos involucrados en la ciencia y la tecnología. Incluyeron a Amy Fowler, una neurobióloga interpretada por la actriz Mayim Bialik, quien en la vida real obtuvo un doctorado en neurociencia en 2007 en la Universidad de California en Los Ángeles. Desafortunadamente, sin embargo, los personajes femeninos fuertes como ella son más bien extraños y no promueven entre las niñas la imagen de que las mujeres comunes y corrientes pueden convertirse en científicas.


    Además, el tratamiento de la ciencia en las películas sigue el mismo patrón insidioso, tal como lo han demostrado numerosos estudios. Por ejemplo, en 2015 una investigación patrocinada por el Instituto Geena Davis sobre Género en los Medios descubrió que en 120 películas populares, producidas recientemente en todo el mundo, el porcentaje de personajes masculinos en carreras de las áreas stem era superior en una proporción de siete a uno respecto a los personajes femeninos en el mismo tipo de papel; es decir, 88.4% de estos papeles fue para los hombres y solo 11.6% para las mujeres. En caso de que te lo estés preguntando, las películas estadounidenses no obtuvieron resultados tan distintos que aquellas producidas en otros países —solamente 12.5% de los personajes con carreras stem fueron mujeres—. Y este flagrante desequilibrio no puede disculparse diciendo que los productores de películas se limitan a reflejar una desafortunada realidad social. De hecho, el desequilibrio de género en las películas es peor que en la vida real, ya que en Estados Unidos aproximadamente 24% de los trabajos en áreas stem son ocupados por mujeres.4


    Una vez que las niñas y los niños empiezan a ir a la escuela, los mensajes subliminales tienden a fomentar prejuicios aún más sólidos. Sabemos por estudios que las niñas inician su educación con el mismo potencial que los niños para ser líderes e innovadoras en los campos de las matemáticas, las ciencias y la tecnología, y, virtualmente, con el mismo nivel de interés y entusiasmo. Sin embargo, conforme avanza el tiempo, la imagen cambia de manera radical. Las niñas comienzan a evaluar su aptitud para las matemáticas y la ciencia desde segundo o tercer grado. A muchas las desvían de estas materias maestros y consejeros bienintencionados, pero prejuiciosos y poco reflexivos. Cuando los niños sufren fracasos en sus intentos por dominar temas complicados de ciencias o matemáticas, por lo regular se les ofrece aliento, apoyo y recursos (como tutorías especiales). Cuando las niñas enfrentan obstáculos del mismo tipo, con frecuencia se les permite rendirse y se les consuela diciéndoles que las matemáticas no son para ellas. Como resultado, las niñas absorben el mensaje y se apropian de él: «Simplemente, no tengo la inteligencia suficiente para las matemáticas y las ciencias».


    Al llegar a la adolescencia, las niñas pueden carecer de la confianza necesaria para continuar en estos campos. Con frecuencia, ya se sienten desmotivadas. Quizá no tengan ni siquiera un mentor. Las posibilidades de que nunca hayan conocido a una mujer destacada en las ciencias, la tecnología o las matemáticas son altas. En las clases relacionadas con las áreas stem, ellas muestran lo que yo llamo «aprehensión propiciada», que les impide hablar en público con seguridad. A muchas se les ha enseñado que es mejor rendirse en lugar de tener la confianza para perseverar en alcanzar sus intereses.


    Para cuando las niñas llegan a la preparatoria, el daño está hecho. Por ejemplo: aunque casi la mitad de los estudiantes de física son niñas, cada vez son menos las que hacen exámenes de colocación avanzada (Advanced Placement Tests o ap) o que toman los cursos de preparación correspondientes (Advanced Placement Courses). E incluso cuando sí se están preparando para los exámenes de admisión, las niñas obtienen calificaciones ligeramente más bajas que sus compañeros varones, lo cual sugiere que es poco probable que decidan estudiar una carrera dentro del área de la física. De los adolescentes estadounidenses encuestados en 2013 por el Departamento del Trabajo, solamente 16% de las jóvenes expresó un posible interés en las carreras stem, comparado con 30% de los varones —y el desequilibrio ha empeorado durante los últimos años.5
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    Las niñas no son las únicas víctimas 
del vacío stem


    En Estados Unidos, las mujeres no son el único grupo defraudado cuando se trata de oportunidades para estudiar y dedicarse a las materias stem. Hay grandes vacíos que también afectan a diversos grupos étnicos, raciales y socioeconómicos. Una investigación de la National Science Foundation (Fundación Nacional para la Ciencia) demuestra que los estudiantes caucásicos y los de la región asiática y del Pacífico, así como quienes provienen de familias de mayores ingresos económicos, obtienen mejores calificaciones que los afroamericanos, los hispanos, los indios nativos y los alaskeños, así como aquellos de familias de bajos ingresos.


    En 2012, los alumnos de preparatoria se inscribían a cursos de ciencias para principiantes en proporciones similares sin importar el sexo, la raza ni la etnia. Sin embargo, los estudiantes con padres de niveles educativos más bajos o de estratos económicos poco favorecidos tenían menos probabilidades de tomar estos cursos. Además, es mucho menos común que los estudiantes afroamericanos e hispanos se inscriban a cursos avanzados de ciencias y matemáticas. Desafortunadamente, estos vacíos comienzan en la etapa preescolar y se multiplican y se expanden en los niveles educativos superiores.6


    El problema de las disparidades raciales y económicas en los logros académicos sobrepasa el alcance directo de este libro. Sin embargo, es parte de los retos que enfrentan las estudiantes que, además de ser mujeres, son miembros de una minoría étnica o de un grupo económicamente desfavorecido —retos que se vuelven más complicados conforme se avanza en la escalera del logro—. De esta forma, por ejemplo, en 2012 el grupo de mujeres proveniente de las minorías representaba 11.2% de las licenciaturas en ciencias e ingeniería, pero solamente obtuvo 4.1% de los posgrados en esas áreas.7 Esto es un problema real en un mundo donde la preparación avanzada es con frecuencia un boleto para obtener los mejores empleos y oportunidades.
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    La universidad representa un nuevo conjunto de desafíos para las mujeres jóvenes. Un problema generalizado son los llamados cursos propedéuticos, diseñados para eliminar a los estudiantes menos talentosos haciéndolos fracasar. Se trata de cursos muy complejos concebidos para lograr que al menos un cuarto de los estudiantes inscritos terminen por sentirse tan incompetentes, tan mal preparados, tontos y desesperados que reprueben, abandonen el curso o se cambien a una carrera más sencilla. Quizá hayas podido ver escenas de algunos cursos propedéuticos en el cine. Recuerda esas películas en las que un profesor, de pie frente a un gran grupo de nerviosos novatos, les dice: «Miren al estudiante que está a su izquierda. Ahora miren al estudiante de la derecha. Pues bien, uno de los tres no estará aquí para la graduación».


    Los cursos propedéuticos predominan sobre todo en los departamentos de ciencias e ingeniería y, sumados a circunstancias sociales desventajosas y a la falta de modelos a seguir, con frecuencia sirven como una barrera para las jóvenes aspirantes. Maria Klawe, una científica en sistemas informáticos y presidenta del Harvey Mudd College, resalta el hecho de que «en muchas universidades estos cursos son vistos por las estudiantes como un medio para probar su pertenencia al grupo».8 Los cursos propedéuticos capitalizan el miedo al fracaso y anulan el amor por el aprendizaje. Están basados en el pensamiento arcaico de la «mentalidad fija», esa creencia que consideraba que la inteligencia estaba predeterminada y que no se podía hacer mucho para mejorarla. Se trataba de un sistema autolimitante de creencias del que hablaré más adelante en este capítulo.


    La informática y las ingenierías son carreras complejas y rigurosas para prácticamente todas las personas. No es diferente para los hombres y para las mujeres. Pero para las mujeres es difícil seguir luchando por ascender en su carrera cuando hay tan pocas modelos a seguir, y cuando sus propios instructores les dicen, en esencia: «No eres lo suficientemente buena y jamás lo serás». Es demasiada presión para que una joven la tolere sola, o casi sola, especialmente cuando hay otros campos más atractivos.


    He entrevistado a muchas estudiantes que experimentaron el impacto emocional de los cursos propedéuticos. Grace Frye, una brillante y motivada universitaria de la Universidad Trinity en San Antonio, Texas, me contó:


    Un mes antes de que iniciaran las clases, el primero de agosto, recibí un email de mi profesor en el que me decía: «Necesitas hacer este trabajo previo. Las personas que no hacen este tipo de trabajos por lo regular renuncian o fracasan». La manera en que nos referimos a las clases de informática es un poco mórbida. La gente dice cosas como «esa tarea casi me mata» o «me morí». Yo sentía un nudo en el estómago. Siempre que pensaba en esa clase, me sentía mal. Una clase así no genera un ambiente en el que me sienta cómoda para hacerle preguntas al profesor o donde pueda sentirme confiada si no sé la respuesta correcta.9


    De acuerdo con Maria Klawe, muchas instituciones están tratando de identificar dónde se imparten cursos propedéuticos con estas características para cambiarlos. En Harvey Mudd, por ejemplo, los estudiantes colaboran en equipo, sabiendo que todos tienen potencial para aprender y tener éxito.


    Pero la evidencia sugiere que los prejuicios de género en las ciencias todavía son un problema importante en las universidades de Estados Unidos. Un estudio realizado en 2012 por la Universidad de Yale descubrió que la mayoría de los profesores de ciencias en las universidades estadounidenses consideraba que las estudiantes universitarias eran menos competentes que los varones, aunque ambos grupos contaran con las mismas habilidades y logros. Como consecuencia de esta creencia, los profesores estaban menos inclinados a ser mentores de las mujeres. Cuando se les presentaban dos solicitudes de empleo imaginarias provenientes de dos estudiantes con formaciones y logros equivalentes, un hombre y una mujer, era más probable que los profesores eligieran al candidato hombre. Y aquellas mujeres que sí eran elegidas para el empleo recibían salarios que, en promedio, eran 4 000 dólares más bajos que los ofrecidos a los hombres imaginarios. El estudio concluyó que el prejuicio de género era «consecuencia de influencias culturales inconscientes».10


    Como resultado de este y otros factores, las mujeres con intereses y talentos relacionados con la ciencia tienden a desviarse de las áreas stem durante los primeros años de universidad. Las consecuencias son perversas. Aunque las oportunidades de hacer una carrera tecnológica se han multiplicado desde el año 2000, el porcentaje de mujeres que cursan un posgrado en ingeniería se ha mantenido, invariable, en alrededor de 20% durante toda una generación. Aún más sorprendente es el hecho de que, actualmente, menos mujeres aspiren a títulos en ciencias de la computación que en las décadas de 1970 y 1980, cuando las mujeres constituían hasta un 25% de todos los estudiantes de esta área en las diversas universidades de la nación. Hoy día, las mujeres solo ocupan un 18% de las especialidades en informática.11


    La situación no mejora cuando las jóvenes entran al mercado laboral. El Anita Borg Institute (Instituto Anita Borg), una fundación sin fines de lucro dedicada al desarrollo de las mujeres en la tecnología, desarrolló un estudio entre más de 1 000 mujeres del área de ingeniería. Encontró que las razones principales por las cuales las mujeres talentosas desertan de las carreras tecnológicas se relacionan con las prácticas culturales profundamente arraigadas y con los prejuicios en su contra. Esto incluye:


    • Malas condiciones laborales: falta de movilidad y ascensos, horarios demasiado largos, salarios bajos (30%).


    • Mala integración entre trabajo y vida familiar: tiempo insuficiente para la familia, conflictos familiares, demasiados viajes (27%).


    • Oportunidades de desarrollo poco atractivas: trabajo repetitivo y tedioso, tareas cotidianas poco interesantes (22%).


    • Clima organizacional negativo: cultura laboral desalentadora, poco apoyo por parte de jefes y compañeros (17%).


    También existen problemas sistémicos sutiles que hacen que ciertas elecciones profesionales sean especialmente difíciles para las mujeres. Graham Weston, cofundador, expresidente y director ejecutivo de Rackspace, afirma que uno de los retos que enfrenta al contratar mujeres para posiciones de alto rango en su compañía tecnológica está relacionado con el llamado «problema del cónyuge arrastrado». Dado que la mayoría de las candidatas que entrevista están casadas con hombres que tienen carreras igual de demandantes, cuando reciben una oferta laboral que implica cambiar de lugar de residencia –algo frecuente, pues el mundo de los negocios actualmente tiene gran movilidad–, es probable que ese cambio entre en conflicto con el trabajo de sus esposos. Para las generaciones anteriores, cuando los hombres tenían casi todos los trabajos de alto rango, se asumía que una esposa simplemente empacaría y estaría lista para seguir a su esposo a cualquier lugar que su trabajo requiriera. Ahora, cualquiera de los dos, sin importar su género, puede estar en situaciones semejantes de rezago. El problema es que muy pocos hombres están dispuestos a sacrificar sus propias carreras para apoyar las ambiciones laborales de sus compañeras. «En ocasiones hemos hecho ofertas hasta a cinco mujeres altamente calificadas», dice Weston, «solo para ser rechazados por todas debido a que sus esposos no han querido mudarse a otro sitio».12


    En algunos casos, el anticuado y tradicional machismo sigue vigente a pesar de que, se supone, vivimos ya en una era «políticamente correcta». El británico Tim Hunt, premio Nobel de Bioquímica, causó un escándalo cuando habló de manera más franca que la mayoría de sus colegas respecto a su «problema» con las mujeres en la ciencia durante un discurso, en 2015, en la Conferencia Mundial de Periodistas Científicos en Seúl, Corea del Sur. «Déjenme hablarles de mi problema con las chicas», dijo Hunt, «hay tres cosas que ocurren cuando trabajan en el laboratorio: te enamoras de ellas, ellas se enamoran de ti y, cuando las criticas, se echan a llorar».13 Hunt se expresó de este modo para justificar su política de mantener un ambiente masculino en sus propias investigaciones científicas.


    La afirmación de Hunt fue rápidamente repudiada por la Real Sociedad Británica, la organización científica más prestigiosa del Reino Unido. También dio lugar a una reacción mundial que incluyó cientos de tuits bajo el hashtag #distractinglysexy (#distraídamentesexy), en los que numerosas científicas subieron fotos de ellas mismas usando batas de laboratorio, cascos y gafas protectores. De hecho, la mayoría de las científicas podría decir que quizá Hunt hablaba a nombre de muchos colegas varones que tan solo disimulan lo que realmente piensan sobre las mujeres dentro del laboratorio.


    Si alguien todavía duda que las mujeres enfrenten desmotivación debido a su sexo, consideren la historia de Barbara Barres, quien fue una prominente neurobióloga de la Universidad de Stanford.


    Como estudiante del mit (Instituto de Tecnología de Massachusetts), Barres experimentó las sutiles y no tan sutiles formas de discriminación que la mayoría de las mujeres de las áreas stem han enfrentado siempre. Por ejemplo, cuando resolvió un problema matemático particularmente complejo en una clase avanzada, su profesor resaltó: «Seguramente tu novio lo resolvió por ti».


    La perspectiva de Barres sobre el problema de la discriminación se profundizó cuando desarrolló cáncer de mama a los 40 años. A raíz de su enfermedad, se confrontó con el hecho de que ser mujer había sido una agonía para ella durante toda su vida, así que decidió no solo hacerse una mastectomía doble, sino también cambiar de género. Hoy día, Ben Barres es el presidente del Departamento de Neurobiología de la Facultad de Medicina de la Universidad de Stanford, un auténtico científico de primer nivel por donde se vea. De esta forma, Barres ha tenido la inusual experiencia de vivir como mujer y como hombre, y ha podido experimentar la vida y el trabajo en todo tipo de círculos científicos y de situaciones desde ambas perspectivas.


    Para su sorpresa, Ben Barres descubrió que vivir como hombre cambió dramáticamente la forma en que las personas reaccionaban ante él. «Poco después de haber cambiado de sexo, di un seminario sobre mi trabajo de investigación en el mit. Uno de mis amigos me contó después que, cuando salió de la conferencia, uno de sus colegas dijo: “¡Vaya, el trabajo de este Ben Barres es mucho mejor que el de su hermana Barbara!”».


    Gracias a su experiencia de primera mano, Barres puede testificar que la sociedad trata a los hombres y a las mujeres de un modo muy diferente solo con base en su género. Su conclusión es la siguiente: «En general, la sociedad asume que un hombre es “competente” hasta que se prueba lo contrario, y una mujer es considerada “incompetente” hasta que prueba que no lo es. Esto crea barreras terriblemente injustas para mujeres talentosas en la ciencia». Barres ahora dedica parte de su tiempo a ayudar a las mujeres a conseguir un asidero dentro del ámbito científico.14


    Tristemente, la imagen es constante desde preescolar hasta la adultez: a una edad muy temprana en sus vidas, mujeres talentosas con aptitudes para las matemáticas, la ciencia y la tecnología enfrentan barreras culturales y psicológicas que bloquean el camino al éxito.


    Este es el problema que muchos otros líderes que comparten mi opinión y yo estamos tratando de resolver. Y se agrava por la manera en que se interrelaciona con otros dos problemas.


    PROBLEMA 2: «EL FUNDADOR DE LA EMPRESA 
ES UN HOMBRE»


    Las barreras culturales que desmotivan a las mujeres a comprometerse con las matemáticas y las ciencias también envían mensajes desalentadores a las mujeres que participan en los negocios. Esto nos lleva al segundo problema: la falta de fundadoras de negocios y empresas, y la consecuente escasez de negocios liderados por mujeres que contribuyan al crecimiento y dinamismo económico.


    Los estereotipos culturales indican a las niñas que los líderes de las empresas son hombres, no mujeres. Aquí, al igual que con la ciencia y la tecnología, los mensajes de los medios de comunicación reflejan el problema y ayudan a perpetuarlo. Por ejemplo, el mismo estudio que cité anteriormente, que muestra la escasez en el cine de personajes femeninos en carreras de las áreas stem, también documenta la prevalencia en la representación de hombres como líderes de empresas en las películas. En las producciones cinematográficas de todo el mundo, las mujeres constituyen menos de 14% de los personajes presentados en roles de liderazgo, es decir, como presidentas ejecutivas, directoras financieras u otro tipo de posición de poder. El mismo prejuicio se aplica cuando se trata de mostrar otro tipo de líderes de negocios como inversionistas, financieras, socias de bufetes de abogados y posiciones similares. En muchos casos, el porcentaje en películas de mujeres que aparecen como líderes de ciertas industrias es incluso menor que el número de mujeres que encontramos en la vida real.15


    Desafortunadamente, el mundo real de los negocios es otro de los espacios donde progresar se vuelve muy difícil para las mujeres. Una pequeña y escandalosa muestra: el número de mujeres que trabajan como directoras ejecutivas de grandes corporaciones no solamente es terriblemente bajo, ¡también es menor que el número de directores ejecutivos llamados John! (Para ser precisos, de las compañías gigantes incluidas en el Índice Compuesto Standard & Poor’s 500, 4.1% es presidido por mujeres..., mientras que los John a cargo suman 5.3%. Por cierto, los presidentes ejecutivos llamados David también son más que todas las mujeres en puestos directivos: ocupan 4.5% de las presidencias corporativas).16


    Los consejos directivos de las empresas son ligeramente mejores. Un estudio realizado por Ernst & Young descubrió que solo 16% de los puestos de consejo de las 1 500 compañías en el Índice Standard & Poor’s 500 es ocupado por mujeres. En las compañías más pequeñas, la situación es mucho peor. Las mujeres ocupan solo 15% de los puestos de consejo en las 400 compañías medianas enlistadas por Standard & Poor’s, y 12% en las 600 compañías más pequeñas. Aunque son menores que las empresas incluidas en el Índice Standard & Poor’s 500, cada empresa clasificada como mediana está valuada en más de 1 000 millones de dólares y algunas son empresas de renombre.17


    Una vez que las mujeres logran entrar al mundo de los negocios, con frecuencia se encuentran con que son juzgadas por estándares injustos y desiguales. Un estudio de 248 evaluaciones de desempeño compartidas por 180 personas pertenecientes a 28 compañías diferentes, desde grandes corporativos dedicados a la tecnología hasta negocios pequeños, demostró que las evaluaciones de las mujeres contenían críticas más agudas que las de los hombres. Por ejemplo, 71% de las evaluaciones de las mujeres incluía retroalimentación crítica, comparadas con únicamente 2% de las evaluaciones de los hombres.18 ¿Acaso las mujeres realmente merecían tal cantidad? ¿Cómo afecta la crítica el avance de las carreras de los empleados?


    La cultura de la desmotivación se expresa de incontables maneras , algunas menos formales. No conozco a ninguna mujer en la industria tecnológica que no haya experimentado prejuicios de género inconscientes. Algunas veces parece como si combatir los prejuicios fuera un juego de Whac-A-Mole: justo cuando logras darle en la cabeza a un topo, uno más brota por otro agujero. Lo mismo pasa con los prejuicios, eliminas uno y otro más surge justo donde no estabas mirando con atención.


    Es particularmente problemático cuando un prejuicio se disfraza de sensibilidad cultural. La ejecutiva de negocios Catherine Crago describe cómo la excluyeron de una negociación porque la empresa para la que trabajaba temía que los clientes no aceptaran a una mujer. «Cuando trabajaba para una firma consultora de Estados Unidos», cuenta Crago, «no permitieron que una mujer liderara el equipo porque asumieron que los clientes taiwaneses no serían capaces de aceptarlo..., así que hombres con menos experiencia y conocimiento del área fueron puestos a cargo».19 Sin embargo, ya para aquel entonces, las mujeres en Taiwán estaban dirigiendo varias compañías líderes de la misma industria, lo cual invalidaba por completo la excusa ofrecida por la consultoría estadounidense.


    Las mujeres suelen bromear sobre la penetración de los prejuicios de género en los negocios al decir cosas como: «Sin importar lo que haga una mujer, debe hacerlo el doble de bien que un hombre para que el resultado final se reconozca como la mitad de bueno. Por suerte, hacerlo no es tan complicado». Pero detrás del humor, hay una cruda y dolorosa verdad.


    PROBLEMA 3: «UN LÍDER TIENE EL ASPECTO DE HOMBRE»


    La tercera y más extendida parte del problema es la persistente falta de confianza en sí mismas que padecen muchas de las niñas y las mujeres, una indecisión para reivindicar sus habilidades de liderazgo, debido a que nuestra sociedad asume de manera abrumadora que estas posiciones pertenecen por naturaleza a los hombres.


    Aquí, nuevamente, los estereotipos que se reproducen en los medios de comunicación tienen un papel muy poderoso. Piensa por un momento en la manera en que la literatura, las películas infantiles y la televisión presentan a las niñas. Es estupendo que haya heroínas en muchas de las historias que contamos a nuestros hijos, excepto porque, en muchos casos, las princesas son representadas como víctimas pasivas que dependen de los príncipes para que las rescaten.


    Muchos de los cuentos de hadas más populares y narrados con frecuencia nos hacen creer que las niñas son delicadas y sensibles. En La princesa y el guisante se reconoce a la verdadera princesa debido a su habilidad para sentir y ser lastimada por un pequeño guisante colocado debajo de su colchón. ¿Puedes imaginar que un guisante pueda incomodar a la poderosa jugadora de tenis Serena Williams? ¿O a la activista por los derechos de las mujeres Malala Yousafzai? ¿O a la astronauta Sally Ride? ¿O a líderes de negocios y empresarias como Sheryl Sandberg, de Facebook, o Sara Blakely, la inventora de Spanx?


    Desafortunadamente, los dañinos estereotipos de género son tan persistentes en los medios de comunicación masiva que evitarlos es casi imposible. Te reto a que trates de pensar en algunas protagonistas femeninas de las caricaturas o los programas que ven tus hijos. ¿En cuántas pudiste pensar? En casi ninguna. Si pensaste en las Chicas Superpoderosas, felicidades. Por desgracia, estos personajes son lindas niñas con descomunales ojos de ciervo, que fueron inventadas por un malvado profesor cuando intentaba crear niñas perfectas usando «sugar and spice and everything nice» («azúcar, especias y muchos colores»), hasta que su experimento falla. Dora la exploradora funciona durante uno o dos años, pero mis hijos dejaron de verla cuando cumplieron tres. Luego está Johnny Test y sus hermanas científicas; sin embargo, la premisa de la caricatura es que Johnny es el héroe que tiene que resolver los problemas que los experimentos de sus hermanas suelen causar.


    ¿Acaso los productores de televisión y cine no pueden crear un personaje femenino que sea inteligente, valiente y aventurera, como los personajes masculinos? ¿O qué tal uno que sea tan valiente, inteligente y aventurera como las niñas que yo conozco? ¿Y si crean un personaje femenino resuelto y valiente como alternativa para compensar las historias de princesas?


    Uno de mis libros infantiles favoritos es La princesa vestida con una bolsa de papel. En este cuento, en lugar de que la princesa sea rescatada por el príncipe, lucha contra el dragón para salvar a ambos. Cuando el aliento del dragón quema su ropa de gala y su piel queda negra por el hollín, la ingeniosa princesa corta algunas aberturas en una bolsa de papel y la usa como vestimenta. Esto decepciona al príncipe, quien ni siquiera es capaz de reconocer que la princesa salvó su vida. Pero ya para entonces la princesa se ha dado cuenta de cómo es realmente el príncipe –un cobarde quisquilloso e ingrato–, por lo que se va felizmente sola por su propio camino.


    La película de 2017, Wonder Woman (La Mujer Maravilla), protagonizada por Gal Gadot y dirigida por una mujer, Patty Jenkins, es otra excepción positiva. Retrata a una líder fuerte, curiosa y valiente que salva al mundo cuando derrota a una científica malvada que se interpone en su camino.


    Desafortunadamente, los programas de televisión que presentan a mujeres en roles fuertes y de liderazgo son los menos y aparecen con poca frecuencia. El impacto de los estereotipos generalizados se vuelve evidente desde que los niños están en los primeros grados escolares.


    Quizá hayas oído hablar de Amy Cuddy, quien tiene una popular charla ted titulada «El lenguaje corporal moldea tu identidad». Casi por casualidad, sus colegas y ella empezaron a estudiar el rol de género en el lenguaje corporal de los niños y las niñas cuando iniciaron una investigación sobre desarrollo social con el objetivo «de identificar la edad en que los niños empezaban a asociar las posturas corporales expansivas con el poder y las posturas contractivas con la vulnerabilidad». Para ello, les mostraron a 60 niños y niñas —30 de cuatro años y 30 de seis— imágenes de muñecos de género neutro. Lo que descubrieron fue un alarmante incremento de los prejuicios de género que relacionan el poder con los hombres, a partir de la edad de seis años. De acuerdo con Cuddy: «[A]mbos grupos mostraron un prejuicio de género que relacionaba a los hombres con el poder; sin embargo, comparados con el grupo de niños de cuatro años, los de seis años tendían, en proporción de tres a uno, a asociar los muñecos poderosos con hombres y los muñecos débiles con mujeres. Además, no hubo diferencias entre los resultados de los niños y las niñas, ya que ambos grupos estaban igualmente prejuiciados desde los seis años».20 


    Cuando las niñas entran a la pubertad, los efectos de la estereotipación se manifiestan en una gradual pérdida de la confianza en sí mismas y en una baja autoestima. Las niñas tienden a tratar con deferencia a los niños dentro de las clases, incluso cuando ellas saben tanto como ellos o incluso más. Su lenguaje corporal es titubeante. Cuando levantan la mano para responder, suelen hacerlo tímidamente. Y cuando los maestros no las convocan a participar, tienden a cerrarse aún más.


    Un estudio de la American Association of University Women (Asociación Americana para las Mujeres Universitarias) descubrió que, alrededor de la edad de nueve años, las niñas suelen ser seguras de sí mismas y asertivas, pero menos de un tercio de ellas se sigue sintiendo así al llegar a la secundaria. La encuesta demostró que los niños también habían perdido autoestima, pero nunca tanto como las niñas.21


    Parte del problema, afirma Londa Schiebinger, autora de Has Feminism Changed Science? (¿El feminismo ha transformado a la ciencia?), consiste en que «las niñas son educadas para ser modestas, mientras que los niños son educados para exagerar su inteligencia, sus éxitos, sus expectativas de vida e incluso su estatura. Las niñas, que han sido entrenadas para subestimar sus talentos, entran en contacto con niños que, por su parte, sobrestiman los suyos; las niñas aceptan las consideraciones que los niños tienen sobre sus habilidades y piensan aún peor acerca de ellas mismas».22


    ¿Cuál es el costo de la falta de seguridad de las mujeres? Schiebinger calcula que se requieren 400 niños de noveno grado o 2 000 niñas del mismo grado para producir un doctor en ciencias.


    Cuando llegan a la universidad, dice el doctor Bruce Porter, profesor y exdirector del Departamento de Ciencias de la Computación de la Universidad de Austin, Texas, «los hombres tienen dos cualidades de las que carece la mayoría de las mujeres. Son arrogantes. Hablan con confianza, incluso cuando no se justifica. Y tienen teflón incorporado a la piel. Cuando están equivocados, cuando son criticados de una forma que devastaría a la mayoría de las mujeres, los hombres no lo toman personal. Siguen adelante sin mayor problema».23


    El estudio de la American Association of University Women del que hablé anteriormente, apoya la aseveración del doctor Porter, pues demuestra que cuando las niñas obtienen resultados bajos en matemáticas, internalizan el hecho como un fracaso personal, mientras que los niños se lo sacuden como si la materia no tuviera ninguna utilidad. Esta internalización demuestra lo que había mencionado antes: la actitud que la renombrada psicóloga Carol Dweck llama «mentalidad fija».24


    Una persona con mentalidad fija cree que solo tiene «una cantidad fija de inteligencia, cierta personalidad y cierto carácter moral». De acuerdo con Dweck, tener una mentalidad fija «crea una urgencia de probarte a ti mismo una y otra vez… No será suficiente con verte o sentirte deficiente en estos atributos tan básicos».


    La investigación de Dweck demuestra que, con el tiempo, las niñas y los niños desarrollan diferentes puntos de vista respecto a aquello que pueden lograr, y esa diferencia a menudo está enraizada en los elogios que reciben las niñas y los niños. A ellas con frecuencia se les felicita por ser «buenas», «listas» o «bonitas» (esto es, por cualidades innatas). Por su parte, a los niños se les felicita por «hacer lo mejor posible» (esto es, por su esfuerzo). A las niñas se les dice que deben ser buenas y que no deben ensuciar sus vestidos, mientras que a los niños se les alienta a jugar en el lodo y a ser aventureros.


    A pesar de que estos cumplidos provenientes de los padres y otras personas son bienintencionados, resultan contraproducentes al propiciar que las niñas crean en las etiquetas que se les asignan. Muchas niñas piensan que tienen que hacer las cosas bien para demostrar que son inteligentes. Empiezan a creer en los mensajes de los medios de comunicación que les dicen que hagan dietas y usen maquillaje para probar que son hermosas. Y cuando aparecen los retos, van a la segura para vivir de acuerdo con las etiquetas impuestas y para evitar que las vean como fracasadas.


    Los diferentes niveles de autoconfianza que hay entre niños y niñas seguirán impactando a las mujeres a lo largo de su vida e incluso afectarán su habilidad para hacer algo tan simple como pedir lo que necesitan. Expresar lo que necesitas no aparece en ninguna lista de materias académicas o habilidades profesionales, pero se trata de una habilidad que puede marcar una enorme diferencia en las perspectivas de vida de una niña.


    «La mera posibilidad de pedir algo es asertiva», observa Nick Hahn:


    Hacerlo requiere seguridad, además de que hay un elemento de riesgo. Puedes pedir cosas y ser rechazada. Así que pedir significa un problema para las niñas. Hay una enorme posibilidad de que falles. Pero también existe la posibilidad de que lo logres. Si consideras el pedir como parte de lo que haces, te puedes convertir en alguien que hace bien su trabajo y al mismo tiempo puede avanzar hombro con hombro con cualquiera.25 


    Ser asertivo y pedir lo que quieres puede parecer casi imposible o lo más natural del mundo dependiendo del entorno en el que creces. Graham Weston, presidente y director ejecutivo de Rackspace, reflexiona al respecto usando un ejemplo de su propia vida familiar:


    Hace poco, mi hijo me contó que había comprado un boleto de 30 dólares para asistir a cierto evento. Poco después se dio cuenta de que no podría asistir. Por supuesto, no quería desperdiciar los 30 dólares que había gastado, pero el boleto tenía impresa la leyenda «no reembolsable». Aun así no lo tomó literal. Llamó a la taquilla, explicó la situación y preguntó si era posible que le devolvieran su dinero. El gerente del otro lado de la línea telefónica aceptó hacerle el reembolso.


    Cuando le pregunté a mi hijo de dónde había sacado la idea de hacer aquello, me dijo: «Papá, tú nos enseñaste a pedir lo que queremos». No lo hice conscientemente, pero supongo que mis hijos crecieron viendo que me comportaba así y se dieron cuenta de que funcionaba. Así que ahora ese comportamiento les parece natural.


    Si hubieran crecido en una familia distinta, quizá nunca habrían aprendido esa lección. Definitivamente no es algo que se aprenda en la escuela. La escuela no hace excepciones, sino que impone las reglas. Ahí te enseñan que pedir lo que quieres es un poco maleducado. Es un problema para muchos chicos, y especialmente para las chicas.26


    Con demasiada frecuencia, el vapuleado sentido de autoconfianza que las niñas desarrollan aun antes de empezar la escuela persiste en la secundaria y la universidad, y permea también dentro de su vida laboral. Cuando llega el momento de destacar —en el trabajo, en la comunidad, en la política y en cualquier otro escenario—, los hombres tienen más tendencia a dar un paso al frente, mientras que las mujeres con mayor talento tienden a quedarse atrás y a menudo titubean al pedir los recursos que requieren para triunfar.


    No solo las mujeres, también la sociedad en general sufre profundamente por ello.


    COMBATIENDO LOS PROBLEMAS


    Jason Seats es un empresario de la industria de la tecnología y socio de Techstars Ventures. Y, aún más importante, es padre de una niña, Isla, y un niño, Gus. Seats ha dedicado mucho tiempo a pensar en la brecha de género en la tecnología y ha categorizado los prejuicios de género en dos grupos: aquellos que repelen a las mujeres de las áreas stem y los caminos empresariales, y aquellos que impiden que las mujeres sean exitosas dentro de estos caminos.


    Al primer grupo, que incluye los mensajes y el lenguaje que usamos, Seats lo describe como «“fácil” de cuantificar y de corregir. Basta con corregir a los hombres que dicen chicas en lugar de mujeres cuando se refieren a adultas; asegurarse de que el material de mercadotecnia de una nueva empresa o de empleos tecnológicos no contenga fotos que solo muestren hombres caucásicos; enseñar a los reclutadores de personal que los anuncios de empleo que dicen “expertos programadores ninjas y rock stars” probablemente alejan a las candidatas mujeres».


    El segundo grupo es más insidioso, inconsciente y opaco. «Tiene que ver con conductas individuales y estructuras de poder», explica Seats:


    Cuando se trata de contratar a nuevos trabajadores o de ascender a otros, las personas tienden a elegir a quienes se parecen más a ellas. Si no se corrige esa tendencia, un grupo mayoritario a cargo de una compañía pronto se convierte en una abrumadora mayoría. Un grupo de directivos hombres seguramente tendrá la tendencia de imponer políticas y patrones que resultarán atractivos para personas similares a ellos. No debería sorprender que una compañía dominada por varones sea más fácil de navegar políticamente para un hombre que para una mujer.27


    Como observa Seats, cambiar a la gente y su conducta es un trabajo duro y requiere mucho tiempo. Pero muchos grupos e individuos están trabajando para resolver el problema. Las Girl Scouts es la organización que originalmente se ha dedicado a empoderar a las niñas. A pesar de que solía conceder reconocimientos, insignias y parches para premiar actividades típicamente «femeninas», ha expandido su alcance y ahora promueve actividades innovadoras y de las áreas stem. En julio de 2017, las Girl Scouts anunciaron un nuevo lote de 23 insignias dedicadas a las ciencias y a materias al aire libre.28 En la actualidad, las Girl Scouts pueden obtener reconocimientos por realizar actividades relacionadas con las áreas stem, como diseño de robots, hábitats de animales, fotografía digital, invenciones y el desafiante diseño de un modelo de automóvil. Al mismo tiempo, su tradicional venta de galletas todavía es una de las experiencias empresariales más extendida para las niñas en Estados Unidos.


    Otro grupo que lidera la batalla por el cambio es Girls Who Code (Niñas que Programan). Desde sus inicios en 2012, ha proporcionado experiencias relevantes en computación, como sus cursos de verano, a decenas de miles de niñas en todo Estados Unidos con el fin de inspirarlas a seguir estudios en tecnología e ingeniería.


    Luego está el más visible y divertido acontecimiento stem de todo el mundo, el Grace Hopper Celebration for Women in Computing (Celebración Grace Hooper por las Mujeres en la Computación), que se realiza cada año desde 2006. Actualmente reúne a más de 10 000 mujeres y 600 presentadoras provenientes de más de 50 países en un glorioso intercambio de ideas, inspiraciones, camaradería y energía empresarial. A esta celebración acuden las estudiantes preuniversitarias para volverse parte de la nueva ola de mujeres que se embarcarán en carreras de las áreas stem.


    De cualquier manera, grupos como estos siguen luchando cuesta arriba. Las tres formas de prejuicios de género que describí a detalle están profundamente entretejidas y arraigadas en la cultura y las costumbres que rigen nuestra sociedad. No es difícil ver cómo estas fuerzas actúan en conjunto para producir la brecha en el empoderamiento de las mujeres.


    En un mundo donde la tecnología conduce la mayoría de los cambios en los negocios, la economía, los estilos de vida y la sociedad en general, excluir a las mujeres de la ciencia y las matemáticas significa condenarlas a la impotencia. La exigua cantidad de mujeres en las áreas stem se traduce en una falta de mujeres fundadoras de negocios y líderes. Con tantos negocios basados en descubrimientos tecnológicos —y con las disciplinas matemáticas (economía, finanzas e inversión) desempeñando un papel clave en el mundo de los negocios—, la exclusión de las mujeres de las áreas stem conduce de manera casi inevitable a la falta de mujeres en los puestos de liderazgo de las corporaciones.


    Y ambas tendencias están estrechamente relacionadas con el tercer problema: la falta de autoconfianza que contamina a tantas mujeres en nuestra sociedad. Cuando ves tan pocos modelos a seguir parecidos a ti en posiciones de liderazgo dentro de las áreas stem y los negocios, es entendible que te sientas insegura e inadecuada. Y la indecisión y la timidez provocadas por estos sentimientos dificultan que las mujeres jóvenes traspasen las barreras culturales y se reivindiquen como líderes potenciales —un círculo vicioso que perpetúa la condición de ciudadanos de segunda clase asignada a las mujeres.


    Mediante mi investigación y mis experiencias, me he dado cuenta de que debemos enfrentar este problema de abajo hacia arriba y abordarlo desde que las niñas son pequeñas. Si en verdad queremos crear un cambio de cultura, debemos empezar por darles a las niñas la confianza necesaria y demostrarles que las niñas y los niños son igualmente capaces.


    Debido a que estos tres problemas están tan fuertemente conectados entre sí, atacar solo uno de ellos no parece una forma efectiva de intentar cerrar la brecha del empoderamiento femenino. En su lugar, una solución real debe consistir en enfrentar los tres problemas, transformando el círculo vicioso en un círculo virtuoso que se refuerce a sí mismo y genere un cambio positivo. Esa es la clase de solución que describiré en la segunda parte de este libro. Servirá como el fundamento de una receta paso a paso que podrás seguir para implementar la solución en tu propia familia, en tu escuela o comunidad, y que te proporcionaré en la tercera parte.
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    Atreverse, arriesgarse, crecer:


     el espíritu emprendedor en la escuela, 
el trabajo y la vida


    EL CONCEPTO DE ESPÍRITU EMPRENDEDOR ES CRUCIAL PARA CERRAR LA brecha del empoderamiento femenino y para el futuro de Estados Unidos dentro de la economía global. Para entender por qué, necesitas saber a qué me refiero exactamente con «espíritu emprendedor».


    Empecemos por dar un vistazo a la historia de Bri Connelly, una millennial, es decir, una joven nacida entre 1980 y 1990, que se ha atrevido a perseguir sin temor sus pasiones y ha construido una de las carreras empresariales más destacadas que conozco.1


    Connelly estudió Ciencias de la Computación en la Universidad de Texas y tuvo la enorme fortuna de hacer interinatos durante sus años universitarios en tres de las compañías más importantes de tecnología de la información: ibm, Apple y Google. También fue parte de un proyecto escolar desarrollado con Watson, la supercomputadora de ibm que explora el potencial de la inteligencia artificial (la cual se hizo famosa en 2011 al vencer en el programa de concursos estadounidense Jeopardy!). Después de graduarse, se unió a Google como gerente asociada de producto, donde trabaja actualmente en proyectos como el Gboard, el teclado que Google desarrolló para el sistema operativo de sus teléfonos inteligentes.


    Su impresionante currículum en el área de la alta tecnología convierte a Connelly en un clásico cerebrito, pero las ciencias de la computación no estaban en su radar mientras crecía en Portland, Oregón. Su padre trabajaba en el área de software y, como muchos niños, ella quería hacer algo distinto a lo que hacían sus padres. Era buena con las matemáticas y las ciencias, pero también le encantaba leer, filmar cortos de cine, actuar y grabar música. Fantaseaba con convertirse en una estrella de rock.


    Por encima de todo, Connelly era bailarina. A los tres años empezó a bailar y nunca se detuvo. Al crecer, se unió a una compañía de danza donde tomaba clases diariamente después de la escuela —con frecuencia durante tres horas seguidas— y antes de hacer su tarea. Para lograr esto y al mismo tiempo dejar espacio para ir a la escuela, jugar con sus amigos y hacer otras cosas que suelen gustarles a los niños, desarrolló habilidades de gestión de tiempo que podrían competir con las de cualquier ejecutivo.


    La danza moldeó su vida. Le enseñó a aceptar la crítica constructiva sobre los miles de microerrores que se cometen en el camino a la perfección. «Nada es tan malo como algunas cosas que se dicen durante las lecciones de danza», recuerda Connelly. «Cuando tu maestro de ballet te grita mientras te estás mirando en el espejo del salón, vestida con un leotardo, aquello se convierte en algo personal».


    La danza ayudó a Connelly a aprender a expandir sus habilidades y a desafiarse a sí misma. «Solía observar a las chicas mayores en el estudio de danza para aprender de ellas», comenta, «y veía cómo hacían todos esos trucos. Yo practicaba una y otra vez para repetirlos. Incluso cuando no tenía clases, me metía a cualquier salón abierto a practicar movimientos que no supiera hacer. La práctica y la capacidad de realizar trucos que no me salían bien frente a una clase llena de niñas me quitaron el miedo de intentar cosas en las que sabía que no era buena. Aprendí a no negarme por el miedo a intentar».


    Al combinar pensamientos y sensaciones con la memoria muscular para alcanzar un alto desempeño, la danza competitiva no solamente fortalece el cuerpo, sino también el cerebro. Los neurocientíficos nos informan que los bailarines usan y fortalecen su sentido de propiocepción, una función centrada en el cerebelo que guía la posición y fuerza de un cuerpo en movimiento.


    «Cuando estás aprendiendo una rutina, algunas veces tienes muy poco tiempo», cuenta Connelly. «Aprendes una rutina de dos minutos en una hora. Esa habilidad para memorizar rápido aún me ayuda. Es un rompecabezas mental que mantiene tu mente ocupada todo el tiempo. Me doy cuenta de que me he vuelto muy buena para memorizar y recordar detalles pequeños, y creo que mucho de esa habilidad proviene de la danza».


    Por la época en que Connelly se fue de casa para ir a la universidad, el número de horas que había acumulado practicando danza excedía la cantidad mágica de 10 000, cantidad que el autor Malcolm Gladwell identifica en su bestseller Outliers (Fuera de serie) como la clave para dominar cualquier habilidad difícil.2 Connelly también había pasado cientos de horas en la preparatoria realizando actividades sociales, como ser miembro del consejo estudiantil y del equipo de animadoras, y solo unas cuantas horas en la única clase de computación que tomó durante un semestre.


    Sin embargo, tras haber desarrollado un cúmulo de habilidades dirigidas a la consecución de metas —que incluían autodisciplina, empuje, concentración, resolución de problemas y determinación pura—, estaba lista para la chispa que encendería sus aspiraciones profesionales. Aquello resultó ser una película: The Social Network (Red social), la historia de cómo Mark Zuckerberg fundó Facebook, que el cineasta Aaron Sorkin llevó al cine en 2010.


    La película le recordó a Connelly lo agradable que había sido para ella y miles de otras niñas conectarse con nuevas y viejas amigas una década antes mediante MySpace (la pionera de las redes sociales que finalmente acabaría siendo desplazada por Facebook). Pero, más allá de eso, Connelly se había inspirado en la manera como la película capturó la emoción de crear algo completamente nuevo. «Pensé: “Guau, yo quiero ser capaz de hacer eso también, ya sea fundar una nueva compañía o solamente desarrollar una aplicación o un sitio web que la gente utilice, un proyecto genial que involucre muchas habilidades distintas. El mejor modo de lograrlo era estudiando una carrera en Ciencias de la Computación”».


    Connelly conjeturó que alcanzar el dominio dentro del área de la computación sería algo relativamente sencillo. Hasta que llegó a la universidad no había fallado en nada. Incluso las materias consideradas difíciles le habían resultado sencillas.


    «Era un trauma para mí haber pasado de ser una de las alumnas más inteligentes de la escuela a ser lo que yo interpretaba como la más tonta de la escuela. Formaba parte del programa de becarios de la Universidad de Texas (ut), así que era realmente duro para mí. Además, yo apenas empezaba a programar, mientras que el resto de mis compañeros llevaba haciéndolo desde los 12 años». Por supuesto, los compañeros de clase de Connelly eran hombres en una proporción abrumadora.


    Connelly reprobó su primer proyecto de programación, tras lo cual acudió llorando con su consejero para decirle que abandonaría la carrera. El consejero le dijo que se quedara al menos hasta que desarrollara un segundo proyecto. Lo hizo, pero también reprobó. Estaba penosamente tentada a renunciar. Al igual que muchas mujeres, Connelly sufría lo que las psicólogas Pauline R. Clance y Suzzane A. Imes denominaron síndrome del impostor. Katty Kay y Claire Shipman, autoras de Womenomics, describen el síndrome del impostor como la creencia profundamente arraigada de que uno mismo es un fracaso y un fraude, y en pensar que no tiene sentido siquiera intentar tener éxito.


    De nuevo, el consejero de Connelly la convenció de sobreponerse a las lágrimas y quedarse a realizar solamente «un proyecto más». Y sin saber cómo, empezó a sacudirse las cadenas impuestas por el síndrome. «Comencé a darme cuenta de que todos los demás estaban obteniendo malos resultados también», recuerda Connelly. «Pero ellos no me lo contaban. Los chicos, en especial, actuaban como si lo supieran todo y si tú fallabas en algún proyecto, entonces te trataban como si tú fueras la tonta. En realidad, ellos también estaban fallando en sus proyectos».


    En el transcurso de un semestre, Connelly encontró su fuerza fundamental: la red de modelos femeninos, mentoras y colegas que estaban dispuestas a apoyarla en su búsqueda personal. Se involucró con el grupo Women in Computer Science (Mujeres en las Ciencias de la Computación) y se convirtió en presidenta del departamento local de su universidad. Viajó a Houston para asistir a la Grace Hopper Celebration of Women in Computing (Celebración Grace Hopper de las Mujeres en la Computación), donde conoció a miles de mujeres provenientes de todo el mundo que, al igual que ella, anhelaban cambiar el mundo mediante la creatividad computacional.


    En 2015, ibm invitó a estudiantes de diez universidades, incluyendo la Universidad de Texas en Austin, a «desarrollar algo genial» usando la computadora genio Watson. Resultó que ese semestre Connelly tomaba una clase a cargo de Bruce Porter, el director del Departamento de Computación de la ut. Rápidamente, Connelly se involucró y se convirtió en la única mujer participante del proyecto Watson, y con la misma velocidad se convirtió en la líder. Connelly cuenta que desde pequeña era considerada una «niñita muy mandona», la manera peyorativa que se usa para describir a las niñas que, si fueran niños, serían llamadas simplemente «líderes». Aquel era el momento para mostrar sus habilidades de liderazgo sin ser penalizada por ello.


    Su equipo estudió diferentes problemas sociales que pudieran resolverse con visión, algoritmos y software; además, retomaron la idea original de Connelly: «hacer algo que impactara a la gente que estaba más allá del privilegiado mundo tecnológico». Al equipo se le ocurrió un plan para aprovechar la tremenda inteligencia de Watson: ayudar a personas de bajos ingresos a navegar por el confuso mundo de las burocracias del servicio social para encontrar la ayuda específica que necesitaban.


    ibm financió los viajes de los diez equipos participantes a la ciudad de Nueva York, donde el equipo ganador sería anunciado y recibiría 100 000 dólares para financiar su proyecto como un auténtico negocio principiante. Connelly fue la responsable de elegir a los cinco estudiantes que representarían al equipo de la Universidad de Texas. «Me preocupaba parecer mal educada o injusta», recuerda, «por eso armé una encuesta de Google e hice que todos votaran por las cinco personas que más habían trabajado en el proyecto». Por suerte, los votos de la encuesta coincidieron con su propia selección.


    Connelly no sabía qué esperar del viaje a Nueva York. «La ut era una de las pocas escuelas cuyo equipo estaba formado solo por estudiantes de computación. En los otros equipos trabajaban diseñadores, ingenieros y estudiantes de licenciaturas en negocios. Cuando ganamos la competencia, nos quedamos en shock. No lo asimilamos del todo hasta más tarde aquella noche. Fuimos a nuestro hotel y planeábamos salir a celebrar, pero, en cambio, nos sentamos en una de las habitaciones todos juntos y pensamos: “Guau, ¿qué es lo que vamos a hacer ahora?”. De un momento a otro, habíamos pasado de ser simples estudiantes universitarios a convertirnos en fundadores de un negocio financiado con una cantidad de seis cifras en una cuenta bancaria».


    Al graduarse de la ut, le ofrecieron a Connelly uno de los 40 lugares en Google para tomar una clase altamente selectiva para nuevos graduados universitarios, y aceptó. En los próximos cinco años, Connelly aspira a ser una empresaria a cargo de su propio negocio o, quizá, convertirse en una «intraemprendedora» dentro de Google, es decir, una empleada encargada de desarrollar y lanzar nuevas ideas de negocios.


    En sus oficinas corporativas en Silicon Valley, Google alienta a sus empleados a dedicar 20% de su tiempo en proyectos que no estén relacionados con su trabajo principal. Para Connelly, la elección de en qué pasar su tiempo no fue complicada: enseña danza a los empleados de Google.


    ESPÍRITU EMPRENDEDOR: EL ARTE DE LA OPORTUNIDAD


    En mi opinión, las personas como Bri Connelly son el epítome del espíritu emprendedor; no solamente en su actual empleo en Google, no solo como la líder del equipo Watson de la Universidad de Texas que desarrolló una idea de negocios con la cual ganó 100 000 dólares en financiamiento, sino en su mentalidad emprendedora y su incansable búsqueda de oportunidades.


    El espíritu emprendedor no consiste únicamente en iniciar nuevos negocios, puede darse en muchos contextos. Se trata de reconocer oportunidades, hacer preguntas, desarrollar habilidades, correr riesgos calculados y resolver problemas. Un empresario es alguien que alcanza metas más altas que otras personas porque es curioso, energético, ávido por explorar el mundo; aprende de manera constante y está dispuesto a cometer errores a lo largo del camino. Quizá, sobre todo, el espíritu emprendedor se trate de valentía, la cual se requiere para intentar cosas nuevas, desafiar la sabiduría tradicional y atreverse a recorrer los caminos menos transitados.


    Si nunca has trabajado en Silicon Valley o en Wall Street, tal vez pienses que el espíritu emprendedor no tiene nada que ver contigo. Piénsalo de nuevo.


    ¿Alguna vez has aceptado realizar una tarea desafiante —ya sea en la escuela, el trabajo, un grupo social, la comunidad, la asociación de padres de familia, el grupo de Girl Scouts o la iglesia— y la has logrado?


    ¿Alguna vez has concebido un nuevo método para manejar algún aspecto de tu trabajo y encontrado cómo implementarlo, mejorando así el servicio al cliente, ahorrando tiempo y dinero, o simplemente haciendo que las cosas sean un poco mejores que antes?


    ¿Alguna vez has organizado un comité o un equipo para realizar una tarea difícil y encontrado la manera de que las personas superen sus diferencias y trabajen en conjunto por una causa común?


    ¿Alguna vez has encontrado una solución sorprendente a un problema complicado que dejó perplejas a otras personas?


    ¿Alguna vez has accedido a hacer algo que nunca habías hecho, sabiendo de antemano que debías experimentar, cometer errores y probablemente fallar cierto número de veces antes de descubrir la fórmula ganadora?


    Si has hecho algo de esto, tal vez tengas un pequeño toque de genio emprendedor. Incluso si nunca has escrito un plan de negocios, recaudado capital para invertir o firmado un cheque de nómina, has mostrado la habilidad para reconocer la oportunidad que se esconde detrás de aquello que los demás consideran un problema y has descubierto una manera de convertirlo en un logro. Y eso es lo que tienes en común con aquellos que el mundo reconoce y admira como empresarios, de Thomas Edison a Henry Ford, de Estée Lauder a Bill Gates, de Oprah Winfrey a Mark Zuckerberg, de Martha Stewart a Arianna Huffington.


    De hecho, las habilidades emprendedoras como las que tú posees están empezando a ser reconocidas como las habilidades que se requieren para tener éxito en nuestro mundo actual, cada vez más desafiante, rápido e impredecible. Y no solo en los negocios, sino en todas las áreas.


    Los artistas, escritores, intérpretes, diseñadores y todo tipo de creadores tienen que usar su mentalidad empresarial para imaginar la manera de crear y comercializar sus productos y servicios que deleitarán a las audiencias y las convertirán en clientes dispuestos a consumirlos.


    Los líderes de las organizaciones sin fines de lucro y las agencias gubernamentales deben emplear el espíritu emprendedor para encontrar formas de optimizar sus operaciones, proveer ayuda significativa a la población y las comunidades necesitadas, así como para lograr grandes resultados con presupuestos limitados.


    Los maestros, profesores, académicos y estudiantes deben desarrollar habilidades emprendedoras para encontrar nuevas formas de usar, compartir y comunicar el conocimiento que poseen con tal de que cada vez más personas reconozcan su valor.


    Los doctores, enfermeras, terapeutas y otros profesionistas de la salud deben ser emprendedores en busca de métodos innovadores que brinden alivio al sufrimiento, combinando la eficiencia de la alta tecnología con la compasión de alto alcance.


    En un mundo aquejado por severos problemas —desigualdad salarial, cambio climático, conflictos políticos, terrorismo global, desempleo desenfrenado, infraestructura decrépita, discordias raciales, disparidades en los servicios de salud y muchos más—, necesitamos desesperadamente personas que puedan llevar el espíritu emprendedor a todos los aspectos de la vida. Necesitamos millones de jóvenes con el empuje, la creatividad y la determinación de Bri Connelly para que nos ayuden a lidiar con estos retos y a desarrollar las estrategias innovadoras que necesitamos para resolverlos.


    EMPRENDIMIENTO Y MENTALIDAD DE CRECIMIENTO


    Cuando los niños –especialmente las niñas— son expuestos al pensamiento emprendedor, ocurre un cambio profundo. Se vuelven más conscientes de las oportunidades que hay a su alrededor. Empiezan a pensar de manera más crítica y creativa. Más importante aún, empiezan a volverse más seguros, confiados y atrevidos para usar sus habilidades en la resolución de problemas y para enfrentar retos.


    Ya he sugerido algunos de los atributos clave que conforman el carácter emprendedor. En VentureLab ayudamos a las niñas a aprender a encarnar los siguientes 11 atributos:


    1. Valentía. Reconocer que pueden lograr que sucedan grandes cosas si se atreven a dar un paso fuera de sus zonas de confort.


    2. No temer al fracaso. Ser capaces de redefinir el fracaso como una oportunidad de aprender y una catapulta para alcanzar el siguiente éxito o descubrimiento.


    3. Persistencia. Se caracteriza por la cualidad que la autora de best sellers Angela Duckworth ha llamado determinación, una poderosa combinación de pasión y resiliencia que permite a las personas vencer los obstáculos y lograr sus metas.


    4. Búsqueda de oportunidades. Pensar constantemente en las cosas que funcionan mal en la sociedad y el mundo en general, y buscar los modos de que funcionen bien, concibiendo los problemas como retos que esperan ser resueltos.


    5. Resolución de problemas. Explorar de manera activa y creativa soluciones a los desafíos que nos rodean.


    6. Curiosidad. Preguntarse constantemente «¿por qué?» y «¿qué pasaría si…?», además de buscar siempre nuevas formas de aprender y de hacer cosas.


    7. Empatía. Ser capaces de entender y compartir los sentimientos de otros y estar listas para pensar en sus necesidades y problemas.


    8. Optimismo. Ser proclives a enfocarse en el potencial positivo de cualquier situación más que enfatizar los aspectos negativos y la posibilidad de fracaso.


    9. Ingenio. Ser capaces y estar dispuestas a hacer «mucho con poco» para encontrar soluciones ingeniosas a diversos problemas con cualquier recurso disponible, sin desanimarse por la falta de recursos.


    10. Adaptabilidad. Estar listas para cambiar de dirección y para intentar nuevos enfoques mientras trabajan en un proyecto, en lugar de aferrarse rígidamente a una idea que parece incompleta o fallida.


    11. Contar con una mentalidad que promueva el crecimiento. Estar conscientes de que tienen el poder de extender sus cerebros y de agudizar sus mentes para alcanzar prácticamente cualquier cosa.


    Reflexiona acerca de esta lista de 11 atributos. ¿No te parece que captura algunas de las cualidades que has utilizado para alcanzar algún éxito importante en tu vida? ¿Y no crees que son actitudes y conductas que te gustaría ver en la gente joven que aprecias, incluidas tus propias hijas, nietas, alumnas, amigas y otras mujeres cuyas vidas tocas?


    Observa también que estas características del emprendimiento son relevantes para más que solo iniciar nuevos negocios. Son atributos que subyacen al éxito en prácticamente todas las áreas de la vida. Una joven mujer con estos atributos estará equipada para hacer el bien en el mundo del siglo xxi sin importar el camino que elija. Tal vez inicie una nueva compañía, como aquellas mujeres a las que solemos llamar empresarias. Pero también puede convertirse en una colaboradora de valor excepcional para un negocio ya existente o en una artista productiva e inusualmente talentosa, en la gerente de una organización sin fines de lucro, en una empleada de gobierno, en una investigadora, en una científica, en una maestra, en una física, en una abogada o en cualquier otra cosa que puedas imaginar, así como en una ciudadana comprometida, informada y humanitaria. Este es el motivo por el cual considero que brindar estos 11 atributos a las jóvenes mujeres de nuestro mundo es esencial para resolver la brecha del empoderamiento femenino.


    Una de las más importantes cualidades de esta lista de 11 atributos empresariales es la idea de la mentalidad de crecimiento —una idea formulada y descrita por la brillante psicóloga Carol Dweck, a quien mencioné en el primer capítulo.3


    La mentalidad de crecimiento es lo opuesto a la mentalidad fija, un conjunto de actitudes, suposiciones y creencias que mucha gente —incluyendo jóvenes mujeres— comparte. La mentalidad fija afirma que la inteligencia, la personalidad, los rasgos, los atributos emocionales y las habilidades de una persona están tallados en piedra, determinados y limitados por una combinación de herencia genética e influencias tempranas. Los niños atrapados en esta mentalidad fija pueden pensar en sí mismos como «malos en matemáticas», «no muy inteligentes», «pésimos en química», y además creer que sus deficiencias son innatas e imposibles de cambiar. Incluso los niños que creen que sí son inteligentes pueden resignarse a ser fracasados en ciertas materias.


    La mentalidad fija con frecuencia es reforzada por el contexto social, familiar o cultural. Un maestro que clasifica a sus alumnos como «brillantes» o «tontos», o que baja los estándares para aquellos niños que él supone que están condenados a fracasar, promueve esta mentalidad fija. Lo mismo ocurre con un padre de familia que proyecta en sus hijos sus propios problemas escolares o decepciones de su infancia, con lo que desalienta los esfuerzos de los niños por romper el molde. Y lo mismo ocurre con mensajes equivocados de los medios de comunicación o provenientes de artefactos como la muñeca parlante Barbie, que estuvo a la venta durante la década de los ochenta y les decía a las niñas: «¡La clase de matemáticas es muy difícil!».


    Por el contrario, la mentalidad de crecimiento reconoce que los comportamientos, actitudes y habilidades humanos no son fijos ni inmutables. De hecho, los seres humanos somos capaces de cambiar, crecer y desarrollarnos a un grado que los científicos están comenzando a apreciar en plenitud.


    La mentalidad de crecimiento incorpora lo que los neurocientíficos han descubierto sobre la habilidad de nuestros cerebros para crecer y evolucionar con el tiempo, una característica que en ocasiones recibe el nombre de plasticidad. A continuación, la profesora Lise Eliot, de la Universidad Rosalind Franklin, explica el concepto:


    [La] plasticidad [es] un término ciertamente feo usado para describir el hecho bastante hermoso de que el cerebro humano en verdad cambia en respuesta a su propia experiencia… Cada rasgo físico del sistema nervioso humano… responde a las experiencias de vida y continuamente se remodela para adaptarse a ellas…


    La plasticidad es la base de todo aprendizaje, así como la mejor posibilidad de recuperación tras un daño cerebral. Durante la infancia, el cerebro es mucho más plástico o maleable que en cualquier otra etapa de la vida; en este periodo se establecen conexiones en gran medida de acuerdo con las experiencias en las que se está inmerso desde la vida prenatal hasta la adolescencia.


    En pocas palabras, tu cerebro es lo que haces con él.4 


    Las personas que entienden e internalizan la verdad sobre la mentalidad de crecimiento desarrollan una actitud diferente ante ellos mismos y sus propias habilidades. Se dan cuenta de que cualquier defecto o debilidad que puedan tener (o que otros puedan percibir en ellos) es susceptible de cambio. Cuando cometen un error o fallan en algo, no lo consideran una prueba de sus propias limitaciones inmutables; por el contrario, lo ven como una oportunidad de aprender, hacer ajustes y mejorar, con la esperanza de ser exitosos la siguiente ocasión.


    Y esta actitud tiende a ser autogratificante. Aquellos que adoptan la mentalidad de crecimiento por lo regular se dan cuenta de que es acertada, porque el optimismo, la energía y la determinación que esta mentalidad brinda a sus vidas ante los retos ayudan a propiciar el éxito a largo plazo que alcanzan a prever.


    La gran pregunta es, entonces, la siguiente: ¿se puede inducir a los niños a adoptar la mentalidad de crecimiento?


    Carol Dweck y sus colegas se propusieron dar respuesta a esta cuestión. Ellos querían desarrollar un tipo de intervención que pudiera cambiar —quizá incluso transformar a fondo— una mentalidad fija para convertirla en una mentalidad de crecimiento. Así que idearon una serie de talleres de ocho semanas de duración en los cuales enseñaban a niños de secundaria habilidades de estudio, la forma en que trabaja el cerebro y cómo puede fortalecerse cuando se enfrenta a tareas desafiantes. En otras palabras, los niños aprendieron que sus cerebros pueden cambiar y que ellos pueden volverse más inteligentes. Mientras tanto, a un grupo de control similar, formado también por estudiantes de secundaria, le enseñaron únicamente habilidades de estudio.


    Los resultados de este experimento fueron sorprendentes. Los niños del grupo de control mantuvieron el declive en las calificaciones de matemáticas que la mayoría de los estudiantes suele experimentar en la secundaria. Pero los alumnos que aprendieron cómo puede cambiar el cerebro obtuvieron mejores calificaciones durante el resto del año escolar en un factor de 0.3. Para ponerlo en términos de calificaciones, eso significa que un estudiante que habría obtenido C+ ahora obtenía B-, mientras que un A- se convertía en una sólida A. Incluso meses después, cuando el recuerdo específico de las lecciones se había atenuado, los alumnos seguían aplicando lo que habían aprendido sobre el potencial de sus propios cerebros.


    La lección es clara: los estudiantes que aprenden que la inteligencia no es fija, que pueden desarrollar sus habilidades mediante el esfuerzo, no solo se desempeñan mejor y se vuelven más listos, sino que también se vuelven más fuertes, más «determinantes». La mentalidad de crecimiento consiste en creer en uno mismo, incluso frente a las fallas y los fracasos.


    La mentalidad es un componente crucial de la personalidad emprendedora. De hecho, una mentalidad emprendedora es una mentalidad de crecimiento acelerada. Después de todo, ¿qué empresario ha logrado algo innovador sin haber creído antes que era posible? La mentalidad de crecimiento trata de posibilidades, y este es el motivo por el que encabeza nuestra lista de atributos empresariales más importantes.


    EL EMPRENDIMIENTO COMO UN DESAFÍO NACIONAL


    Tal vez piensas que el espíritu empresarial es crucial para el capitalismo, que Estados Unidos —la economía capitalista más grande y poderosa del mundo— debería ser líder en la enseñanza del espíritu empresarial a la juventud. Desafortunadamente, ese no es el caso.


    Algunos educadores del método tradicional, así como los administradores escolares están solo vagamente conscientes de la importancia de los atributos empresariales para alcanzar el éxito en la vida. Otros, que sí entienden el valor de las habilidades empresariales, lamentan que los programas escolares ordinarios dejen muy poco o nada de tiempo para que los maestros se enfoquen en promover dichas habilidades. Debido a que se encuentran bajo la presión política y de los padres para hacer cada vez más con menos, y a que están ya bastante restringidos por las constantes reducciones al presupuesto –las cuales los obligan a acortar el tiempo y los recursos dedicados a actividades periféricas como música y arte–, los directivos escolares se resisten, y con razón, a poner en práctica cualquier propuesta que requiera dedicar más tiempo de clase a materias que van más allá del programa tradicional básico. Además, sus buenas intenciones han conducido a que muchos educadores estadounidenses se obsesionen con elevar los resultados de las pruebas estandarizadas, con lo que se sacrifica un aprendizaje más amplio y significativo, a pesar de que no logran alcanzar los resultados esperados en las pruebas.


    En consecuencia, hemos pasado por alto una idea clave: la educación emprendedora puede mejorar el desempeño de los alumnos en todos los campos de estudio. La educación emprendedora otorga a los estudiantes razones para anhelar, mejora su autoconfianza, estimula su curiosidad, les enseña a fracasar de manera sabia y hace que todas las materias, incluyendo ciencias y matemáticas, se vuelvan más relevantes para ellos.


    El hecho es que sistemas educativos en todas partes del mundo ya están incorporando esta realidad a sus programas educativos.


    Consideremos un pequeño país como Finlandia. Con menos de 5.5 millones de habitantes, su población es menor que la de la ciudad de Nueva York. Sin embargo, Finlandia es una de las economías empresariales más exitosas del mundo, al mismo tiempo que, constantemente, se ubica cerca de los más altos resultados en las pruebas internacionales de aprovechamiento escolar. Quizá no sea coincidencia que Finlandia haya establecido como meta nacional convertir las habilidades emprendedoras en competencias centrales para sus ciudadanos. El aprendizaje del espíritu empresarial ya está integrado al sistema educativo finlandés. Nadie en el país se queja de que la educación empresarial les esté robando tiempo a las materias tradicionales. Los finlandeses entienden que la educación empresarial no está en competencia con otras materias; por el contrario, las complementa y las enriquece.


    Finlandia empezó a tomar en serio la educación empresarial cuando su economía colapsó en la década de los noventa. Los líderes de la nación reconocieron que necesitaban educar a los jóvenes para que fueran innovadores, resilientes, proactivos, orientados al crecimiento y autosuficientes. En 1994, la educación empresarial fue introducida como un tema nuevo en los programas educativos finlandeses. Las habilidades empresariales comenzaron a verse como una cuerda de salvación, no solo para los jóvenes, sino para todo el país.


    Aquel cambio de rumbo pasó por una dura prueba en 2007, cuando la economía de Finlandia sufrió un golpe. Nokia, un respetable fabricante de teléfonos celulares, representaba cerca de 4% de la economía de Finlandia. Su negocio marchaba bien hasta el día en que Apple reveló su cambio de juego en el mercado: el iPhone. Al ver la demostración en vivo del dispositivo de Steve Jobs, los ejecutivos de Nokia se conmocionaron. Pronto reconocieron que sería imposible para Nokia alcanzar la tecnología del iPhone, además de que sería inútil intentarlo. Era como si un nuevo caballo, genéticamente modificado, con una fuerza y una velocidad sin precedentes hubiera entrado al Derby de Kentucky. Ningún jinete podría cerrar la brecha y alcanzarlo.


    Pero la rudimentaria Finlandia usó la caída de Nokia para impulsar las iniciativas empresariales del país. Por fortuna, el terreno había sido preparado de antemano, y cerca de una generación de finlandeses ya había tomado clases de emprendimiento en la escuela. Rápidamente, Nokia y Finlandia trabajaron para ayudar a los empleados de la compañía a desarrollar nuevos proyectos empresariales; encontraron el capital y el talento para apoyar el lanzamiento de muchos nuevos negocios. Hasta el momento, los exempleados de Nokia han creado 300 nuevas empresas, que van desde Valkee, fabricante de un aparato de fototerapia para combatir la depresión y otros malestares, hasta ZenRobotics, empresa que automatiza el reciclaje. La empresa de nueva creación que seguramente conoces es Rovio Entertainment, creadores de la sensación mundial Angry Birds y patrocinador de Finland’s Startup Sauna, una aceleradora que ayuda a impulsar el crecimiento de nuevos negocios, con espacio de trabajo compartido en Helsinki y conexiones con Silicon Valley.5


    Esa es la historia de Finlandia. Estados Unidos, desafortunadamente, tiene una historia en la que el emprendimiento ha sido relegado en las escuelas. Como consecuencia, el desempeño económico de Estados Unidos se ha rezagado. En palabras de Jim Clifton, director ejecutivo de Gallup, compañía que analiza a detalle las tendencias sociales: «Los verdaderos empresarios son escasos, y se están volviendo aún más escasos. Sin embargo, es crucial para nuestra economía y para la seguridad nacional que los encontremos. Si no contamos con una economía que promueva el crecimiento empresarial, no tendremos nuevos buenos empleos… Estamos enfocados en la innovación. Pero lo que necesitamos son empresarios que conviertan las innovaciones en productos, ganancias, empleos y crecimiento económico».6


    Las estadísticas confirman la advertencia de Clifton. De hecho, el emprendimiento estadounidense medido a partir de la creación de nuevas empresas se ha acercado recientemente a los 40 años de decremento. En 2014, el último año cuyos datos del censo se encuentran disponibles, solo se crearon 452 835 nuevas firmas en Estados Unidos. En contraste, desde la década de los setenta hasta mediados de la década de 2000, se crearon entre 500 y 600 mil nuevas empresas anualmente.7 Nuestro déficit en la creación de nuevas compañías innovadoras ayuda a explicar el rezago en la creación de nuevos empleos, la lenta expansión del producto interno bruto (pib) y el estancamiento de los ingresos individuales y familiares. En resumen, cuando el emprendimiento declina, todos sufrimos.


    Sin embargo, queda mucho espacio para la esperanza. En nuestro entorno existe una reserva sin explorar de futuros talentos empresariales: los millones de niñas que pueden convertirse en parte del movimiento, como lo ha hecho Bri Connelly. Desarrollar el pensamiento empresarial en nuestras hijas es crucial para el futuro económico de nuestro país. No podemos liderar al mundo si hacemos a un lado a nuestras niñas. Necesitamos abrirles paso hacia los campos de juego de los negocios, la tecnología y la resolución de problemas en todas las áreas con una mentalidad de crecimiento, sabiendo que su creatividad, esfuerzo y perseverancia harán la diferencia.


    LIDIANDO CON EL PROBLEMA DE TRES ARISTAS


    Tal vez estás comenzando a darte cuenta de por qué la educación empresarial puede ser clave para resolver el problema de tres partes que delineé en el primer capítulo: los tres desafíos interconectados que consisten en atraer a más niñas al estudio de las ciencias, las matemáticas y la tecnología, alentar a las mujeres a convertirse en líderes empresariales y combatir el síndrome de baja autoestima y autoconfianza que padecen las niñas y las mujeres.


    Muchas personas bienintencionadas y diversas organizaciones han estado trabajando para lidiar con uno u otro de estos desafíos. Pero, sorprendentemente, muy pocas han tratado de enfrentar las tres aristas del dilema al mismo tiempo.


    Como lo mencioné, el grupo de Girl Scouts es la primera organización con mentalidad de crecimiento que se ha dedicado a promover el interés de las niñas en las áreas stem. El Girl Scouts Research Institute o gsri (Instituto de Investigación de las Girl Scouts) se dedica a «elevar las voces de las niñas en temas que les importan y en su futuro», además de disipar mitos. En un estudio que lleva por título Generation stem (Generación stem), el gsri reportó:


    • Tres cuartas partes de las niñas de secundaria se interesan por materias de las áreas stem.


    • Las niñas hispanas y afroamericanas comparten este amplio interés por las disciplinas de las áreas stem, pero necesitan más apoyo y exposición al tema para poder obtener todas las ventajas de sus oportunidades.


    • A 85% de las niñas de secundaria le gusta los acertijos y resolver problemas, mientras que a 83% le gusta participar en proyectos científicos que puedan llevar a la práctica.


    • Casi 92% de las niñas cree que son lo suficientemente inteligentes como para estudiar una carrera de las áreas stem y casi 100% se considera capaz de hacer cualquier cosa que hacen los niños.8


    Estos datos son alentadores. Sugieren que las jóvenes mujeres hoy día están superando las barreras sociales y culturales que han desalentado a las generaciones anteriores de perseguir sus intereses en la ciencia, la tecnología y las matemáticas. Y hay cierto número de organizaciones trabajando para ayudarlas; no únicamente las Girl Scouts, sino también otras, como la National Science Foundation (Fundación Nacional para la Ciencia), cuya iniciativa llamada advance (Avance) otorga «subsidios transformacionales» para ayudar a las universidades a desarrollar programas que apoyen a las mujeres de las áreas stem, así como las dos organizaciones que ya mencioné, Girls Who Code y la Grace Hopper Celebration of Women in Computing.


    Pero, como he dicho, el apoyo en las áreas stem por sí mismo no es la solución al problema de tres aristas que enfrentan las mujeres. Debe combinarse con espíritu emprendedor y autoconfianza para producir el cambio que buscamos.


    Algunos grupos han estado trabajando en la parte empresarial del rompecabezas. Un ejemplo es Prepared 4 Life (Preparadas para la Vida), una organización sin fines de lucro localizada en Houston, Texas, y fundada por el empresario Michael Holthouse. Esta organización se dedica a revolucionar la forma en que los niños aprenden mediante la enseñanza de emprendimiento, en especial para los jóvenes que se encuentran en riesgo. Holthouse también ha lanzado el National Lemonade Day (Día Nacional de la Limonada), un acontecimiento anual que proporciona instrucciones paso a paso para que los niños inicien y operen su propio puesto de limonada con un modelo de «un tercio, un tercio, un tercio», que consiste en «gastar un poco, ahorrar un poco y compartir un poco». Docenas de ciudades se han unido al Lemonade Day, y Emprendedores Google ya se ha unido a este esfuerzo para desarrollar un programa en línea para que niños alrededor de todo el mundo se conviertan en empresarios por un día y, ¿quién sabe?, quizá de por vida.


    Otras organizaciones con programas de entrenamiento empresarial para estudiantes incluyen a BizWorld.org (Mundo de Negocios), la National Foundation for Teaching Entrepreneurship (Fundación Nacional para la Enseñanza del Emprendimiento), así como Grow Your Own Business Challenge (Reto Haz Crecer Tu Propio Negocio). Incluso los más importantes medios de comunicación se han integrado a este empeño. La popular serie de la cadena ABC Shark Tank (Negociando con tiburones) le otorgó a la empresaria de tan solo diez años Mikaila Ulmer una plataforma para ayudarla a comercializar su limonada BeeSweet (ampliaremos la información sobre Mikaila más adelante en este libro).


    Es alentador ver el trabajo de grupos y personas como estos. Ellos han producido buenos resultados que ilustran la importancia de enseñar iniciativa empresarial a los jóvenes, incluyendo a las mujeres. Pero combinar las áreas stem y el espíritu empresarial con lecciones y experiencias que inculquen la autoconfianza es el último paso crucial para resolver el problema de tres aristas de la brecha en el empoderamiento femenino.


    Debido a que el espíritu empresarial consiste en buscar oportunidades y crear soluciones a distintos problemas, tiene una conexión natural con las áreas stem. En nuestro mundo actual, la tecnología, la ciencia y las matemáticas están en el corazón de muchas de las innovaciones —no solo en los negocios, sino también en el gobierno, la educación, la esfera de las organizaciones sin fines de lucro y prácticamente todas las áreas de la vida—. Por eso, las niñas (y otros) que abrazan el enfoque empresarial de la vida con frecuencia desarrollan una poderosa curiosidad sobre la ciencia, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas, incluso cuando en algún punto del pasado pudieron sentirse intimidadas o aburridas por las materias stem. De pronto se dan cuenta de que las fórmulas matemáticas, las teorías científicas y los detalles tecnológicos no son solo hechos que se tienen que memorizar para un examen. También son poderosas herramientas que cualquiera puede usar para crear innovaciones que benefician a la gente real.


    Una solución duradera para los retos que enfrentan actualmente las niñas tiene que construirse alrededor del enfoque que enfatiza las conexiones naturales y creativas entre las áreas stem, el espíritu empresarial y el liderazgo femenino seguro de sí mismo. En el siguiente capítulo, delinearé un enfoque que une las tres piezas del rompecabezas. He desarrollado personalmente dicho enfoque y lo he experimentado con mi programa VentureLab. Tú también puedes aplicarlo en tu hogar, en tu escuela, en tu organización comunitaria o en cualquier otro lugar donde pases tiempo con tu hija o con otra niña o niñas importantes para ti.
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    El ajetreo en VentureLab:


    dar a las niñas las herramientas 
que necesitan para transformar sus vidas 
y nuestro mundo


    CONFORME ME FUI FAMILIARIZANDO CON EL PROBLEMA DE TRES PARTES que enfrentan en nuestros días las mujeres jóvenes, me di cuenta de que para resolverlo se requiere una solución de tres partes. Mi contribución para solucionarlo fue crear VentureLab, una organización sin fines de lucro que provee a los niños de una mentalidad emprendedora y un conjunto de habilidades diseñadas para ayudarlos a aprender y a aplicar las matemáticas y las técnicas científicas en la resolución de desafíos del mundo real. En el proceso alcanzan logros que construyen su autoconfianza y los ayudan a desarrollar la mentalidad de crecimiento que les abrirá las puertas del éxito en todas las áreas de sus vidas. Nuestra misión es construir un movimiento que expanda la mentalidad empresarial alrededor del mundo y empoderar a la juventud, en particular a las niñas, con las herramientas que necesitan para convertirse en la nueva generación de innovadores y forjadores del cambio.


    VentureLab fue lanzado en 2013 en San Antonio, Texas, con una serie de campamentos, como Creadoras, Jugadoras, Empresas Emergentes para Niñas, Empresas Emergentes para Jóvenes y Empresas Emergentes para Preparatorias, específicamente diseñados para enseñar a niñas de entre 5 y 18 años a convertirse en inventoras y empresarias. Durante el primer verano, los padres de familia comenzaron a ver cambios en la seguridad de sus hijas y en su base de conocimientos; algunos comenzaron a preguntar si sus hijos varones podían asistir también. Para el siguiente año, abrí campamentos mixtos y me gustó la idea de que pudiéramos enseñar a los niños que las niñas son igualmente capaces.


    En 2015, maestros de escuela y administradores que habían escuchado de nosotros comenzaron a preguntar por nuestro estilo de educación empresarial en sus escuelas. Trabajé con maestros de primaria y secundaria para desarrollar un conjunto de cursos que los maestros aplicaran en las escuelas. En 2016 y 2017, fuimos honradas con una invitación de la unesco, la agencia de la Organización de las Naciones Unidas que se dedica al desarrollo de la educación, la ciencia y la cultura, para dirigir cursos en el programa TeachHer (Enséñale a Ella), que alienta a las niñas a dedicarse a carreras dentro de las áreas de la ciencia, la tecnología, las ingenierías, las artes y el diseño y las matemáticas (steam por sus siglas en inglés).


    Desde la fundación de VentureLab, les hemos enseñado a casi 10 000 estudiantes a convertirse en inventores y empresarios mediante nuestros campamentos y clases. Hemos capacitado a más de 600 maestros en nuestros métodos de educación empresarial, y alrededor de 35 escuelas en California y Texas han implementado nuestros programas. Más de una quinta parte de los estudiantes de VentureLab usan las ideas que desarrollan en nuestras clases para iniciar negocios reales; de hecho, en conjunto ya han recaudado más de 265 000 dólares en capital para apoyar sus empresas emergentes. También hemos desarrollado programas en línea gratuitos de emprendimiento juvenil para que los padres de familia los usen en casa y los maestros, en las escuelas, como actividades extraescolares o en programas de verano. Actualmente, padres y maestros en más de 45 países están usando nuestros programas para enseñar a los niños.


    El proceso para diseñar, construir y expandir VentureLab ha sido una verdadera aventura para mí. Y el aspecto más satisfactorio y gratificante de la historia ha sido constatar la diferencia que la capacitación empresarial puede hacer en la vida de las niñas sin importar sus antecedentes.


    Imagina por un momento la vida de una madre adolescente sin recursos, que todavía es una niña, obligada a luchar por su cuenta contra el abuso, la negligencia y el prejuicio. Cuando un grupo de estas jóvenes madres que vivían en Seton Home, en San Antonio, asistieron a un campamento de VentureLab, empezaron con tan baja autoestima que podías verlo hasta en su manera de andar —sus cuerpos estaban encorvados, sus ojos veían al suelo, sus voces eran titubeantes y casi inaudibles—. Cuando les preguntaban qué querían hacer con sus vidas y cómo pensaban mantenerse a ellas mismas y a sus hijos, solo podían mencionar empleos de baja categoría: camarera de hotel o empleada de restaurante de comida rápida. Así que lo que sucedió en el curso de tres semanas con nosotras fue realmente extraordinario.


    Como parte de su capacitación empresarial, un equipo identificó un problema simple con el que todas lidiaban: contar solamente con un par de zapatos, lo cual hacía imposible combinarlos con todo su guardarropa. En una sesión de lluvia de ideas, se les ocurrió una posible solución: sandalias con tiras intercambiables de diferentes colores. El simple hecho de hablar sobre sus ideas les infundió una descarga inicial de confianza.


    Conforme el proyecto evolucionó, se hizo cada vez más evidente que Norma, una de las integrantes del equipo, era una líder natural a pesar de que ni ella ni las personas a su alrededor habían reparado en eso. Durante la tercera semana del campamento, las jóvenes mamás tenían que presentar los resultados de su trabajo ante una audiencia formada por otras compañeras del campamento —su primera experiencia hablando en público—. Cuando la coordinadora educativa de Seton Home llegó de sorpresa para ver a Norma practicar para su exposición y presentar cada punto con claridad y estilo, sacudió la cabeza con incredulidad. «Esa no puede ser Norma», declaró. «Esa es otra chica».


    Más adelante, ese mismo año, cuando Seton Home tuvo su gala anual, Norma se dirigió a los invitados con elegancia y naturalidad. Unos meses más tarde, no nos sorprendió enterarnos de que Norma había ganado una beca para la universidad.


    La historia de Norma ilustra el extraordinario poder de la educación empresarial para transformar las actitudes de una joven. Las investigaciones han demostrado que cuando los estudiantes empiezan a desarrollar habilidades empresariales a una edad temprana, se acostumbran a expandir sus cerebros y a desarrollar nuevas sinapsis neuronales en respuesta a los retos y problemas. En otras palabras, desarrollan la mentalidad de crecimiento que expliqué en el capítulo 2. También aprenden a emplear el llamado ciclo de la curiosidad al descubrir cómo aprender sobre cualquier tema simplemente planteando las preguntas que les fascinan y siguiendo los pasos para descubrir la respuesta —construyendo las bases de conocimiento sobre las cuales pueden expandirse conforme siguen su curiosidad—. Sobre todo, aprenden lo que se necesita para dominar cualquier campo y en el proceso desarrollar los atributos empresariales que ayuden a incrementar sus oportunidades de éxito a largo plazo.


    En VentureLab creemos que todas las niñas deberían perseguir sus pasiones, ya sea en la música, los negocios, el arte, la tecnología, la educación o las ciencias, y ser lo suficientemente valientes para superar los obstáculos sin importar de dónde provengan. El espíritu empresarial es relevante en todos estos campos. Como hemos visto, el espíritu empresarial no se trata solamente de fundar compañías, sino de idear estrategias para resolver problemas, de hacer conexiones, de atender las necesidades de los mercados y de alcanzar grandes metas. Un músico que descubre cómo conectarse con audiencias receptivas está usando sus habilidades empresariales. También lo hace un doctor que tiene éxito al brindar atención a una comunidad desatendida, un artista que construye una galería en línea para ofrecer obras innovadoras y un maestro que usa actividades poco convencionales para despertar la curiosidad de sus alumnos. Todos ellos son empresarios a su modo.


    Esta es la premisa que subyace a todo lo que hacemos en VentureLab. Estamos demostrando que la educación empresarial puede despertar el interés de las niñas en ingeniería, matemáticas y tecnología, y, más importante aún, que también es la mejor manera de desarrollar niñas seguras, valientes y persistentes. Queremos empoderar a las niñas para que sean capaces de hacer lo que deseen, mientras reconocemos que, en el mundo actual, todos necesitamos contar con un nivel básico de comodidad y tecnología. Nosotros ayudamos a las niñas a alcanzar esta combinación de habilidades empresariales y conocimiento tecnológico mediante las siguientes acciones:


    • Haciendo que las materias stem sean reales y relevantes a medida que las niñas aprenden a pensar como emprendedoras sobre temas que les importan.


    • Alentando la curiosidad, la perseverancia y la determinación, atributos importantes en el emprendimiento, la ciencia y la tecnología, así como en prácticamente todos los ámbitos del conocimiento.


    • Dando oportunidades a las niñas de aprender de los fracasos y de volverse más sabias en cada ocasión, del mismo modo que lo hacen los empresarios exitosos.


    • Mostrándoles opciones profesionales en campos que quizá ni siquiera habrían considerado de otro modo, ayudándolas a imaginarse como ingenieras, informáticas, líderes tecnológicas y empresarias mientras visualizan su propio éxito —una práctica crucial del desarrollo que se conoce como auto-casting.


    Prácticamente todos los productos y servicios que nuestros equipos de empresarias en ciernes imaginan involucran alguna forma de ciencia, tecnología, ingeniería o matemáticas, así que abarcar esas áreas stem es natural y necesario. Desde algún nuevo accesorio de moda hasta una herramienta científica, muchos de los prototipos de productos que imaginan las participantes en VentureLab son programados y producidos en una impresora 3D.


    Hasta ahora, hemos enseñado habilidades y conceptos empresariales a miles de niñas emprendedoras o VentureGirls. Ayudamos a las niñas a aprender a observar el mundo a su alrededor y a darse cuenta de los problemas, inconvenientes o procesos cotidianos que podrían resolverse de una mejor manera. Nos preguntamos constantemente: «¿Qué pasaría si…?» y nos esforzamos por salir de nuestros estrechos compartimientos mentales. Animamos a las niñas a expandir su imaginación para dejar espacio a sus corazonadas e intuición, así como a la lógica.


    Además, fomentamos las lluvias de ideas para encontrar soluciones y para enfocarnos en las ideas más promisorias. Los equipos de niñas aprenden a diseñar y crear prototipos de productos o servicios que pueden ser tan sencillos como un boceto o un esbozo en papel, o tan elaborados como un modelo real de un producto utilizable. Aprenden a realizar una investigación haciendo preguntas a amigos y familiares para obtener retroalimentación sobre el prototipo. Siguen las mejores soluciones para enfrentar los desafíos que van surgiendo y aprenden a tomar decisiones inteligentes e informadas acerca de costos, promoción y distribución. Presentan y venden sus soluciones a un público, por lo general de amigos y padres de familia.


    Estas niñas no solo están inspiradas, ¡su transformación es inspiradora!
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    Los siete principios medulares 
sobre los que se construye VentureLab


    1. El espíritu empresarial es para todos.


    2. El potencial es universal.


    3. El fracaso crea oportunidades.


    4. La diversidad impulsa la innovación.


    5. La empatía alienta la colaboración.


    6. Impráctico no es sinónimo de imposible.


    7. El aprendizaje es ilimitado.
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    DESDE PLUMAS RELAJANTES HASTA BOTITAS PARA PERROS: 
LA EXPERIENCIA EN VENTURELAB


    En VentureLab creemos que las niñas deben ser alentadas a poseer una mentalidad empresarial, y la mejor manera de modelar dicha actitud y de permitir que nuestras niñas la experimenten es brindándoles la oportunidad de representar el papel de verdaderas empresarias. A continuación, encontrarás un puñado de historias que ilustran cómo hacemos esto posible.


    Un grupo de cinco niñas de seis años en un campamento VentureLab de una semana decidió que su proyecto sería hacer y vender brazaletes. Ellas usaron venture bucks o dólares emprendedores, el tipo de moneda que usamos en las clases, para comprar limpiapipas, cuentas y dijes brillantes en la tienda del aula. Al mediodía del tercer día, ya habían elaborado varios brazaletes de brillantes colores como prototipos y se sentían muy orgullosas de su trabajo.


    En ese momento se dieron cuenta de que tenían que pararse frente a un público de padres y amigos para presentar sus brazaletes, lo que significaba que tenían un serio problema que resolver: ¿cómo calmarían sus temores y ansiedades para hablar en público? ¿Cómo vencerían ese reto sin sucumbir a las lágrimas?


    Las niñas visitaron la tienda nuevamente y, con los diez dólares emprendedores que les sobraban, compraron una pequeña bolsa de plumas de colores que incorporaron al diseño de los brazaletes. Las plumas no eran solo unos añadidos llamativos: se trataba de «plumas relajantes» que ellas podían tocar para calmar sus temores. Cada niña usó un brazalete durante la presentación final. Así que sus posibles clientes no solo estarían comprando brazaletes de colores fucsia, cobalto o violeta, sino que los brazaletes tenían, además, poderes relajantes que las niñas estaban demostrando justo en ese momento, mientras tocaban las plumas que colgaban de sus muñecas frente a un auditorio lleno de padres y hermanos incrédulos.


    Después de la presentación, uno de los padres dijo que sencillamente no tenía idea de que su hija tuviera las capacidades que él había presenciado en aquellos momentos.


    Una participante de secundaria —la llamaré Rhonda— amaba hornear pasteles. Su equipo eligió trabajar para resolver el problema que ella misma había puesto sobre la mesa: hacer pasteles tiene como consecuencia que la gente coma, y los pasteles y los panquecitos no son precisamente un tipo saludable de alimentación. Este problema había estado rondando la mente de Rhonda desde que sus padres —y muchas personas más— comenzaron a prestar la atención correcta a su salud y al bienestar de su cuerpo. El equipo de Rhonda se preguntó: ¿habría manera de resolver el problema mediante recetas más saludables para hornear? Se les ocurrió hacer panqués saludables con proteínas añadidas y cubierta glaseada elaborada a partir de yogur bajo en grasas. Los llamaron Fit Cakes.


    Este equipo tenía la ventaja adicional de estar asistiendo a la Anne Frank Inspire Academy (Academia Inspiradora Anne Frank), una peculiar escuela pública en San Antonio, Texas, con una arquitectura y un enfoque creador: estudios de aprendizaje en lugar de salones convencionales, aprendizaje dirigido por el estudiante, facilitadores en lugar de maestros y horarios flexibles que no se rigen por el toque de campana. Muchas de las niñas de este grupo ya contaban con una alta autoconfianza; sin embargo, la mayoría tenía contacto con el proceso empresarial por primera vez. Traducir una buena idea en algo tangible y comercializable era una nueva experiencia. Se les ocurrió presentar un prototipo de recetas que podían preparar en casa durante la noche para entregarlas a la mañana siguiente para las pruebas de sabor. Desarrollaron las etiquetas que contenían los ingredientes, los empaques del producto, el sitio web y las presentaciones que usarían para vender sus productos. De hecho, los Fit Cakes se convirtieron en el producto de venta más rápida el último día del campamento VentureLab.


    A veces algún estudiante de VentureLab se lanza a su propia aventura. Un chico de tercer grado llamado José (uno de los niños que participan junto con las niñas en el programa) imaginó una mochila que pudiera ayudarlo a mantener sus útiles organizados. La llamó Fun Pack (Mochila Divertida). Nuestro instructor observó a José, quien se quedó mirando a través de la ventana con una mirada triste, mientras su grupo tomaba la decisión de trabajar con otras ideas. Le preguntó qué le sucedía. «Quiero hacerlo por mí mismo», contestó José. El instructor le informó que contaría únicamente con una semana para armar el proyecto y demostrar que podía hacerlo solo.


    José hizo dos prototipos idénticos, uno para llevarlo a casa y mostrárselo a su mamá para obtener su retroalimentación. Hizo una bolsa con cordones ajustables de tela azul y usó cinta adhesiva color azul claro para pegarle bolsillos y etiquetas para guardar cosas como sus tarjetas de Pokémon. Antes de que pasara mucho tiempo, José estaba muy feliz y orgulloso al ver a los otros estudiantes pendientes de su progreso. El día de la presentación, invitó a su madre y a su abuela, quienes estaban muy orgullosas de presenciar y animar su demostración. Cuando terminó, desplegó un póster en el que les agradecía a todos sus maestros. Desde el primero hasta el último día, José estuvo fuertemente comprometido con el proceso de diseñar y probar su producto, así como de aprender de los fracasos. Antes de irse el último día, ordenó y limpió el salón con una alegre energía. Lo mejor de todo fue que sus compañeros lo apoyaban y se sentían tan orgullosos de él como de ellos mismos.


    Otro ejemplo es una pequeña niña llamada Olivia, cuyo problema involucraba a su perro. Sus patitas se quemarían dolorosamente si caminaba en el asfalto bajo el ardiente sol de Texas. Su equipo eligió un problema distinto, pero Olivia no abandonó su idea y se inscribió en el siguiente campamento para poder trabajar en ella.


    En esa segunda ocasión, para convencer a sus compañeras de la urgencia del problema, Olivia las involucró de una manera visceral. Las condujo al área de estacionamiento y luego las exhortó: «Arrodíllense y pongan las manos en el asfalto». Después de tres o cinco segundos, las niñas gritaron de dolor.


    «¡Ahora imaginen lo que sienten sus perros cuando los sacan a pasear una tarde de verano!», dijo Olivia. La pasión de esta tranquila y reservada niña impulsó la decisión de resolver el problema de los perros de San Antonio. Sus compañeras de equipo y ella comenzaron a diseñar, elaborar y vender unas botitas acojinadas para proteger las patas de los perros —un nuevo producto imaginado por un grupo de niñas para mejorar la vida de sus mascotas.


    La educación financiera es parte del aprendizaje empresarial. Nosotros no empezamos las clases con una cubeta llena de materiales. En lugar de eso, invertimos en los alumnos. Les facilitamos su primer préstamo de negocios, un préstamo que no tendrán que devolver. Los grupos comienzan con una inversión inicial de 100 dólares emprendedores, una divisa sin valor en ninguna otra parte, pero que puede comprar bastante en la tienda del aula. Decidir cómo gastar su capital inicial puede tomar una buena parte del día, ya que, en determinado momento, los estudiantes se dan cuenta de que sus recursos son limitados y de que necesitan reservar una cantidad en caso de que sus prototipos sean un fracaso catastrófico —lo cual sucede en ocasiones—. Los puedes escuchar preguntarse: «¿Realmente necesitamos ese papel de colores?». Si un grupo quiere usar la impresora 3D, tiene que asignar diez dólares emprendedores para cubrir el costo de los materiales. Algunas veces pueden encontrar algunos artículos de oferta en la tienda, lo que les ayudará a estirar su presupuesto. En la medida de lo posible, tienen que tomar decisiones como las del mundo real para poder presupuestar y gastar sus recursos.


    Los padres de los participantes de VentureLab reportan que sus hijos, a quienes no les gustaba trabajar con números, comienzan a tener mejores calificaciones en matemáticas. Los niños se dan cuenta de que las matemáticas sí son útiles en actividades del mundo real: para calcular las dimensiones de un producto, manejar el presupuesto de producción y averiguar el monto de sus ganancias —o pérdidas, si no incorporan la eficiencia al proceso de producción—. Los niños aprenden el significado de los costos, las ganancias y los márgenes de utilidades.


    Muchos padres nos llaman después de que la clase VentureLab ha concluido para decirnos: «No sé qué ha sucedido, pero ¡las calificaciones de mi hijo han mejorado!». Nosotros sí sabemos lo que sucedió: su hijo obtuvo una poderosa motivación para contar y calcular. Mientras los niños creen que están jugando, en realidad han aprendido sin darse cuenta.


    Los niños aprenden que las reglas que se aplican en la clase de actividades empresariales son completamente distintas. Para empezar, ellos mismos hacen las reglas, ya se trate de guardar silencio mientras los demás están hablando, de permitir que las ideas fluyan sin criticarlas durante una lluvia de ideas o de la general «¡Hay que divertirnos!». Los niños están a cargo, y en lugar de que se les diga lo que deben hacer, ellos mismos tienen que acordar lo que van a hacer. VentureLab les ofrece uno de los pocos salones donde los niños tienen la autonomía y la responsabilidad de estar a cargo. Los maestros de secundaria nos han comentado que pueden ver los cambios en sus aulas cuando algunos participantes de VentureLab están presentes: menos interrupciones y trabajo más rápido, con la responsabilidad de que las soluciones se transfieren sutilmente a sus alumnos.


    Cuando comencé con VentureLab, no había anticipado que los estudiantes querrían repetir la clase o el campamento, pero muchos lo hacen, ya sea para continuar trabajando en su idea de producto o para diversificarlo. Los estudiantes que regresan generalmente son más astutos, brindan más apoyo a sus nuevos compañeros y es más probable que construyan prototipos adicionales para vender el día del lanzamiento. Algunos de los registros de ganancias —más de 200 dólares en ventas de productos— son establecidos por estos estudiantes que regresan.


    El primer día de clases, empresario y emprendimiento son palabras que muchos alumnos jamás han pronunciado. Pero el último día ya manejan ambos términos con soltura, pueden deletrearlos y ya se han probado a sí mismos que son capaces de pensar como empresarios, es decir, de manera curiosa, creativa, expansiva y resiliente. Solo tienen que practicar la nueva mentalidad que han aprendido.


    La educación empresarial también expone a los niños y a las familias a un nuevo modo de pensar y a un nuevo mundo de oportunidades. Un grupo de niñas provenientes de la escuela preparatoria Highlands en San Antonio llegó a VentureLab para participar en un campamento intensivo de tres días con una beca completa. La mayoría de las chicas dijo que no habían pensado en hacer su solicitud para entrar a la universidad y, cuando les preguntamos si les interesaría seguir una carrera como empresarias, todas dijeron que esa opción no era para ellas.


    Al igual que hacemos con otros grupos, a continuación les pedimos que pensaran en problemas que les gustaría resolver. Empezaron por identificar problemas cotidianos en sus vidas, como olvidar cepillarse los dientes, llegar a tiempo a la escuela, tener comida para el almuerzo o contar con útiles escolares. El segundo día, las chicas comenzaron a trabajar en soluciones. Una niña —la llamaré Trisha— dijo que necesitaba ayuda con su tarea. Trisha empezó a crear y diseñar un prototipo de sitio web y una aplicación que pondría en contacto a unos estudiantes con otros para ayudarse mutuamente con tutorías. Al final del tercer día, presentó con orgullo su prototipo a una audiencia que incluía a sus padres, quienes no tenían idea de la clase de proyecto en el que su hija se había embarcado. Después de la presentación, los padres de Trisha —casi en medio de las lágrimas— agradecieron profusamente a VentureLab por haber desencadenado el potencial de su hija. En cuanto a Trisha, anunció que planeaba presentar su solicitud para entrar a la universidad.


    HABILIDADES EMPRESARIALES PARA LA VIDA, 
UNA COMPETENCIA MEDULAR


    Uno de los cambios de mayor alcance que podemos hacer por nuestros hijos y su futuro consiste en establecer habilidades empresariales para la vida como una competencia medular para todos los estudiantes, desde el jardín de niños hasta que completan la preparatoria.


    ¿Qué cambia cuando los estudiantes desarrollan habilidades empresariales a una edad temprana? Aprenden que pueden desarrollar sus cerebros formando nuevas sinapsis y habilidades con tan solo aprender cosas nuevas. Desarrollan una mentalidad que hace del aprendizaje una manera de fortalecer y mejorar su potencial. Aprenden a emplear el «ciclo de la curiosidad» al construir las bases del conocimiento que ellos mismos pueden expandir a medida que obedecen a su interés. Descubren lo que se necesita para alcanzar el dominio en cualquier área de la vida.


    El tremendo éxito de Finlandia como nación empresarial emanó de la decisión consciente que tomaron las escuelas, el gobierno y el sector privado de que el éxito en la economía global demandara habilidades empresariales de parte de todos los ciudadanos. Seguramente Estados Unidos puede alcanzar lo que ha logrado Finlandia: ciudadanos con un conjunto de habilidades empresariales que los ayuden a alcanzar su potencial en cualquier empresa y los preparen para un futuro en el que la única constante sea el cambio.


    Para conseguirlo, las escuelas necesitan enseñar habilidades empresariales para la vida. Tú puedes ayudar a hacer que esto suceda. Encuentra compañeros promotores que visiten a los administradores escolares para solicitar cursos que enseñen habilidades empresariales. Usa este libro como ayuda para establecer tu caso. Y sé persistente: estarás promocionando un cambio de paradigma en la manera de pensar acerca de la escuela, y ese tipo de cambio no se da en un solo intento.


    Debido a que el aprendizaje empresarial más efectivo se basa en la elaboración de proyectos, las lecciones empresariales también pueden incorporarse a todo tipo de clases. Es fácil imaginar casos como, por ejemplo:


    • Una clase de biología que analiza problemas ambientales o de salud que la ciencia tiene el potencial de resolver.


    • Una clase de lengua que identifica retos de traducción que un estudiante con herramientas informáticas podría resolver.


    • Una clase de educación física que usa las actividades de un equipo de alta velocidad para desafiar y ejercitar al cerebro.


    • Una clase de arte que incluye el uso de nuevas tecnologías, como impresoras 3D, por ejemplo, para crear nuevas formas de expresión.


    ¿Cómo es que algunas jóvenes mujeres perseveran y triunfan?


    Yo lo veo así: las mujeres que destacan son distintas. Son más determinadas, más conscientes de sus batallas y más inventivas para obtener la ayuda que necesitan. Se visualizan como parte de un futuro exitoso y construyen los puentes para llegar ahí.


    No optan por lo «fácil». Al igual que Bri Connelly, la joven bailarina de ballet que dirigió su camino hacia un rol de liderazgo dentro de Google, las mujeres que sobresalen buscan mentalidades semejantes a las suyas, cultivan amistades y enfrentan sus fracasos con renovada energía y determinación. Pueden imaginarse a sí mismas derribando barreras y se sienten más confiadas y empoderadas con cada paso que dan hacia el éxito.


    Sin embargo, lo más importante es que, si una niña no nació con esta mentalidad, puede aprender estos atributos. Los proyectos empresariales dan la oportunidad de practicar para construir estas fortalezas y preparar a las niñas para las pruebas y los errores de la vida futura. Una niña que tiene experiencia en recuperarse después de los fracasos y en persistir en sus propósitos puede adaptarse a todo tipo de desafíos. Cuenta con una mentalidad de crecimiento y sabe que su cerebro y sus habilidades pueden crecer. Admitirá cuando los retos la sobrepasen y necesite ayuda, ya sea que la obtenga de una mentora, de su hermana mayor, de una compañera o de la inspiración de una modelo a seguir.


    Una de las razones por las que amo enseñar emprendimiento es la oportunidad de presentar modelos a seguir en el mismo programa e incluso para invitarlas a la clase. Nada se compara con conocer personalmente a una mujer que inspira a las jóvenes mujeres a imaginarse a sí mismas como futuras líderes de la tecnología y la innovación.


    Siempre animo a las niñas a ser ellas mismas, a encontrar y sentir su propia confianza, a trabajar en equipo, a reafirmar sus fortalezas, a expresar y vender sus ideas, a encontrar sus fuentes de inspiración y a sus mentoras, a imaginarse a sí mismas en un futuro que capture su fantasía. Después de todo, una empresaria es alguien que cree que tiene una mejor idea, algo que la gente va a querer, así que tiene una razón para perseverar.


    Has visto en este capítulo que la educación empresarial, al igual que las clases que damos en VentureLab, tiene la habilidad de transformar la vida de las niñas, pues les abre puertas que ellas pueden cruzar sin importar a dónde las conduzca la vida. Pero no es indispensable que una niña asista a VentureLab para obtener los beneficios de este enfoque.


    A continuación, en la tercera parte del libro, demostraré cómo puedes crear tu propio programa empresarial en casa o en tu comunidad y divertirte convirtiendo a las niñas que amas en ¡niñas emprendedoras!
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    Ayúdala a iniciar su aventura empresarial


    EN VENTURELAB, LAS ESTUDIANTES TIENEN LA OPORTUNIDAD DE PONER en práctica las etapas de planeación y lanzamiento de un negocio real. Nuestra meta no consiste en convertir a todas las participantes en fundadoras de negocios, sino en permitirles experimentar el creativo y lúdico reto de encontrar problemas, idear soluciones y diseñar maneras de convertir esas soluciones en realidades. Estas son las habilidades que podrán usar más adelante en la vida, sin importar las carreras que decidan seguir, y que han demostrado ser funcionales para incontables niñas y mujeres alrededor del mundo en prácticamente todos los caminos de la vida.


    Por fortuna, las niñas de todas las edades pueden participar en su propia aventura empresarial, tengan o no la posibilidad de asistir a una clase o campamento VentureLab. Hemos desarrollado un programa de estudios de nueve pasos universales —los nueve pasos del proceso empresarial—. Este método de enseñanza puede ponerse en práctica en cualquier lugar donde vivan, sin importar a qué se dediquen; puede ser a lo largo del año escolar, los fines de semana, por las tardes, durante las vacaciones de verano o cuando sea. Las niñas pueden experimentar la diversión y el aprendizaje empresarial en casa con sus padres, en la escuela con sus amigas, en un grupo comunitario, con una tropa scout, en un grupo de la iglesia o en un campamento. No se requiere equipo ni artículos ni un lugar de trabajo especiales; todo lo que se necesita es un espíritu abierto, creativo y capaz de experimentar.


    En la tercera parte de este libro, vamos a explicar exactamente cómo se hace. Ofreceremos instrucciones, consejos y recomendaciones para los padres, los maestros, los jóvenes líderes, los mentores, los entrenadores y cualquier otra persona que quiera ayudar a un niño —particularmente a una niña— a iniciar su propia aventura empresarial.


    Para comenzar el proceso, explicaremos cómo enseñamos el proceso empresarial de nueve pasos en VentureLab.


    PASO 1. PREPARAR EL ESCENARIO: CREATIVIDAD Y TRABAJO EN EQUIPO


    Empezamos con reglas básicas. Las estudiantes necesitan saber de inicio lo que pueden lograr en la clase y lo que se espera de ellas. Según avanzamos en las nueve etapas del proceso empresarial, se alienta a las estudiantes a ofrecer sus ideas sin importar lo extrañas que puedan parecer, a escuchar a otras mientras hablan, a darles tiempo a todas de participar y a abstenerse de criticar o descartar las ideas de las demás.


    A continuación, hablamos de la importancia de darle rienda suelta a la creatividad. Ser creativo significa ser atrevido e imaginativo, y no limitar tu pensamiento a aquello que ya se hizo con anterioridad. Estimulamos a las estudiantes a elevar su visión y a pensar de un modo diferente, a dejar volar su imaginación para atreverse —de hecho, obligarse— a pensar en productos que la gente compraría, y aprender a superar los obstáculos que se presenten durante la creación de dichos productos.


    El trabajo en equipo es otra pieza fundamental. Es raro que alguien alcance grandes cosas por sí mismo o por sí misma. Todos podemos contribuir de alguna forma y los equipos necesitan diversas perspectivas, habilidades y talentos. Les informamos a nuestros alumnos que van a trabajar como lo hacen los equipos de científicos al desarrollar y probar ideas de productos, convirtiendo conceptos vagos en realidades concretas.


    También les informamos a nuestras niñas emprendedoras en ciernes que las integrantes de cada equipo desempeñarán diferentes roles conforme el proyecto avance, de forma que todas tengan la oportunidad de realizar diferentes partes del proyecto. Es la mejor manera de que las estudiantes fortalezcan sus alas, desarrollen sus competencias más débiles y encuentren sus fortalezas. La líder o facilitadora del equipo guía el proyecto para asegurarse de que todas participen y de que el equipo logre sus objetivos. La gerente de materiales es responsable de reunir y devolver las herramientas y materiales a su sitio y de asegurarse de que se usen de manera segura. La cronometradora mantiene al grupo concentrado en el trabajo para que se haga a tiempo. La registradora compila y anota las ideas de las integrantes del equipo y escribe las preguntas que surgen. La reportera comparte el trabajo del equipo con el resto de la clase.


    Incluso las niñas más pequeñas que todavía no saben leer, escribir ni contar pueden aprender a dominar estos roles. Y, lo más importante, todas tienen la responsabilidad de pedir ayuda si la necesitan.


    También reflexionamos sobre la pregunta ¿por qué la gente se convierte en empresaria? ¡Sorpresa! El dinero no es el único motivo, ni siquiera es el más importante. Muchos empresarios desean perseguir un ideal o una pasión. Creen tener algo que la gente querrá o que ayudará a las personas o al planeta, y para cumplir sus sueños necesitan actuar por sí mismos. Algunos quieren proveer a sus familias mejor que si fueran empleados de alguien más. Otros necesitan horarios más flexibles. Otros quieren hacer una diferencia en el mundo. Otros más desean ser sus propios jefes. Muchos empresarios empiezan con un pequeño negocio adicional a sus trabajos diarios para luego darse cuenta de que ese negocio adicional se ha convertido en su pasión principal.


    Claro, la regla más importante que explicamos a nuestras alumnas es la más sencilla: ¡diviértanse! Cuando las niñas están disfrutando y jugando, aprenden mucho más de lo que parece. No hay éxito ni fracaso en el juego, es un terreno seguro para experimentar y descubrir. El juego nutre la curiosidad y estimula la creatividad.


    PASO 2. IDENTIFICAR PROBLEMAS, SELECCIONAR UNO Y ENFOCARSE EN RESOLVERLO


    En VentureLab alentamos el pensamiento crítico que conduce a ideas constructivas. Con frecuencia, es más ameno empezar pensando en aquellas cosas que más nos molestan —esas pequeñas cosas de la vida que nos gustaría cambiar—. Animamos a las alumnas a creer que sus ideas son valiosas, que sus ideas pueden generar una verdadera diferencia. Porque es verdad: tal vez ellas pueden hacer una diferencia, incluso si solo se trata de refinar la manera en que conciben al mundo y sus propias experiencias.


    «Observen el mundo que las rodea, todo a su alrededor», exhortan nuestros maestros a las estudiantes. «¿Qué les molesta? ¿Qué problemas experimentan día con día? Visualicen su hogar, su escuela, el tiempo que pasan viajando, cuando hacen deporte, su familia, lo que comen… ¿Qué problemas experimentan? Cuando piensan: “Ellos deberían hacer algo para cambiar”, ¿a quién se refieren con “ellos”? ¿Ustedes podrían hacer algo para cambiar eso que les molesta? ¿Pueden imaginar una solución?».


    Esta etapa de la experiencia empresarial se trata también de entender a otras personas y los problemas que experimentan, los cuales pueden ser muy diferentes de las cosas que te preocupan a ti. Aprender a empatizar es una parte clave de nuestro proceso y otro atributo que las niñas pueden aprender mediante la práctica. En palabras del empresario Mike McDerment, director ejecutivo de FreshBooks, la empatía es «un músculo que se desarrolla con el tiempo».1


    Pensar en los problemas puede sonar negativo, pero en realidad este ejercicio tiene el efecto opuesto. Creer que los problemas pueden resolverse es una actitud optimista que desencadena las energías creativas dentro de nosotros.


    PASO 3. GENERACIÓN DE IDEAS: LLUVIAS DE IDEAS, TANTAS COMO SEA POSIBLE


    La generación de ideas y las lluvias de ideas son dos actividades que llenan de energía a los grupos. En VentureLab exhortamos a las estudiantes a generar ideas e imaginar tantas soluciones como sea posible. Nos gusta usar la frase «Sí, y…» cuando a las estudiantes se les ocurren ideas; de esa manera añadimos y construimos nuevas ideas sobre las que ya surgieron, en lugar de ignorarlas o criticarlas. Animamos la creencia de que no hay ideas tontas. Muchas veces, a las estudiantes les preocupa no tener buenas ideas, pero las reconfortamos diciéndoles que incluso las mejores fotógrafas tienen que hacer miles de tomas para conseguir una imagen verdaderamente buena.


    Una vez que surgen los pensamientos frescos, resulta difícil recordar cuáles fueron los destellos que desencadenaron tantas ideas. Entre más soluciones propongan las estudiantes, más probable será que una de ellas sea la idea sensacional que quieran seguir. Por eso es importante que usen un diario en el que capturen sus ideas, no solamente escribiéndolas, sino también dibujándolas y coloreándolas. Las alumnas en VentureLab a veces anotan las lluvias de ideas en las ventanas o en las paredes con coloridos marcadores. Las ideas suelen florecer y fluir mejor cuando las estudiantes usan todos sus sentidos.


    También les enseñamos a nuestras estudiantes a usar el lenguaje de los inventores: «¿Qué pasaría si…?», «Desarrollemos una hipótesis…», «¿Podríamos hacer…?», «Me pregunto si alguien ha intentado…» son frases y conceptos que las estudiantes encontrarán útiles más adelante no solo en el laboratorio de ciencias, sino en el estudio del artista, en el taller de teatro, en una clase de inglés, en la oficina de un arquitecto, en la sala de juntas de un corporativo; en cualquier lugar donde deseen contar con pensamientos frescos.


    La maestra o guía también puede hacer preguntas de sondeo para profundizar en el pensamiento de las estudiantes. ¿Por qué este problema es tan serio? ¿Por qué es tan resistente a las soluciones? ¿Qué sabemos sobre él y por qué creemos esto? ¿Estamos suponiendo cosas o hay algún tipo de pensamiento convencional que esté nublando nuestra forma de pensar? Las ideas descabelladas están bien, siempre y cuando las estudiantes puedan justificar lo que quieren crear citando experiencias relevantes.


    Elegir la solución que el equipo dará al problema seleccionado es una parte crucial del ejercicio. Deberán enfocarse en solamente una solución como equipo. ¿Puede el equipo definir en términos sencillos la solución en la que quiere enfocarse? Por ejemplo, un equipo que hace lluvia de ideas para resolver el problema del daño ambiental dentro y fuera de su escuela puede encontrar muchas ideas. La más prometedora puede ser: «Involucrar a los niños y a las niñas en encontrar oportunidades para ayudar al ambiente». No está mal…, pero necesita definirse en términos claros y concretos. Una posibilidad puede ser: «Crear una aplicación para teléfonos inteligentes para que los y las estudiantes reporten desperdicios de agua, energía eléctrica y otros recursos en las instalaciones de la escuela, como una fuga o una luz encendida toda la noche, y que otorgue puntos y regalos a quienes detecten más oportunidades de ahorro de energía». Ahora contamos ya con un concepto claramente definido que puede convertirse en la base de un proyecto exitoso.


    En esta etapa del proceso, reasignaríamos a una participante si descubrimos que está más interesada en el problema y la solución de otro de los equipos. Si se da el caso de que muchas integrantes de un equipo quieran cambiarse a otro, sería un indicador de algo más: el equipo en cuestión quizá necesite seleccionar y enfocarse en un problema y solución distintos. Las líderes de equipo se encargan de hacer los ajustes necesarios.


    PASO 4. ANALIZAR LAS OPORTUNIDADES


    La generación de ideas es solo una pieza del rompecabezas que constituye la resolución de un problema. Otra pieza es determinar si alguna de las ideas puede y debe convertirse en realidad. Determinar si una idea representa realmente una oportunidad no es una ciencia exacta. La sincronización oportuna puede tener un papel clave. Los empresarios con frecuencia hablan de las «ventanas de oportunidad» de una idea, la cual depende de muchos factores que incluyen las tendencias sociales, tecnológicas y económicas, así como las acciones de los competidores. Muchos empresarios han tenido grandes ideas solo para que un competidor lance un producto similar justo antes que ellos, ¡cerrando con ello la ventana de oportunidad!


    Otros empresarios acaban por darse cuenta de que el mundo simplemente no está preparado para sus ideas. Por ejemplo, la idea de Airbnb se desarrolló más de diez años antes de su lanzamiento. El concepto parecía fabuloso, pero antes del apogeo de las redes sociales y los avances tecnológicos, las personas simplemente no podían imaginar dormir en la habitación desocupada de un desconocido. Cuando Airbnb se lanzó al fin, los cambios sociales y tecnológicos ya habían creado una ventana de oportunidad. Ya era algo común el conocer personas y mantener contacto con ellas mediante internet. Además, la tecnología para subir fotos y compartir reseñas ya estaba disponible. El momento era propicio para lanzarlo; el servicio, viable, y había clientes dispuestos a probarlo y a pagar por él. Airbnb pronto se convirtió en uno de los proyectos empresariales de más rápido crecimiento en el mundo.


    En VentureLab les enseñamos a las estudiantes a investigar en línea y analizar tendencias para determinar si una idea puede ser exitosa y si es el momento preciso para desarrollarla y ponerla en práctica. Las participantes aprenden a enfocarse en ideas que:


    • Puedan, de manera realista, convertirse en un producto o servicio que utilice la tecnología y los recursos existentes, o que estos se puedan crear.


    • Cubran las necesidades de los clientes que estarían dispuestos a comprar el producto o servicio.


    • Puedan tener un precio que genere suficientes ventas y ganancias para ser atractivo tanto para el empresario como para los posibles inversionistas.


    Si tu primera idea no está a la altura de estos requisitos, no te preocupes, es posible que tu segunda idea sí lo esté…, o la tercera o la cuarta... ¡o la número 20!


    PASO 5. CONDUCIR UNA INVESTIGACIÓN DE MERCADO


    Para las niñas participantes es una revelación cuando les presentamos el mundo de la investigación de mercado. Se trata de una inmersión en un aprendizaje que motiva a las personas. Las participantes empiezan con investigaciones en línea. ¿Quién tiene el mismo problema? ¿Hay alguien más tratando de resolverlo? ¿Cuál es la competencia que tendré que enfrentar? ¿Cuánto cobran? Posteriormente avanzan hacia las entrevistas personales y la investigación directa. ¿Qué es lo que las personas necesitan y desean? ¿Cuánto pagarían por una solución a su problema? ¿Cuántos potenciales clientes o usuarios existen?


    Nuestras estudiantes aprenden que deben empezar por definir el mercado. Eso significa determinar un grupo de personas que comparten ciertas características y que pueden tener interés en usar su producto o servicio. El mercado para un producto particular pueden ser los alumnos de una sola escuela (pequeño mercado), las adolescentes que asisten a la preparatoria en Estados Unidos (un mercado grande) o personas de todo el mundo que poseen un teléfono celular (un mercado muy grande).


    Es divertido hacer una disección de las características del mercado. Nuestro programa de estudios incluye ejercicios lúdicos que permiten aprender a pensar en los mercados en términos de grupos de edad, género, grado escolar, educación, lugar de residencia y localización geográfica. Por ejemplo, ¿qué pueden necesitar los habitantes de lugares con clima frío que los habitantes de lugares de clima cálido no? ¿Qué características tienen las niñas que juegan Minecraft o Survivalcraft? Incluso analizamos si ciertas características de las personas, como sus inclinaciones políticas, pueden influir en sus hábitos de compra.


    Más adelante, nuestras estudiantes, como científicas sociales, se plantean preguntas que solo pueden resolverse mediante investigaciones muy cuidadosas. Las estudiantes aprenden la importancia de definir los objetivos de su investigación desde el origen. Las impulsamos a preguntar a otras personas si están experimentando el mismo problema y si están «en el mercado» para encontrar una solución. ¿Qué se puede aprender de los clientes potenciales? ¿Cuánto creen los clientes que debería costar cierto producto?


    Es muy importante que las estudiantes desarrollen la confianza para salir y hablar con los clientes —con muchos clientes—. A nuestras estudiantes mayores les pedimos que entrevisten a por lo menos 100 posibles clientes. Al principio pueden sentirse incómodas, pero con el tiempo van adquiriendo confianza. Mientras tanto, a las estudiantes más jóvenes les pedimos que entrevisten a otros estudiantes de su propia clase o de otras clases; algunas veces, incluso, pueden entrevistar a sus maestros o a los padres de sus amigos.


    Las participantes en VentureLab descubren que escuchar es uno de los más importantes atributos de los emprendedores. ¿Qué están diciendo los potenciales clientes y cómo puede incluirse en el diseño de su producto?


    Con frecuencia, las niñas encuentran fascinante lo que pueden aprender sobre las necesidades y los deseos de los potenciales clientes, de muy distintas formas que incluyen conversaciones con amigos y familiares, encuestas (en línea o personales), entrevistas, grupos focales, observaciones, registros de tráfico y datos obtenidos a partir de censos nacionales e investigaciones de compañías privadas. Si una solución a futuro parece correcta de manera intuitiva, pero la investigación de mercado no la corrobora, ¿qué hacen las estudiantes? Descubren, encantadas, que incluso las compañías que forman parte de Fortune 500 (que lista las 500 empresas más importantes del mundo) enfrentan este mismo dilema.


    La lección: no importa lo brillante que sea el emprendedor, a final de cuentas es el cliente quien elige qué producto comprar. Este es el motivo por el cual la investigación de mercado es fundamental.


    PASO 6. CONSTRUIR UN PROTOTIPO


    Diseñar, probar y rediseñar prototipos es una fase crucial de la experiencia en VentureLab. Nosotros proporcionamos los escenarios, las herramientas y los materiales necesarios para que las estudiantes traduzcan las invenciones de su imaginación en productos reales y servicios viables. Es una oportunidad para que las niñas que gustan de inventar, diseñar, crear o conceptualizar servicios brillen al máximo.


    La construcción de prototipos implica diseñar y desarrollar versiones de muestra de los productos, las cuales son utilizadas para probar y vender un concepto antes de que esté completamente terminado. Esto es muy importante por varias razones:


    • Permite compartir las ideas con las compañeras de equipo para asegurarse de que todo mundo entienda qué tratan de crear y así evitar confusiones una vez que el proceso de construcción comience.


    • Ayuda a determinar si los clientes querrán el producto. Se ahorra dinero haciendo dibujos del producto o construyendo muestras de cartón antes de gastar el material del que se dispone para construir cosas que la gente quizá rechace.


    • Permite a los clientes conocer el producto y emitir sus opiniones. De esta manera se obtiene retroalimentación que ayudará a realizar mejoras.


    Parte del proceso es crear un prototipo para ver cómo se siente y cómo se ve un producto: ¿qué aspecto tiene?, ¿de qué está hecho? Otra parte del proceso consiste en probar su funcionalidad: ¿qué hace el producto?, ¿cómo lo usa la gente?


    Las estudiantes prueban el prototipo y realizan más investigaciones de mercado cuando los clientes potenciales ven cómo funciona. Luego, ellas reelaboran y vuelven a probar el diseño, muy probablemente con muchos intentos y repeticiones. Observar y entrevistar a clientes potenciales mientras prueban el prototipo, es decir, ver cómo lo usan, permite a las estudiantes descubrir cosas que pueden mejorarse. Construir prototipos es un ciclo repetitivo y algunas veces no hay una línea clara que indique que el proceso ha concluido.


    Las aspirantes a estudiar tecnología tienen un papel destacado durante la fase del prototipo. Animamos a las estudiantes a usar cualquier asistencia tecnológica que puedan imaginar, lo cual incluye impresiones 3D, filmaciones, creación de sitios web, programación o diseño de videojuegos. Dependiendo de la naturaleza de su producto, pueden aprender sobre áreas que ni siquiera sabían que existían, como la hidroponia, que es la ciencia de sembrar plantas directamente en agua, sin tierra.


    Parte del reto es encontrar fuentes de información sobre tecnologías relevantes. Quizá en alguna escuela local o empresa de la ciudad donde vives haya un experto dispuesto a dar consejos. Un museo de ciencias cercano o la universidad local pueden ofrecer un curso útil o contacto con algún instructor. Y, por supuesto, las bibliotecas y el internet ofrecen artículos, materiales de referencia y videos educativos sobre prácticamente cualquier tema imaginable. Cuando planees tu proyecto, dedica un tiempo a la investigación y el aprendizaje. Hacerlo es parte del reto del emprendimiento —y una gran parte de la diversión.


    Un producto está finalmente listo cuando su diseño refleja el mejor pensamiento del equipo, desde la concepción hasta el replanteamiento del diseño, tomando en cuenta el costo, el precio, la sustentabilidad y cualquier factor relevante para el mercado.


    PASO 7. DEFINIR EL MODELO DE NEGOCIOS: ¿CÓMO GENERARÁS DINERO?


    En esta etapa del proceso ayudamos a las estudiantes a trabajar a partir de una serie de preguntas:


    • ¿Cuál es el producto? ¿Por qué alguien sentiría que debe tenerlo?


    • ¿Cuál es el beneficio más importante del producto para los clientes, lo que se conoce como «propuesta única de venta»?


    • ¿Quién compraría el producto, es decir, quién es el cliente o mercado?


    • ¿Qué sabes acerca de los clientes? ¿Qué tan grande es el mercado?


    • ¿Cuánto costará producir el producto y hacerlo llegar a los clientes?


    • ¿Cómo harás llegar el producto a los clientes?


    • ¿Cuánto debes cobrar para obtener una ganancia?


    • Con base en tu conocimiento del mercado, ¿cuántos productos crees que puedan venderse a ese precio?


    • ¿Existe alguna manera de bajar los costos de producción, ya sea para reducir el precio o para incrementar el margen de ganancia?


    Las respuestas a estas preguntas definen un determinado modelo de negocios, y este define, a su vez, cómo funcionará la empresa en la resolución de problemas.


    Como ejemplo, uno de nuestros grupos de estudiantes decidió vender slime brillante (una sustancia gelatinosa y flexible que sirve para jugar), el cual está muy de moda entre las niñas y es el tema de múltiples videos y canales de YouTube. El equipo determinó el costo de los materiales para hacerlo, así como el costo del empaque, de una mesa, un cartel y demás materiales para comercializar su slime. Con base en su investigación de mercado, calcularon el precio que sus clientes pagarían, comparado con lo que cuesta producirlo, y establecieron las ganancias que obtendrían si vendían cierta cantidad de producto. Entonces crearon un sitio web gratuito, pegaron un cartel y colocaron una mesa afuera de la casa de una de las chicas para vender su slime. ¡Habían iniciado su negocio!


    PASO 8. DESARROLLAR LA MERCADOTECNIA Y LA PUBLICIDAD


    La fase de publicidad y mercadotecnia del sistema VentureLab permite a las estudiantes promover de manera visual lo que las niñas han creado. Muchas estudiantes aman esta fase del proceso empresarial. Involucra elementos visuales, gráficos, en ciertas ocasiones música y en otras artes creativas.


    La mercadotecnia y la publicidad pueden hacerse simplemente por medio de carteles para anunciar sus productos, los beneficios que ofrecen y los precios. También puede implicar crear una presencia en línea. Los equipos de VentureLab con frecuencia crean una página web para comercializar sus productos o servicios. Para las estudiantes más jóvenes, suele ser la primera que tienen la oportunidad de diseñar. Aprenden a usar herramientas simples y gratuitas para la creación de sitios web. Ellas escriben el contenido, suben las fotografías de sus productos y usan un plug-in o complemento de programación para crear un carrito de compras. La meta es, siempre, ayudarlas a desarrollar la confianza en sí mismas, la creatividad y las competencias tecnológicas.


    Crear un comercial en video es la culminación de la etapa de mercadotecnia en VentureLab. El comercial se convierte en los 30 segundos culminantes de todo el desarrollo del producto. Mucho depende de este video. Es el lanzamiento al aire y en línea ante potenciales clientes, y todos los sistemas deben estar listos para manejar la demanda si se materializa. Todo esto hace increíblemente divertido filmar y producir el video. Después de haber sido blanco de comerciales de televisión y de internet durante toda su vida, nuestras estudiantes aman tener la oportunidad de responder con sus propias y mejores ideas. En VentureLab pueden ver de cerca cómo se hacen los comerciales y a la forma en que se dirigen a un público determinado. Muchas de las estudiantes mayores crean videos para sus páginas dedicadas a recaudar fondos para financiar sus proyectos.


    PASO 9. LANZAR EL PRODUCTO ANTE POTENCIALES USUARIOS E INVERSIONISTAS


    La etapa de lanzamiento ocurre en el segmento final de la clase, cuando las estudiantes presentan su producto a los padres de familia y a posibles inversionistas. Es una de las experiencias más intensas, desafiantes y emocionantes de todo el viaje en VentureLab.


    Cuando eres parte de un equipo, no importa quién puede hacer el mejor lanzamiento. Cada integrante necesita la experiencia de pararse frente a un público y cada una aprende el reto de convertir un problema y su solución en algo que el público pueda entender. Esa es la esencia del lanzamiento, y una habilidad vital que todos necesitan en algún momento de sus vidas.


    Usamos juegos de preparación a lo largo del camino para ayudar a las estudiantes a sentirse cómodas al presentar sus ideas ante un público. Un juego favorito entre las niñas es el Desafío de las Cartas. En una mesa se colocan tres pilas de cartas: sustantivos, verbos y adjetivos. El juego consiste en que cada estudiante tome una carta de cada pila y use las palabras que aparecen impresas como inspiración para inventar un producto y hacer una presentación de ventas. Es un juego veloz que ayuda a las niñas a descubrir lo divertido de improvisar mientras juegan. Entre más practican este juego sencillo y divertido sin presiones, más cómodas se sienten de hablar en público y sugerir que tú, sí, tú, compres y pruebes su producto.


    Durante los últimos días de clase, cuando los padres y familiares acuden a las presentaciones, también invitamos a algunos miembros de la comunidad que son auténticos modelos a seguir. El orgullo recién formado y el profesionalismo de las participantes de VentureLab son evidentes para todos. Para ese momento del curso, las estudiantes han desarrollado un aire de confianza, han practicado la comunicación y aprendido una amplia variedad de competencias para la vida. Son optimistas, comprometidas y están llenas de energía.


    Las estudiantes saben que no todas las que asisten a VentureLab van a fundar una compañía de un millón de dólares. La mayoría no lo hará. Pero todas habrán aprendido habilidades empresariales positivas que las empoderan y que podrán usar en su día a día a lo largo de toda su vida.


    AYÚDALA A PERSEGUIR SU CAMINO AL ÉXITO


    Dominar el emprendimiento consiste en aprender formas de pensar que te ayuden a enfrentar retos y resolver problemas que quizá parecían imposibles. Cuando las niñas descubren estas herramientas, se empoderan de una manera extraordinaria que a menudo las conduce a grandes logros en la escuela, en sus carreras y en la vida.


    En un campamento de verano de VentureLab, un grupo de niñas de nueve y diez años amantes de los animales estaba decidido a usar sus habilidades empresariales para ayudar a proteger las especies en peligro de extinción. Después de una larga lluvia de ideas, decidieron enfocarse en un método para proteger de los cazadores deportivos a los leopardos que viven en parques de vida silvestre y santuarios naturales. (Las estadísticas muestran que cazadores furtivos cazan cientos de estos hermosos y peculiares animales cada año —más de 1 000 fueron cazados en India entre 2010 y principios de 2017)—.2 A las niñas se les ocurrió una idea a la que llamaron Leopardo Metálico, un modelo de un leopardo de tamaño real diseñado para engañar y atrapar a los cazadores. El leopardo estaría equipado con un sistema de localización gps y una cámara que tomaría fotos del momento en que los cazadores disparen sus armas, con lo cual sería posible que las autoridades los identificaran y los procesaran.


    Hasta aquí todo iba bien. Pero crear un prototipo de su producto y desarrollar un plan de negocios realista demostró ser un reto muy significativo. Las integrantes del equipo se pusieron a hacer una amplia investigación en internet. Dieron con los precios de los equipos de cómputo y la cámara que necesitaban, así como de los materiales con los que se tendría que forjar el fuselaje del Leopardo Metálico.


    A medida que los aspectos financieros tomaron forma y ellas calcularon el precio de venta, surgió un debate sobre si el mercado potencial para su producto era realista. «¿Quién nos va a comprar el leopardo si tenemos que cobrar 300 dólares por él?», planteó una de las integrantes del equipo. Como resultado de una larga discusión, el equipo se embarcó en una investigación para encontrar componentes y materiales más económicos. A final, desarrollaron una versión alternativa más accesible que creían que podría atraer a compradores en parques silvestres de África, Asia y otras regiones donde habitan los leopardos.


    Este equipo de jóvenes conservacionistas estaba experimentando uno de los retos de la vida real que enfrentan los ingenieros, diseñadores y empresarios de todos los campos: usar su creatividad e ingenio para encontrar un balance efectivo entre las características de un producto, como calidad, durabilidad, peso, flexibilidad y precio. Su habilidad para resolver dichas ecuaciones tan complejas con frecuencia define la diferencia entre el éxito y el fracaso.


    Una de las herramientas que les damos a las estudiantes para enfrentar esos problemas es el sistema scamper. Scamper es una palabra en inglés que significa «perseguir ». En VentureLab la usamos como un acróstico o sistema nemotécnico que ayude a las participantes a recordar las estrategias empresariales que estimulan la generación de ideas nuevas y, con frecuencia, mejores:


    • Sustituir. ¿Qué materiales puedes cambiar para mejorar tu producto? ¿Qué otros productos o procesos podrías utilizar? ¿Puedes utilizar este producto en otro lugar o como sustituto de algo más?


     • Combinar. ¿Qué pasaría si combinaras este producto con otro para crear algo nuevo?


    • Adaptar. ¿Cómo podrías reajustar este producto? ¿A qué otra cosa se parece este producto? ¿En qué otro contexto podrías usar este producto? ¿Qué parte del producto podrías intercambiar por otra?


    • Modificar. ¿Cómo podrías cambiar la forma, el aspecto o la textura del producto? ¿Qué podrías añadir para modificar el producto? ¿Qué podrías enfatizar o aligerar para crear algo nuevo? ¿Qué pasaría si cambiaras todo o parte del producto? ¿Qué pasaría si aumentaras todo o parte del producto? ¿Qué pasaría si redujeras todo o parte del producto?


    • Proponer un uso alternativo. ¿Podrías usar este producto en alguna otra parte? ¿Quizá en otra industria? ¿Quién más podría usar este producto? ¿Cómo podría comportarse este producto en otro escenario? ¿Cómo podrías usar este producto con otro propósito?


    • Eliminar. ¿Qué características, partes o reglas podrías eliminar? ¿Qué elementos podrías minimizar o atenuar? ¿Cómo podrías hacer el producto más pequeño, más rápido, más ligero? ¿Qué pasaría si pudieras eliminar una parte de este producto?


    • Reorganizar o revertir. ¿Cómo podrías reorganizar o revertir este producto? ¿Qué pasaría si invirtieras el modo en que este producto se utiliza? Por ejemplo, si el producto fue diseñado para acelerar algo, ¿qué pasaría si intentaras que se moviera de manera más lenta? ¿Qué pasaría si agrandaras un producto que diseñaste originalmente para que fuera pequeño y portátil? ¿Qué ganarías con todo ello? ¿Qué perderías? Algunas veces, una gran idea surge cuando piensas en lo que pasaría si inviertes tu concepto.


    Una de las reglas cardinales de la creatividad es que tu primera idea difícilmente es la mejor. Invertir tiempo en repensar, reimaginar y redescubrir con frecuencia produce innovaciones que transforman conceptos promedio en el trabajo de un genio. El sistema scamper permite perfectamente habilitar este proceso de reinvención.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: SCAMPER CON GALLETAS OREO*


    En esta actividad, los padres y los niños usan el sistema scamper para una lluvia de ideas que incluya formas creativas de transformar las galletas Oreo (o cualquier otra galleta estilo sándwich con relleno cremoso) para crear un producto innovador hecho a base de galletas.


    TIEMPO: DE 15 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir (plumas, lápices, crayones, marcadores)


    • Papel para escribir


    • Opcional: una caja de galletas estilo sándwich con relleno cremoso y otros productos que tengan en casa, como helado, yogur, mermelada, mantequilla de maní, galletas saladas de diversos tipos, galletas con chispas de chocolate o azucaradas, colorantes comestibles


    Instrucciones


    1. Piensa en una galleta estilo sándwich con relleno cremoso. Observa la imagen de una de ellas. Si tienes galletas en casa, toma una y examínala. Quizá incluso puedas comer algunas.


    2. Ahora comienza a hacer una lluvia de ideas sobre cómo crear algo nuevo usando las galletas. Escribe o dibuja tantas ideas como sea posible.


    3. Si te quedas sin ideas, comienza a usar el sistema scamper.


    4. Sustituir. ¿Qué puedes sustituir en la galleta? (Ejemplos: puedes usar mantequilla de maní o mermelada de fresa en vez del relleno cremoso, y en lugar de las galletas de chocolate, galletas saladas como las Ritz).


    5. Combinar. ¿Qué puedes combinar con la galleta para crear algo nuevo? (Ejemplos: combinar las galletas con helado hace helado de galleta. Combinarlas con una capa de yogur para hacer galletas cubiertas de yogur).


    6. Adaptar. ¿Cómo podrías adaptar o reajustar este producto? (Ejemplo: hacer una gran pila de galletas «pegadas» entre sí con más relleno cremoso y presentarla como pastel de cumpleaños). 


    7. Modificar. ¿Cómo podrías cambiar la forma, la apariencia o la textura de tu producto? (Ejemplos: hacer las galletas más pequeñas para crear minigalletas. Agrandarlas para crear súpergalletas. Duplicar el relleno para crear galletas con doble relleno. Pintar el relleno cremoso de color verde para hacer galletas especiales para el Día de San Patricio).


    8. Proponer un uso alternativo. ¿Cómo puedes usar este producto para un propósito distinto? (Ejemplo: moler las galletas y usar la mezcla resultante como costra o como cubierta de un pay de frutas).


    9. Eliminar. ¿Qué partes del producto puedes eliminar? (Ejemplos: eliminar el relleno cremoso, eliminar las galletas de chocolate, eliminar una de las galletas de chocolate, hacer galletas reducidas en grasa usando un relleno cremoso más ligero).


    10. Reorganizar o revertir. ¿Cómo podrías reorganizar o revertir el diseño de este producto? (Ejemplo: poner el relleno cremoso en la parte exterior de la galleta).


    11. Si tienes galletas y los demás ingredientes, puedes poner en práctica las ideas para crear y probar los productos que incluiste en la lluvia de ideas.


    12. Una vez que hayas escrito, dibujado e incluso creado los nuevos productos, registra tus opiniones respecto a cuáles productos te gustan más y por qué.


    Después, puedes usar esta misma técnica para resolver cualquier problema cuyas soluciones estés buscando.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: INICIA UN NEGOCIO DE VENTA DE LEGOS REUTILIZADOS


    La mayoría de las familias tiene bloques de Lego y otras partes de juguetes por toda la casa. (En adelante me voy a referir a estos materiales simplemente como «Legos»). Después de que terminas de construir algo con estas piezas, siempre te quedan cajas con algunos Legos que no tienen ningún propósito. ¿Qué tal si las niñas pudieran reutilizar estos Legos y venderlos?


    TIEMPO: DE DOS A CUATRO HORAS


    Materiales


    • Una dotación de Legos sobrantes


    • Algo para escribir y dibujar (lápices, plumas, crayones, marcadores)


    • Papel para escribir


    • Caja de cartón


    • Bolsa de plástico resellable


    Instrucciones


    1. Usa tu imaginación para pensar en un producto que puedas construir con Legos. Dibuja un diseño del producto que quieres construir. Por ejemplo, quizá quieras construir un gran caballo hecho con Legos.


    2. Reúne y organiza los Legos que tienes para construir tu producto. Experimenta con los diferentes colores, tamaños y formas. 


    3. Crea una serie de instrucciones paso a paso con ilustraciones que muestren cómo construir el producto, de forma que alguien más pueda armarlo, tal como las instrucciones que vienen en las cajas de Lego cuando las compras.


    4. Desarrolla el empaque de tu producto. Si encuentras o compras una caja de cartón, puedes decorarla con una foto y una descripción de tu producto Lego. Coloca todos los Legos necesarios dentro de una bolsa resellable y ponla dentro de la caja. Incluye el instructivo que preparaste.


    5. Promueve, anuncia y vende tu producto. Puedes hacer un cartel para anunciar tu producto o crear folletos para distribuirlos. Quizá quieras colocar un puesto afuera de tu casa o en algún otro lugar conveniente para vender tu producto.


    6. Vende tu producto y disfruta ver cómo tus clientes se divierten armando tu creación de Legos.


    [image: ]


    Notas


    
      
        * Para obtener instrucciones más detalladas con ilustraciones y videos de esta y otras actividades que aparecen en este libro, por favor visita: www.venturelab.org/curriculum.
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    Iníciala a temprana edad


    ¿CUÁNTOS AÑOS DEBEN TENER LAS NIÑAS PARA EMPEZAR A APRENDER  habilidades empresariales? ¿Diez? ¿Ocho?


    Intenta con cinco años.


    No permitas que su tamaño te engañe: las niñas pequeñas pueden desarrollar una mentalidad empresarial antes de aprender a leer. Cualquiera que haya pasado tiempo con una niña de cinco años reconocerá que es una observadora muy aguda. Durante un campamento de VentureLab, le pedí a un grupo de pequeñas de cinco años que me hablaran de los problemas que tenían que enfrentar y les gustaría resolver. Una de las niñas tenía un problema en casa que le preocupaba constantemente. Compartió con sus compañeritas de equipo lo siguiente: «Me meto en muchos problemas por comerme la plastilina», dijo. «Mi mamá dice que es malo para mi estómago y que me voy a enfermar». Otras niñas asintieron y estuvieron de acuerdo: comer plastilina podía ser un problema. (Solo como referencia, aclaro que la popular plastilina Play-Doh, que comercializa la compañía Hasbro, no es tóxica. Sin embargo, sí contiene sal, lo cual puede representar un riesgo para la salud si se consume en grandes cantidades).1


    Esto provocó una animada discusión entre las niñas: si comer plastilina es malo, ¿qué hace que sea tan malo? ¿Y qué podemos hacer al respecto? Incluso las niñas que nunca se habían atrevido a probarla habían visto a otros niños hacerlo. ¿Podían pensar en una posible solución que mantuviera a sus compañeras de clase alejadas del problema?


    De los cerebros fértiles de niñas de cinco años surgió la idea de hacer «plastilina comestible». Si fabricas plastilina a partir de comida, entonces no deberías tener problemas, ¿correcto? De esta manera, el grupo desarrolló su propia plastilina comestible.


    Los consejeros de VentureLab las guiaron a lo largo de la investigación de mercado, mientras ellas entrevistaban a los niños de otros equipos del campamento —tanto niñas como niños— acerca de sus sabores y colores favoritos. Las niñas hicieron un recuento de sus hallazgos y descubrieron que chispas de chocolate y fresa eran los dos sabores favoritos. Luego fueron a sus casas y les preguntaron a sus padres y familiares cuánto estarían dispuestos a pagar por una plastilina comestible. Un consejero les proporcionó los ingredientes y les ayudó a crear una receta sabrosa con el método de ensayo y error, y a empacarla de acuerdo con las especificaciones de las niñas. Ellas llamaron a su producto Tasty Doh (Plastilina Sabrosa). Los consejeros las ayudaron a crear un sitio web y a publicar sus fotos y sus precios en línea. Debido a que las autoras tenían solo cinco años, la página contenía algunas faltas de ortografía, errores de gramática e incluso algunas oraciones que no tenían mucho sentido, pero eso hizo que el sitio web fuera aún más entrañable. La última tarde del campamento, las niñas presentaron su producto y su sitio web ante sus padres y vieron cómo las órdenes comenzaron a fluir. Una vez que se quedaron sin producto, probaron ser aún más emprendedoras y empezaron a vender la receta para prepararlo. Al final del día, las niñas del grupo salieron del campamento con ganancias de más de diez dólares cada una, cantidad inesperada que habían obtenido con orgullo.


    SUEÑOS DE JARDÍN DE NIÑOS: ALENTAR Y CANALIZAR 
LA IMAGINACIÓN DE UNA NIÑA


    A los cinco años, las niñas son exploradoras innatas. Cada día se convierte en una aventura llena de experiencias completamente novedosas, descubrir oportunidades y romper límites en el camino. Las niñas se dan cuenta de que puede ser tentador intentar cosas nuevas, incluso con el riesgo de meterse en problemas.


    El giro empresarial consiste en alentar a las niñas a identificar sus problemas y a pensar en soluciones para sus frustraciones, mientras desarrollan ideas creativas y las mejoran con la ayuda y asistencia apenas indispensable de los adultos.


    Siempre que trabajo con niñas de cinco años, me sorprendo por su imaginativa manera de entender el mundo, con asociaciones libres que pocos adultos podrían predecir. He aquí algunos ejemplos al azar:


    • «Desearía poder inventar un imán de dulces. ¡Solo tendrías que sostenerlo en alto y todos los dulces del mundo llegarían directo hacia ti!».


    • «Me gustaría que existieran las Cajitas Ardillas. Serían como las Cajitas Felices, pero para ardillas. De esa forma se acercarían fácilmente y yo podría tocarlas».


     • «Me gustaría que no existiera la gravedad. Entonces todo flotaría en el aire y, cuando perdiéramos algo, lo veríamos flotar y podríamos encontrarlo».


    • Después de derramar su crema de trigo (una especie de cereal para el desayuno) sobre su cinturón de seguridad, una niña de cinco años dijo convencida: «Estoy tratando de limpiarlo con mi lengua, pero mi lengua no tiene el tamaño apropiado… Una lengua de rana sería del tamaño correcto».


    • «Me gustaría que todas las cosas que venden en la tienda costaran una hoja. Así el otoño sería la mejor estación de todas».


    • Mientras veía a su madre batallar para abrir un paquete, una niña dijo: «Deberían inventar un láser para abrir los paquetes. Un láser sería perfecto para abrir este paquete».


    • Después de una tormenta, una niña sale con su impermeable a la lluvia y sus pantalones se mojan, a lo que ella dice: «¿Por qué no hacen pantalones impermeables?».


    ¿Por qué no? ¿Quién se habría imaginado que no tener suficientes dulces, no ser capaz de tocar una asustadiza ardilla o tener los pantalones mojados fueran frustraciones en la vida de las niñas de cinco años? Cuando alentamos a las niñas a explorar las necesidades que pueden expresar por sí mismas, convertimos el aprendizaje empresarial en algo relevante y accesible para ellas. Además, les enseñamos que sus necesidades son importantes y poderosas, y que explorarlas es un paso hacia el éxito.


    La educación empresarial valora las perspectivas de los niños. Como adultos que los apoyan, tenemos que aprender a no criticar sus disparatados proyectos o sus enfoques a veces simplistas. Necesitamos confiar en el proceso y dejar de rondarlas para que tengan el espacio y la libertad para desarrollar sus ideas.


    Una vez que adoptamos esta mentalidad, nos damos cuenta de que las clases empresariales para las niñas de entre cinco y siete años funcionan mejor cuando no varían mucho de las clases que impartimos a niños mayores. El énfasis de estas clases está en la resolución creativa de problemas a partir de un proceso científico que ellas pueden practicar y aprender a dominar con el tiempo:


    • Identificar un problema o motivo de frustración.


    • Hacer una lluvia de ideas con las posibles soluciones y seleccionar una para trabajar y enfocarse en ella.


    • Analizar la oportunidad.


    • Conducir un estudio de mercado, esto es, preguntar a amigos y a familiares cuáles son sus reacciones.


    • Construir y probar prototipos.


    • Perfeccionar un modelo de negocios.


    • Desarrollar la mercadotecnia y la promoción.


    • Lanzar sus productos ante usuarios potenciales, clientes o inversionistas.


    El proceso comienza cuando exhortas a las niñas a dejar que su imaginación vuele libremente. Edward de Bono, pionero del entrenamiento cerebral, acuñó el término pensamiento lateral. Cuando una persona se queda atorada mientras trata de concebir la solución a un problema, seguirá pensando persistentemente en el problema del mismo modo. El pensamiento lateral consiste en tratar de cambiar de dirección, quizá incluso en pensar de una forma que pueda parecer impráctica. Una de las técnicas de Bono, llamada «pensamiento deseoso», anima a las personas a imaginar soluciones ideales sin restricciones y sin censura.2


    En VentureLab hemos desarrollado cierto número de actividades diseñadas para promover el pensamiento lateral, así como la ilimitada creatividad que genera. Tú puedes adoptar con facilidad estas actividades para usarlas en casa. Una de mis favoritas se llama «Cerditos Voladores». La frase es una divertida manera de describir algo que nunca sucederá. Pero ¿qué pasaría si fuera posible?


    Con ese desafío en mente, animamos a las niñas a imaginar tantas formas como puedan para hacer que los cerditos puedan volar. En cuestión de momentos, las ideas comienzan a fluir:


    • ¡Catapultar al cerdito!


    • Amarrarle un cohete y lanzarlo.


    • Lanzarlo desde un trampolín.


    • Ponerlo en una montaña rusa.


    • Enviarlo al cielo en un avión.


    • Dejarlo caer con un paracaídas.


    • Atarle globos de helio.


    • Enviarlo a la luna.


    Con frecuencia, la idea de un niño sirve de base para construir las de los demás:


    • Fusionar al cerdito con un ave…


    • ¡Y luego empalmar sus genes!


    En cuestión de 15 minutos, un típico grupo de niños puede inventar 30, 40, incluso 60 ideas o más —cada una más descabellada y divertida que la anterior—. ¡La clave es que no hay restricciones! El cerdito no tiene que estar vivo. El «cerdito volador» puede ser un dirigible con forma de cerdito, una guerra de comida con tocino, un cerdito tomando una bebida energética Red Bull (porque, de acuerdo con los comerciales, la bebida «te da alas») o un balón de futbol americano color rosa con una colita en espiral en la parte de atrás (una auténtica «piel de cochino» o pigskin, como se llama a veces a esos balones en inglés).


    No importa si las ideas son imprácticas; en VentureLab enseñamos continuamente que «impráctico» no significa «imposible». Después de todo, cada idea innovadora, desde el proyecto lunar Apolo hasta la primera computadora digital, inicialmente se consideró impráctica. El ejercicio se trata de generar ideas, y de divertirse al mismo tiempo. Ayuda a las niñas a aprender cómo hacer lluvias de ideas sin juzgar ni criticar, a escuchar a los demás y a dejarse llevar por otras ideas, a pensar de un modo creativo, a acercarse a lo «imposible» con un sentido de posibilidad y a colaborar en equipo.


    ¿Acaso las niñas están interesadas de manera innata en adquirir habilidades empresariales? Yo creo que sí. Son naturalmente curiosas y receptivas. Cientos de observaciones me indican que a los cinco años están listas para tomar lecciones apropiadas para su edad que les enseñen lo creativo y divertido de la resolución de problemas empresariales.


    De alguna forma, las niñas de cinco años están mejor equipadas para adoptar la mentalidad empresarial que sus hermanos y hermanas mayores. Muchas niñas de cinco años todavía no han ido a la escuela. Es decir, aún no han sido educadas fuera de su creatividad. Todavía no saben lo que significa obtener una calificación reprobatoria. ¿Qué mejor momento para reforzar su creatividad y presentarles la habilidad empresarial de aprender a partir de fracasos futuros?


    Probar, intentar, fallar, repensar, ajustar, fallar de nuevo y aprender, este ciclo que es esencial en el emprendimiento se da de manera natural entre los cinco y siete años. Ellas no experimentan el fracaso como algo que deba temerse o evitarse. Así que cuando tratan de usar cinta adhesiva para acoplar una rueda al prototipo de su producto —un plato de comida para perro móvil—, se ríen cuando ven que se cae, y un minuto después ya están trabajando en una nueva forma de lograr que se quede en su sitio.


    En contraste, muchas niñas de 12 años son perfeccionistas que han pasado por años de condicionamiento que las hace elegir proyectos de bajo riesgo con menos posibilidad de fracasar y quienes se estresan mucho cuando las cosas no funcionan bien. Enseñar a estas niñas mayores el júbilo del espíritu empresarial comienza por romper esta mentalidad fija. Puede lograrse. Pero ¿por qué deberíamos comenzar con «romper» algo? ¡Una razón más para comenzar cuando son muy jóvenes!


    LOS CAMINOS NEURONALES Y LA MENTALIDAD 
DE CRECIMIENTO


    Nuestros cerebros están llenos de caminos neuronales, conexiones hechas de conjuntos de neuronas que reciben y transfieren información a diferentes partes del sistema nervioso. Los nuevos hábitos, las nuevas experiencias, la práctica y cualquier clase de aprendizaje provocan que los caminos neuronales se reacomoden y cambien. Y esta habilidad del cerebro de desarrollarse, crecer y evolucionar constantemente —el atributo conocido como plasticidad— es una de las más poderosas características que disfrutamos los seres humanos. A lo largo de nuestras vidas, gracias a la plasticidad de nuestro cerebro, nuestra inteligencia y habilidades pueden crecer cuando nos concentramos y dedicamos nuestras mentes en una tarea.


    Así que, cuando se trata de poder cerebral, el viejo dicho «úsalo o piérdelo» no resulta ser del todo correcto. Un dicho más acertado sería «úsalo o trabaja más duro para desarrollarlo más adelante».


    Los niños pequeños tienen el doble de conexiones sinápticas que los adultos. A medida que crecemos, el cerebro reduce el número de conexiones porque, como adultos funcionales establecidos en nuestro camino, nuestro cerebro ya no necesita tantas. Lo que sucede durante los primeros años de vida de una niña afecta la formación de su cerebro. Cada día se crean y fortalecen nuevas vías neuronales específicas —o no—. Una niña alentada a explorar, formular hipótesis, observar y descubrir patrones desarrollará el cerebro de una persona creativa capaz de solucionar problemas. Desarrollará poderes de observación más agudos, una habilidad para concentrarse y un don para la generación de ideas. Su cerebro estará calibrado para tener éxito en un mundo que cambia rápida y constantemente.


    De manera inversa, los caminos neuronales que no se usan pueden atrofiarse o desactivarse. Si la curiosidad de una niña es suprimida, si su mente rara vez se aventura en territorios inexplorados, si acepta el rol convencional que se le asigna y si es puesta en desventaja por el temor de parecer estúpida, quizá consiga buenas calificaciones, pero su cerebro no se enriquecerá con nuevos caminos neuronales. Es como si su cerebro se bloqueara y se redujera su aptitud para la resolución creativa de problemas.


    El desarrollo del cerebro en los primeros seis o siete años prepara el escenario para el resto de la vida. Las primeras experiencias son importantes de formas que los neurocientíficos siguen descubriendo. Los genes y las experiencias están entrelazados para determinar las capacidades y los talentos.


    Mucho más importante —y sorprendente— es el hecho de que entender cómo nuestros cerebros pueden expandirse y cambiar parece aumentar nuestra habilidad para desarrollar nuevas aptitudes. Esta es una idea que le debemos a Carol Dweck y su concepto de mentalidad de crecimiento. Lo que Dweck ha demostrado estudio tras estudio es que los niños que entienden que sus cerebros son capaces de crecer tienden a desarrollar una mentalidad de crecimiento. Esto puede catapultar el aprendizaje en campos como el emprendimiento y las materias de las áreas stem. Si le enseñas a una niña que se puede volver más inteligente, seguramente hará un esfuerzo para lograr que su mente crezca y para aumentar su conocimiento y su inteligencia. Y entre más temprano comience este proceso, es más probable que se apropie de este mensaje, que modifique su vida y se esfuerce por ser más inteligente.


    En VentureLab incorporamos este mensaje a nuestro trabajo con los niños más pequeños, de entre cuatro y cinco años. Nos encargamos de que sepan que tienen el poder de hacer crecer sus cerebros, de afinar sus mentes y de ser más inteligentes. Una vez que entienden esto, desarrollan un elevado nivel de confianza y valentía que los ayuda a alcanzar su máximo potencial como individuos creativos y competentes. Absorben el mensaje: «Tengo ideas brillantes. La gente se interesa en mis ideas. Mis ideas son importantes». Y para la mayoría de las niñas de cinco años, ese un mensaje sumamente significativo, uno que ellas no escuchan con suficiente frecuencia en la sociedad convencional.


    Sí, hay papás extraordinarios que imparten este mensaje de aliento y empoderamiento a sus hijas e hijos. Pero todos podemos hacer un mejor trabajo por difundir la mentalidad de crecimiento, empezando por comunicársela a las niñas (y a los niños) cuyas vidas tenemos la oportunidad de tocar.


    NIÑAS Y NIÑOS: EN QUÉ SON DIFERENTES 
Y POR QUÉ ES IMPORTANTE


    Los conceptos de plasticidad y mentalidad de crecimiento funcionan de la misma forma para los niños y para las niñas. Pero hay algunas diferencias entre los sexos que son útiles para las personas interesadas en nutrir la mente de una pequeña. En palabras de la doctora Lise Eliot, neurocientífica y autora de Pink Brain, Blue Brain (Cerebro rosa, cerebro azul): «Los niños y las niñas son diferentes». Pero la doctora Eliot también explica que, en algún momento, la sensacional información sobre las diferencias entre niños y niñas exageró hasta los extremos:


    [La] realidad es que los cerebros de los niños y de las niñas son más similares de lo que sus bien documentadas diferencias de conducta podrían indicarnos… De la misma manera en que los cuerpos de las niñas y los niños comienzan siendo más andróginos de lo que terminarán siendo en la vida adulta, en apariencia sus cerebros infantiles son menos diferenciados sexualmente que los cerebros de los hombres y las mujeres adultos. Esto no significa, sin embargo, que la neurociencia no pueda enseñarnos algo sobre las diferencias de sexo en los niños.


    La doctora Eliot explica que, durante los primeros meses de vida, los infantes experimentan «[…] lo que los endocrinólogos llaman una minipubertad… Los niños experimentan un aumento en la producción de testosterona… Mientras que las niñas, más o menos durante el mismo periodo, tienen una elevación de los estrógenos… Claramente, las hormonas sexuales están fluyendo desde muy temprano en la vida. Aunque hay poca evidencia de ello en la conducta de los recién nacidos, en un momento dado los niños y las niñas atraviesan sus minipubertades por separado, las cuales podrían tener consecuencias duraderas en la forma en que los cerebros y los cuerpos se desarrollan más adelante».3


    Leonard Sax, quien ha escrito ampliamente acerca de «por qué es importante el género», ofrece más detalles. Sax, maestro y doctor en Psicología, trabajó dos décadas como médico familiar. En la práctica, con frecuencia le tocaba atender a padres de familia que buscaban una receta de medicamentos para tratar el desorden de déficit de atención (add, por sus siglas en inglés) que padecían sus hijos varones, un diagnóstico común de los maestros. Preocupado por la frecuencia con que se medicaba a los niños, Sax empezó a estudiar las diferencias de género para encontrar claves que explicaran las dificultades de atención que los niños presentaban en clase. Su curiosidad lo llevó a estudiar las diferencias de género y sus orígenes, y a explicarlas en términos que los padres y maestros pudieran entender.


    Sax explica que, desde que nacen, las niñas parecen estar programadas para la contemplación recíproca. Desde bebés observan los rostros, notan los cambios de expresión y responden a tonos de voz que manifiestan diferentes emociones. Por el contrario, muchas mamás de bebés varones creen estar haciendo algo mal porque sus bebés no las miran a la cara con entusiasmo. Esta diferencia de género no es resultado de la socialización. Hay estudios que demuestran que estos patrones de comportamiento son innatos y universales. Esto cobra sentido cuando consideras la experiencia humana durante los milenios anteriores al siglo xxi. En términos evolutivos, preservar la armonía social, calmar los conflictos y mantener la paz fueron en algún momento asuntos de vida o muerte para las mujeres de los clanes de primates.4


    Las diferencias sociales entre los sexos persisten a medida que los niños crecen. Por ejemplo, durante el periodo en que empiezan a caminar, las niñas pequeñas son más propensas a buscar signos de aprobación o desaprobación antes de actuar. En un estudio comparativo aplicado a bebés de un año, las niñas volteaban a mirar el rostro de sus mamás entre 10 y 20 veces más que los niños, para buscar pistas que les indicaran si debían o no tocar un objeto prohibido. Los niños rara vez volteaban a ver los rostros de sus madres y tocaban los objetos a pesar de que les decían «¡No!».


    Las diferencias neurológicas entre los géneros también aparecen a muy temprana edad. En comparación con los niños, las niñas generalmente tienen conectores neuronales más fuertes en los lóbulos temporales, lo cual tiene como consecuencia un almacenamiento de memoria más grande y detallado, mejores habilidades de escucha y discriminación de tonos de voz más agudos. Los cerebros de las niñas usualmente tienen hipocampos más grandes, lo que fortalece sus ventajas de aprendizaje en las artes del lenguaje. Además, el córtex prefrontal en las niñas es generalmente más activo y se desarrolla a una edad más temprana, lo cual reduce la tendencia a tomar decisiones impulsivas.


    Otros expertos han estudiado aspectos adicionales de las diferencias entre sexos. La profesora de lingüística Deborah Tannen describe los «generolectos» de los niños pequeños —diferencias en el estilo comunicativo que se establece entre niños y niñas—. Tannen reporta que estudios realizados a niños y niñas de entre dos y cinco años demuestran que las niñas proponen juegos usando un lenguaje colaborativo — por ejemplo, «vamos a…», como en «vamos a jugar a la casita»— con mucha más frecuencia que los niños de la misma edad. Tannen no afirma que las niñas sean siempre comunicativas y cooperativas de manera innata; de hecho, ella llama a esto «un estereotipo infundado surgido del contraste entre niños y niñas». Hay un sinnúmero de niñas que son directas al hablar e, incluso, agresivas. Pero los generolectos de Tannen reflejan diferencias persistentes entre niños y niñas que los padres, maestros y otras personas que trabajan con niños encuentran útiles.5


    Las diferencias entre niñas y niños no limitan lo que cada género puede lograr. Pero mejorar sus oportunidades de logro requiere que hagamos un esfuerzo informado para encontrar los métodos de enseñanza más efectivos para cada género.


    INVOLUCRAR A LAS NIÑAS EN LAS ÁREAS stem


    Entender las diferencias entre niñas y niños puede proporcionarnos herramientas para animar a las niñas a mantener y desarrollar su interés innato en las ciencias y las matemáticas, en lugar de permitir que las influencias sociales desanimen ese interés.


    Por ejemplo, Leonard Sax estudió la manera en que los niños y las niñas aprenden matemáticas en 300 escuelas de siete países diferentes, desde Estados Unidos hasta Australia, desde Reino Unido hasta México. Observó lo siguiente:


    Muchos niños de primero de secundaria parecen aprender álgebra mejor cuando comienzan la lección con números; por su parte, las niñas del mismo rango de edad parecen involucrarse más fácilmente si se empieza con un problema expresado en palabras. Por ejemplo, si estás enseñando ecuaciones con variables múltiples, el típico niño de primero de secundaria tendrá mejores resultados si empiezas preguntando: «Si x + 2y = 60, y 2x + y = 90, ¿qué valores tienen x y y?». Pero la típica niña de primero de secundaria estará más interesada si empiezas por preguntar: «Si un suéter y dos blusas cuestan $60 y dos suéteres y una blusa cuestan $90, ¿cuánto cuesta cada blusa y cada suéter?». Muchas niñas entenderán mejor si comienzas con un problema que involucre el lenguaje y luego desarrollas el camino de regreso a la ecuación.6


    Quienes nos hemos sensibilizado sobre las maneras en que los estereotipos pueden reforzar la discriminación de género quizá sintamos un poco de vergüenza ajena con el ejemplo del doctor Sax: «¿Blusas y suéteres?, ¡eso es tan típicamente femenino!». ¡Pero está bien! Muchas niñas se interesan por la moda. Si encuentran un problema relacionado con la moda que las coloque frente a la fascinante puerta de entrada a las matemáticas, ¿por qué no usarlo?


    Bella era una estudiante de VentureLab que se sentía atraída por los personajes femeninos de las novelas de misterio y detectives, especialmente por la legendaria Carmen Sandiego, la inteligente protagonista de una serie de juegos de computadora. Le encantaba imaginarse a sí misma como una misteriosa mujer internacional con un estupendo repertorio de equipo de espionaje. En un campamento de VentureLab, se dio cuenta de que podía diseñar un producto que expresara sus intereses. Convenció a sus compañeras de equipo de hacer unas diademas a la moda que tuvieran un compartimento secreto en forma de cilindro plástico especialmente diseñado para ese propósito y dentro del cual podrían esconder notas, llaves, chips de computadora y otros objetos miniatura que una auténtica detective podría necesitar. Esta podía ser una manera divertida de unir dos de sus pasiones: ¡investigaciones detectivescas y moda!


    El reto estaba en que la forma de producir los cilindros de plástico era mediante una impresora 3D. Bella nunca había tenido la necesidad de usar una impresora 3D. Sin embargo, ahora tendría que aprender las matemáticas que se requieren para realizar el modelado en 3D, para diseñar e imprimir del cilindro. Se sentía un poco intimidada, pero también la entusiasmaba su idea de producto. Una vez que puso manos a la obra, se descubrió a sí misma dominando técnicas matemáticas que había supuesto que le serían muy difíciles de aprender. El día del lanzamiento, las diademas espías a la moda diseñadas y producidas por el equipo de Bella se vendieron mucho más rápido que cualquier otro producto en oferta.


    La historia de Bella ilustra uno de los secretos de VentureLab: en lugar de luchar contra las diferencias en los modos como los niños y las niñas aprenden, las usamos a nuestro favor. Si eres padre de familia o maestro o maestra, puedes usar la misma técnica para ayudar a los niños y las niñas que hay en tu vida a descubrir el poder y la fascinación de las ciencias y las matemáticas.


    Por supuesto, la «salsa» que hace que las matemáticas sepan más «sabrosas» no tiene que ser la moda; puede ser cualquier tema que un equipo de niñas decida abordar. A continuación replanteamos el mismo problema matemático en otros términos; estos son ejemplos que una clase de emprendimiento formada por niñas podría enfrentar mientras prueba cómo funciona una idea nutricional con ratones:


    Si en el laboratorio un ratón blanco y dos ratones grises pesan 60 gramos, y dos ratones blancos y uno gris pesan 90 gramos, ¿cuánto pesan los ratones blancos y cuánto pesan los ratones grises?


    O si un equipo está pensando en soluciones para resolver necesidades humanitarias a escala mundial:


    En un pueblo, si una herramienta agrícola y dos libros cuestan $60 y dos herramientas agrícolas y un libro cuestan $90, ¿cuánto cuesta cada herramienta y cada libro?


    Las investigaciones también demuestran que a las estudiantes les interesa más desarrollar y usar habilidades técnicas cuando las reconocen como elementos de una carrera dedicada a ayudar a la gente —como herramientas para mejorar el mundo—. Por el contrario, la mayoría de los niños considera más atractivo pensar en las computadoras y otros equipos tecnológicos como juguetes que son divertidos por sí mismos.


    Esta última diferencia tiene un alcance de lo más efectivo para fomentar el aprendizaje empresarial. Las niñas tienden a comprender mejor las matemáticas cuando los problemas se presentan en contextos del mundo real. Para muchas niñas, aplicar lo que aprenden para ayudar a las personas y al planeta las inspira a tomar materias difíciles como una forma de hacer del mundo un mejor lugar.


    Una diferencia más entre las niñas y los niños se ve en las relaciones espaciales: la habilidad de entender, interpretar y usar la información relacionada con la forma en que las cosas encajan en el espacio. Las relaciones espaciales tienen que ver con el tamaño relativo, la forma, el peso y la posición de las cosas. Y los estudios han demostrado que un fuerte sentido de las relaciones espaciales se asocia con el éxito en las matemáticas, las ciencias y la ingeniería. De hecho, las habilidades de relaciones espaciales que tiene un niño en segundo grado de primaria son un mejor indicador para determinar si ese niño estudiará una carrera de las áreas stem que las habilidades matemáticas de un niño de primero de secundaria. Esto, de acuerdo con la doctora Sheryl Sorby, una ingeniera cuya investigación pionera ha sido patrocinada durante largo tiempo por la National Science Foundation (Fundación Nacional para la Ciencia).7 Además, según los resultados de un estudio longitudinal realizado por la Universidad Vanderbilt, la habilidad espacial a la edad de 13 años permite predecir los logros creativos y académicos más de 30 años después.8


    Desafortunadamente, las habilidades de relaciones espaciales de muchas niñas presentan un rezago significativo respecto a los niños. Y no son solamente las niñas quienes comienzan con una desventaja en esta habilidad espacial: ambos sexos, si provienen de estatus socioeconómicos bajos, presentan un rezago. Las niñas pobres a menudo quedan en el extremo más lejano del espectro de las habilidades espaciales. Sin una intervención concertada, esta brecha las perseguirá a lo largo de toda su vida académica.


    Sin embargo, hay muchas cosas que podemos hacer para ayudar a cerrar esta brecha. Un sólido e intuitivo sentido de las relaciones espaciales puede desarrollarse o mejorar si propiciamos que los niños jueguen con bloques de construcción, juguetes para armar, cajas, carritos, trenes y vagones. Esto ayuda a explicar la brecha de género con respecto a las relaciones espaciales: muchos hogares de niñas están desprovistos de bloques de construcción y pistas para coches, como Legos y Hot Wheels, o están llenas de versiones «para niñas» de estos juguetes, que no son tan desafiantes. Los padres pueden atacar este problema dando a sus hijas juguetes que representen un reto para ellas y que les permitan manipular y usar objetos físicos del mismo modo en que lo hacen los niños varones tradicionalmente.


    También puedes abstenerte de dirigir a las niñas hacia los juegos típicamente «femeninos», como muñecas, cocinitas y disfraces. ¡Y no es que sea malo jugar a cosas de niñas! Si tu hija siente preferencia por los juegos que son tradicionalmente para niñas, deja que los disfrute. Y, al mismo tiempo, dale la oportunidad de descubrir cómo hacer conexiones entre las áreas stem y sus juegos favoritos. Por ejemplo, puedes trabajar junto a ella para construir una casita de muñecas usando cajas de cartón y otros materiales sencillos y, en el proceso, enseñarle a usar una regla, un lápiz y matemáticas básicas para diseñar el proyecto. Si le gusta jugar a cocinar, ayúdala a conocer el sistema métrico decimal y el sistema inglés de medidas para los ingredientes.


    DEL JARDÍN DE NIÑOS A LA OFICINA DE DIRECTORA EJECUTIVA


    ¿Acaso las actividades de las niñas de cinco años realmente tienen algún tipo de relación con las mujeres en las que se convertirán en el futuro? La respuesta parece ser afirmativa. Una de las características más notables de las mujeres empresarias es lo temprano que comenzaron sus proyectos experimentales.


    Randa Milliron empezó su primer negocio cuando tenía apenas seis años. «Me enseñé a mí misma a dibujar flores e insectos, y desarrollé un talento para hacerlo», recuerda. «Algunos vecinos me preguntaban cómo lo hacía, así que decidí iniciar una escuela de arte. Tenía cinco alumnos, niñas y niños, y cobraba cinco centavos por cada clase. Todos necesitan aprender a dibujar, ¿cierto? Yo les enseñaba y entre más se pareciera un dibujo a un iris, mejor. Sentía un gran orgullo por este logro, y eso fue el inicio de todo».9 Con todo se refiere a su impulso empresarial. No solo Milliron tenía una mentalidad de crecimiento: también sus estudiantes, quienes podían ver que su trabajo valía la pena. Años más tarde, Milliron cofundó una compañía de cohetes espaciales, Interorbital Systems, y se convirtió en la directora ejecutiva.


    Catherine Crago tenía cinco años cuando una brillante idea la hizo trepar al gabinete de la cocina para alcanzar una bolsa de galletas de limón escondida en la parte más alta:


    Mientras mi mamá tomaba una siesta, yo fui de casa en casa invitando a los niños del vecindario. Les dije que costaba 25 centavos asistir a mi fiesta, y un buen número de ellos vino a mi casa y pagó. El problema empezó cuando se me acabaron las galletas. Entonces sus mamás se enteraron de la fiesta y se enojaron. Los niños se metieron en problemas por haber tomado las monedas de las bolsas de sus mamás.


    Para entonces, mi mamá había despertado. Tuve que devolver todo el dinero que había ganado —tres dólares y cincuenta centavos. Después de que todos se fueron, le pregunté a mi madre si también estaba enojada conmigo. Ella sonrió y, para mi sorpresa, me dijo: «No, estoy orgullosa de ti».10 


    En ese momento, la pequeña Catherine Crago, de cinco años, supo que quería crear cosas que la gente quisiera comprar, y también tuvo la certeza de que su madre creía en ella y la iba a apoyar para que alcanzara su sueño. Años después, Crago alcanzaría un lugar importante en la industria de los semiconductores.


    La niñez es nuestra experiencia universal compartida, un crisol donde se forjan el carácter y las capacidades. Es entonces cuando las niñas aprenden el idioma y adquieren la confianza y las conductas sociales. Es cuando experimentan por primera vez la alegría de la curiosidad, el aprendizaje y la prueba y el error. O no. Es cuando aprenden conceptos como justicia, desigualdad, ética, confianza, sacrificio y el valor del trabajo duro. En la infancia es cuando aprenden lo que pueden hacer, y también cuando socializan lo que no pueden y lo que no deben intentar hacer. En la infancia aprenden a escuchar su voz interior, o a suprimirla. Es cuando las niñas aprenden a ser desvalidas o ingeniosas.


    Prácticamente, cada atributo que las mujeres tendrán cuando sean adultas se hace evidente en algún momento de la infancia. Así que, si queremos lograr que más mujeres se conviertan en científicas, ingenieras, físicas, empresarias del área de tecnología y agentes del cambio —todos los campos en los que las mujeres no están suficientemente representadas—, entonces debemos empezar a trabajar con ellas desde las etapas más tempranas.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ¡REDISÉÑAME!


    En esta actividad, las niñas usan su imaginación para rediseñar objetos cotidianos en una variedad de maneras sorprendentes —entre más inusuales, mejor.


    TIEMPO: DE 15 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir (plumas, lápices, crayones, marcadores)


    • Papel para escribir


    • Tarjetas de cartulina para hacer fichas


    Instrucciones


    1. Crea un paquete de ficheros con los nombres de varios objetos cotidianos: paraguas, collar, taburete, maceta, carpeta de argollas, escoba, etcétera.


    2. Invita a una niña a elegir una ficha del paquete. Luego, desafíala a que imagine cómo rediseñaría el objeto elegido para que sea más divertido. Provee suficiente papel para dibujar y lápices o colores para que pueda hacer bocetos de sus propuestas de diseño. Anímala a dejar volar su imaginación.


    3. A continuación, pídele que rediseñe el objeto para un propósito completamente distinto del original, el cual debe especificar. (Ejemplos: rediseñar el paraguas para que funcione como base para un móvil decorativo que se colgará en la cuna de un bebé; rediseñar el taburete para que sirva como una charola giratoria para botanas o aperitivos en el centro de una mesa).


    La intención principal de este ejercicio es estimular la creatividad de las niñas, animándolas a pensar con libertad (¡incluso con locura!) sobre las múltiples posibilidades de un objeto simple.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: SÍ, Y…


    Este es un estupendo juego de improvisación para generar ideas y contar historias.


    TIEMPO: DE 15 A 30 MINUTOS


    Materiales


    • Un grupo de amigos


    Instrucciones


    1. Los miembros del equipo, o un líder designado por ellos, deben sugerir un tema o un reto para que todo el grupo lo aborde en conjunto. Por ejemplo, el tema podría ser «una nueva forma de viajar».


    2. Camina alrededor del grupo y pide a cada integrante que haga un comentario sobre el tema con pocas palabras. Por ejemplo, el primer integrante podría decir: «Voy a construir un cohete espacial».


    3. El segundo integrante manifiesta estar de acuerdo y añade unas cuantas palabras de su parte. Por ejemplo, el segundo integrante podría decir: «Sí, y el cohete espacial va a viajar al planeta Marte».


    4. Se debe seguir de la misma manera con todos los integrantes del grupo. Por ejemplo, el tercer integrante puede decir: «Sí, y el cohete espacial estará hecho de un material que rebote». Y el cuarto integrante del equipo podría decir: «Sí, y el cohete espacial llevará a muchas personas que van de vacaciones a Marte».


    5. Sigue así, dando a todos los integrantes turnos adicionales hasta que sea necesario. Detente cuando «sientas» que la historia está completa o ¡hasta que todos se estén riendo tanto que sea difícil continuar! 


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: COLORROBOTS


    En esta actividad, los padres y las niñas (o niños) construyen uno o más colorrobots que serán capaces de crear coloridas obras de arte por sí mismos. Podrán experimentar con diferentes colores, número de marcadores y número de colorrobots para crear una variedad de diseños y estilos.


    TIEMPO: DE 30 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Un cepillo de dientes eléctrico: uno para cada colorrobot que quieras construir


    • Baterías recargables para el cepillo o cepillos eléctricos


    • Un tubo de espuma


    • Entre tres y seis marcadores de punta delgada de diferentes colores por tubo de espuma


    • Tijeras o cuchillo (con ayuda de un adulto)


    • Ligas elásticas


    • Opcional: ojos de plástico, limpiapipas y calcomanías para decorar los colorrobots


    Instrucciones


    1. Saca el cepillo de dientes del paquete. Inserta las baterías como se indica en las instrucciones. Prueba el cepillo para asegurarte de que funciona.


    2. Corta un pedazo de tubo de espuma que tenga aproximadamente la misma longitud que el cepillo.


    3. Empuja el cepillo por el orificio central del tubo. La base del cepillo debe quedar alineada con la base del tubo. Asegúrate de que el botón de encendido esté al alcance de la mano.


    4. Con las ligas, sujeta de tres a seis marcadores a la base en la parte exterior del tubo. Las puntas de los marcadores deben apuntar hacia abajo y sobresalir en longitudes iguales de la parte inferior del tubo de espuma (ver la ilustración). El colorrobot se balanceará mejor con cuatro marcadores, pero usar diferentes cantidades de marcadores te permitirá crear y experimentar con diferentes diseños. Deja puestas las tapas de los marcadores hasta que estés lista para usar el colorrobot.


    5. Si lo deseas, decora el colorrobot con ojos de plástico, limpiapipas o calcomanías.


    6. Despliega un pedazo grande de papel sobre una mesa o una superficie lisa.


    7. Quita las tapas de los marcadores, enciende el cepillo de dientes y coloca el colorrobot de forma que las puntas de los plumones queden sobre el papel. ¡Luego observa al colorrobot dibujar! 


    8. Debes estar lista para sostener el colorrobot cuando se salga del papel para evitar que raye la mesa o el piso.


    9. Mejora tu diseño mediante la experimentación. Prueba combinar diversos colores y diferente cantidad de marcadores para que veas cómo cambia la velocidad de giro y la forma del dibujo. Prueba cada variante en diferentes pedazos de papel para que puedas observar mejor los cambios.


    [image: ]


    Dos colorrobots en acción / Fotografía © VentureLab


    Al construir y usar un colorrobot combinas las áreas stem con el arte. El proceso permite que practiques la lluvia de ideas, el diseño, la experimentación y la creación de prototipos.
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    Convierte el tiempo de juego en tiempo 
dedicado a su curiosidad


    UNO DE LOS INSTINTOS MÁS VITALES DE TODO SER HUMANO ES LA  curiosidad, el deseo de aprender más sobre nuestros alrededores y de entender el mundo en el que vivimos. Seguir nuestra curiosidad nutre fortalezas subyacentes y cruciales como la resiliencia, la adaptación y la resolución de problemas. En términos evolutivos, no es la especie más fuerte la que sobrevive, sino la que está mejor dotada para adaptarse al cambiante medio que la circunda —y la curiosidad tiene un papel clave en la generación de esa capacidad de adaptación.


    En mi trabajo con VentureLab, he tenido muchas oportunidades de ver a niños seguir su instinto de curiosidad, con frecuencia con resultados mágicos.


    Emma, de nueve años, se preocupaba por que sus mascotas, unos ratones, no tuvieran suficiente diversión con los juguetes que había dentro de su jaula. A menudo añadía más palitos y juguetes en un esfuerzo por mantenerlos entretenidos y contentos; sin embargo, ella seguía pensando que los ratones necesitaban más emoción y estímulo en sus pequeñas vidas. Su instinto de curiosidad entró en juego. Emma se preguntaba: ¿podría diseñar un ambiente más interesante al que los ratones realmente respondieran? ¿Cómo podría saber lo que les gustaba?


    Emma decidió diseñar un laberinto que los desafiara. La mamá de Emma reconoció de inmediato que la idea de su hija de construir un laberinto era, en efecto, un proyecto de ingeniería en miniatura, así que le proporcionó las herramientas que necesitaba para hacerlo realidad. Cuando Emma siguió con su análisis de cómo se enfrentaban los ratones al laberinto —llevando un registro de las direcciones que los ratones seguían cuando llegaban a una intersección en forma de T, sin tener ninguna pista sobre dónde se encontraba la salida—, el proyecto se transformó en un estudio estadístico y la mamá de Emma la ayudó con las operaciones matemáticas.


    Actualmente, Emma planea un proyecto biocientífico para ver si la genética desempeña un papel en la conducta de los roedores. Está recolectando muestras de pelo y sangre de los ratones, que serán analizadas en cuanto los análisis de adn reduzcan sus precios lo suficiente para estar al alcance del presupuesto de una niña de nueve años.


    ALIMENTAR EL CICLO DE LA CURIOSIDAD


    Una niña que está en contacto con su curiosidad natural puede entretenerse sin necesidad de estímulos externos como la televisión o los videojuegos. En lugar de optar por la desconexión, agudiza su habilidad de formular preguntas, de imaginar posibles respuestas, de crear modelos predictivos y de probarlos para luego repetir el proceso con más información y nuevas ideas. Una niña curiosa que está llena de preguntas acerca del mundo que la rodea es menos proclive a hundirse en la pasividad. Es más probable que se defina a sí misma como una creadora activa.


    Jonathan Mugan es un «chico de robots», un informático que labora en la vanguardia de disciplinas como la inteligencia artificial. Cuando no trabaja en programación de software, pasa mucho de su tiempo estudiando la manera en que los niños aprenden. No solo se trata de un pasatiempo para Mugan: entender la mente de los niños, especialmente la de los preescolares, hace posible que los humanos creen robots capaces de aprender del mismo modo.


    Mugan explica que los niños aprenden, en parte, al construir «modelos mentales». Absorben conceptos de su ambiente y los utilizan para construir modelos que explican lo que es probable que suceda en el mundo que los rodea. De forma consciente o inconsciente, los niños entonces pueden poner a prueba sus modelos refinando su conocimiento, mejorando sus conductas adaptativas y, con frecuencia, desarrollando nuevos modelos en el camino. Es un proceso que empieza a muy temprana edad. Por ejemplo, un bebé de entre uno y dos años que ha descubierto que las manijas abren puertas quizá intente abrir una puerta en particular y descubra que no cede. Esto conduce a un nuevo modelo mental, la puerta cerrada, que demanda nuevas formas de conducta adaptativa. Mugan llama a este proceso iterativo el ciclo de la curiosidad. Mugan afirma:


    Usar modelos para predecir el ambiente es crucial para el ciclo de la curiosidad porque realizar pruebas los mejora. La mentalidad que permite ver el mundo a través de la predicción tiene el beneficio de permitirle a tu hijo concebir el conocimiento como algo tentativo. Saber que tal vez estás equivocado es el primer paso para deshacer una suposición y encontrar la solución correcta al problema. Los niños siempre deben ser conscientes de que lo que saben podría estar equivocado, y probablemente así será. Aprenden que incluso un modelo incorrecto es mejor que no tener ninguno.1


    Gracias al ciclo de la curiosidad, entre más sabe una niña, más curiosa se vuelve. El aprendizaje empírico motivado por el ciclo de la curiosidad significa que tu hija no solamente conoce hechos de memoria; tiene modelos gracias a los cuales sabe por qué las cosas son ciertas y ve cómo se relacionan con el resto de las cosas que conoce. Por eso Mugan ha llegado a la conclusión de que el «aprendizaje profundo» empieza con la curiosidad.


    En la educación empresarial, colocamos la curiosidad al frente de la clase. El ciclo de la curiosidad se pone en movimiento, si es necesario, mediante un gentil empujoncito. Cuando está estimulado por la curiosidad, el aprendizaje no se siente como trabajo porque es un juego; esto quiere decir, en palabras de Mugan, que se trata de una actividad «dirigida internamente y motivada de manera intrínseca… Una niña se siente como un ser humano libre y natural haciendo lo que quiere hacer».


    EMPEZAR CON UNA PLUMA: CURIOSIDAD EN LIBERTAD


    Una niña curiosa puede sentirse cómoda y confiada en un ambiente de incertidumbre. Tiene una fortaleza permanente que debe provenir de su interior y que no puede ser conferida desde afuera. La curiosidad le permite abrazar su sentido de asombro y convertirse en una pensadora crítica, sin miedo de plantear preguntas y preparada para asumir riesgos calculados.


    Durante mi infancia, mi mamá nos llevaba a mis hermanas y a mí a dar paseos por la naturaleza hasta un arroyo local para buscar fósiles, o a un campo en el sur de Austin para buscar meteoritos. Algunas veces, en las noches, simplemente nos acostábamos en el camino para ver las estrellas. Todas estas actividades no estructuradas desarrollaron mi curiosidad. Una mente curiosa puede encontrar cosas para explorar casi en cualquier lugar, sobre todo en el exterior. Yo la llamo curiosidad en libertad.


    Toma algo tan simple como unas plumas que se desprendieron de un ave que iba volando por ahí. Si caminas por un vecindario donde los jardines no se cultivan como si fueran sembradíos, y donde las «irregularidades e imperfecciones» de la naturaleza no han sido eliminadas por los sopladores de hojas, es probable que encuentres algunas plumas sueltas.


    Con el simple hecho de empezar a ver de cerca las plumas, una niña puede volverse más observadora. He constatado este efecto desde que mis hijas, Maribel y Cate, estaban en preescolar. Cuando encontraban y recogían plumas del suelo, las examinábamos juntas y comenzábamos a notar las pequeñas diferencias entre ellas: quizá alguna era iridiscente bajo la luz del sol, mientras que otra tenía manchitas blancas. Las niñas notaban las texturas suaves y esponjosas o una plumilla inusualmente tiesa. Al alisar una pluma alborotada, podían hacer que las barbas se adhirieran entre sí para darles una clásica forma de pluma. Sentían curiosidad por cómo las diferentes partes de las plumas se mantenían juntas. «¿Hay un pegamento especial que las mantiene unidas?», se preguntaban. Más tarde, dentro de la casa, usaban una lupa o un microscopio para detectar las filas de pequeñas barbillas que ayudaban a formar la estructura de la pluma.


    ¿Por qué algo tan simple como una pluma puede convertirse en un estimulante tan poderoso para explorar y pensar? Porque anima a la niña a hacer preguntas y preocuparse por obtener las respuestas. Si tiene la oportunidad de seguir investigando en libros o en internet, puede abrirse nuevas puertas de descubrimiento. La curiosidad sobre las plumas puede conducir a preguntas sobre diseño aeronáutico, adaptación evolutiva, ingeniería mecánica, fractales y ciencia de materiales. La niña puede preguntarse si el borde exterior de las plumas es el lado más angosto y por qué. Una pregunta como esta puede llevarla a explorar los sitios web del Cornell Lab of Ornithology (Laboratorio Cornell de Ornitología) y de la National Audubon Society (Sociedad Nacional Audubon), los cuales son abundantes bancos de imágenes e información. Puede escuchar los cantos grabados de diferentes aves. Quizá vea el documental de la pbs, Nature, acerca de las aves en todo el mundo.


    Conforme el mapa mental de las plumas crece y se vuelve más complejo, los caminos neuronales en el cerebro de la niña se multiplican. Seguir su curiosidad hasta ver a dónde la conduce es un paso esencial hacia el crecimiento mental.


    Ahora hay que superponer el aprendizaje empresarial. Cuando la exhortas a pensar como una empresaria, una niña cuya curiosidad ya ha sido estimulada por el estudio de las plumas puede empezar a preguntarse cómo lograr que el mundo sea un lugar más seguro para las especies de aves amenazadas. ¿Qué puede hacer ella para mejorar el mundo de las aves? Con este nuevo giro en mente, ella quizá explore la posibilidad de convertirse en una empresaria social o ambiental. El problema de preservar las especies de aves amenazadas podría convertirse en el trabajo de su vida. O podría empezar a preguntarse si las increíbles propiedades de las plumas podrían aplicarse en proyectos de «creadores». ¿Acaso la extraordinaria ligereza y fuerza de las plumas, que hacen posible el vuelo, podrían adaptarse para diseñar una nueva clase de producto? Esto podría ser el inicio de una carrera visionaria que quizá logre mejorar el mundo —y todo habría empezado con unas cuantas plumas barridas por el viento.


    Esta es la esencia de la educación empresarial: aprendizaje estimulante, encontrar preguntas que se puedan explorar y problemas que se puedan resolver de forma creativa. No se trata de que se te ocurra la única respuesta «correcta» a una pregunta. No hay recuadros que rellenar con lápiz ni ensayos para calificar en un formato rígido. La curiosidad en libertad te guía hacia el descubrimiento, como lo demuestra en este relato Sue Kolbly, una madre soltera:


    Mi amiga rescató una televisión de pantalla plana que alguien había dejado junto a un contenedor de reciclaje y la trajo a mi casa, pues pensaba que a mis hijos les podría gustar tener un monitor más grande para ver la televisión y jugar videojuegos. Mis hijos probaron la pantalla y decidieron que no se podía reparar. «¡Vamos a desarmarla!», dijo mi hijo mayor, mientras iba por un destornillador y unos anteojos protectores. Mis otros hijos, incluida mi hija de 13 años, ayudaron a desarmar las capas del interior de la televisión. Disfrutaron sobre todo con las capas polarizadas y se preguntaron cómo es que, cuando volteas una de las capas hacia un lado, de alguna manera se bloquea la luz que pasa a través de ella. Incluso extrajimos una gran placa de plástico blanco que ahora uso como difusor de luz cuando fotografío cosas que voy a vender por eBay.2


    UN MUNDO LLENO DE PREGUNTAS


    Quizá no te encuentres muy a menudo con televisiones de pantalla plana abandonadas. Pero en nuestras vidas cotidianas tenemos muchas oportunidades de alentar juegos que estimulan y satisfacen la curiosidad. Simplemente hay que abrir nuestras mentes para reconocer la interminable cantidad de preguntas que nos rodean, esperando ser exploradas y resueltas. Los padres de familia y los maestros y maestras que están tratando de nutrir la curiosidad de sus niños no necesitan conocer todas las respuestas, e incluso a menudo es mejor guardarlas para sí mismos y no compartirlas con los niños con el fin de darles espacio para explorar y sorprenderse. Lo único que necesitas es ser capaz de plantear las preguntas, de desafiar la lógica que hay detrás de las ideas y hablar de los recursos que podrían ser útiles —por ejemplo, una impresora 3D o un programa de computadora—, incluso si estos no están disponibles de manera inmediata.


    Una vez que las niñas entran al ciclo de la curiosidad, pueden elaborar preguntas fascinantes, grandes y pequeñas, sobre temas que son dignos de doctorados. Aquí hay algunos ejemplos, de participantes en VentureLab que conocí.


    • Nuestro perro se comió un sapo y escupió mucha espuma por la boca. ¿Por qué fue tan asqueroso? ¿Qué puedo hacer para evitar que mi perro se coma otro sapo? ¿Pasaría lo mismo con una rana? ¿Cuál es la diferencia entre un sapo y una rana? ¿Pueden aparearse entre ellos? ¿Una rana-sapo tendría propiedades útiles? (Preguntas de una niña de diez años).


    • ¿La mamá del primer humano era un mono? (Niña de cinco años).


    • Siempre estoy haciéndome preguntas sobre los primeros humanos. ¿Cómo podríamos usar adn fosilizado para tratar de recrear uno? (Niña de nueve años).


    • ¿Podemos usar el viento que pasa junto a los automóviles en movimiento para generar energía eólica? ¿Sería posible construir un automóvil híbrido con energía eólica? (Niña de 16 años).


    • Cuando crezca, quiero manejar un carro eléctrico. ¿Por qué tienen que ser tan caros? ¿Qué pasaría si pudieras conectarlo en cualquier parte? (Niña de diez años).


    • ¿Podríamos hacer un animal híbrido para usarlo como transporte en lugar de un automóvil? (Niña de seis años).


    • Quiero hacer pintura blanca, pero cuando mezclo todos los colores, resulta el color del lodo. ¿Cómo puedo hacer blanco? (Niña de ocho años).


    • ¿Podemos hacer un plástico que no sea malo para nosotros para contener el agua embotellada? (Niña de diez años).


    • Si solo tuviéramos un pequeño terreno para sembrar (como del tamaño de nuestro patio delantero), ¿podríamos cultivar suficiente comida para nuestra familia como hizo el astronauta de The Martian (Misión rescate)? (Niña de diez años).


    • ¿Cómo puedes saber si se trata de la mordedura de una araña buena o de una araña mala? (Niña de seis años).


    • ¿Podemos usar menos metal para hacer una barda? ¿Podemos hacer una fibra superpoderosa del grosor de un cabello? (Niña de 11 años).


    Preguntas como estas conducen de manera natural a temas que van de la genética a la psicología y la agronomía, de la ingeniería química a la entomología. A partir de ahí, y con el apoyo suficiente, es posible ayudar a las niñas a seguir su pensamiento curioso hacia los problemas que quieren resolver: problemas que promueven la exploración, la innovación, los descubrimientos y las invenciones.


    No te preocupes si no sabes lo suficiente para responder rápidamente las preguntas de tu hijo. A la edad de 62 años, el científico Richard Feynman describió una experiencia de su infancia que moldeó su vida entera. Su papá y él iban caminando por un camino. El joven Richard jalaba un vagón rojo que tenía dentro una pelota cuando se sintió impulsado a hacerle una pregunta a su papá: «Papá, me acabo de dar cuenta de algo. Cuando jalo el vagón, la pelota rueda hacia la parte de atrás del vagón. Y cuando lo voy jalando y me detengo de pronto, la pelota rueda hacia el frente del vagón. ¿Por qué pasa eso?».


    «Eso nadie lo sabe», respondió su papá. «El principio general es que las cosas que se están moviendo tienden a seguirse moviendo. Y las cosas que están quietas suelen quedarse quietas, a menos que las empujes con fuerza. Esta tendencia general se llama “inercia”, pero nadie sabe por qué es cierta».3


    Y esa fue la respuesta que se quedaría con Richard Feynman durante toda su vida. Se dio cuenta de algo que redescubriría en incontables ocasiones durante su carrera como científico: que el mundo está lleno de misterios maravillosos que esperan ser resueltos. Feynman se convirtió en un físico teórico que realizó un trabajo pionero en temas como partículas subatómicas, cómputo cuántico y nanotecnología; se convirtió en lo que algunos han comenzado a llamar el científico más importante desde Einstein.


    Lo que amo de esta historia es que demuestra que la frontera del conocimiento está al alcance de los niños. Al decirle a su hijo que «nadie lo sabía», el padre de Feynman estaba confesando su propia vulnerabilidad. Expresaba que el mundo tiene muchas incógnitas, preguntas con modelos incompletos. En lugar de saciar la curiosidad de su hijo, la encendió. La pregunta que su padre no pudo responder hizo que Feynman se convirtiera en alguien ansioso por aprender.


    Para liderar, los maestros no necesitan respuestas, sino plantear preguntas, poner a prueba la lógica de sus alumnos y discutir cuáles son los recursos que podrían ser útiles: una regla, una lupa, una cámara, un programa de cómputo o incluso un simple lápiz o un cuaderno. Los niños que siguen su curiosidad están demostrando el natural instinto humano de aprender y descubrir por sí mismos. Ninguna cantidad de datos o de fórmulas en sus cerebros será tan agradable y significativa como cuando un niño aprende algo por sí mismo, armado solo con su mente curiosa y su voluntad de explorar.


    EL PODER DE JUGAR


    Una de las salidas más naturales de la curiosidad —así como un estimulante— es el juego. Para los humanos en crecimiento, jugar es un imperativo biológico. Con frecuencia, lo que parece un simple juego puede ser un profundo aprendizaje empírico del tipo más apropiado para una mente joven.


    La que distingue el juego de otras actividades es que es abierto. El juego sin estructura expresa una creatividad sin límites —se da en cualquier lugar y no está regido por un reloj— y, por lo tanto, estimula la exploración, la independencia y la confianza. Es un importante correctivo a nuestra tendencia a imponer demasiada estructura en la vida de nuestros hijos. «El problema con sobreestructurar es que desalienta la exploración», explica el neurocientífico Jay Giedd, quien ha pasado toda su carrera estudiando el desarrollo del cerebro humano joven.4 No es natural para un niño pequeño que lo sienten en una silla y lo pongan a dibujar letras. Los niños necesitan moverse y jugar para saciar su curiosidad.


    Jugar es también una de las piedras angulares de la creatividad y la innovación. Cuando juegas, no estás buscando una meta específica o siguiendo un plan cuidadosamente modelado. Jugamos solamente por la diversión de hacerlo. Cuando juegas, puedes hacer y construir, crear mundos y personajes nuevos, inventar nuevos juegos e incluso romper las reglas sin miedo a las consecuencias. Jugar ayuda a desarrollar potenciales emprendedores e innovadores porque no implica riesgos. Jugar les da a los niños y niñas una perspectiva fresca; trasciende disciplinas y revela nuevos patrones y conexiones, los cuales resultan críticos para resolver problemas y ser innovadores.


    Por todos estos motivos, jugar es un denominador común en cada clase empresarial y en cada campamento que ofrecemos en VentureLab. Por fortuna, en nuestras vidas cotidianas tenemos muchas oportunidades de fomentar el juego y construir la confianza. Solo necesitamos abrir nuestras mentes y reconocerlas.


    En palabras de Robert S. Root-Bernstein y Michèle M. Root-Bernstein, autores de Sparks of Genius: The Thirteen Thinking Tools of the World’s Most Creative People (Destellos de genialidad: Las trece herramientas de pensamiento de las personas más creativas del mundo): «Podemos pensar en lo que no se puede decir e inventar nuevas maneras de decir aquello que previamente era inefable, si lo hacemos como un juego».5


    ACEPTA EL ESPÍRITU DE TRAVESURA


    He dicho que la curiosidad es un atributo humano instintivo que no puede imponerse desde afuera. Eso es verdad, pero el ambiente que creamos para nuestros hijos determina si su curiosidad natural será estimulada o aplastada. Es ahí donde los padres, los amigos de la familia, los maestros y los jóvenes líderes tienen un importante papel que desempeñar.


    Auspiciar la curiosidad es un elemento importante del trabajo educativo que realiza la Bill and Melinda Gates Foundation (Fundación Bill y Melinda Gates). Bill Gates ha pensado mucho acerca de cómo el entorno social puede influir en la actitud y la conducta de un niño. «Cada niño empieza con mucha curiosidad, y piensa: “Oye, tal vez yo podría inventar algo”. [Pero] si no tienes la oportunidad de jugar, de experimentar y de armar cosas…, entonces probablemente empieces a pensar: “Hmm, tal vez no puedo… Quizá es demasiado difícil. Quizá ya hubo gente superinteligente que lo inventó todo”. Así que te desanimas. Se requiere un esfuerzo consciente de parte de los maestros y los padres de familia para inculcar a alguien el sentido de: “No. Claro que puedes”».6 


    Una razón por la que muchos adultos desalientan sutilmente la curiosidad es que, de cuando en cuando, puede conducir a lo que parece una travesura. Una madre que conozco llevó a su hija de nueve años, Jessie, a una exposición para niños llamada «Androides y alienígenas». Un elemento interactivo permitía que los niños crearan sus propios paracaídas pequeños para que comprobaran si una corriente de aire podía elevar sus diseños y lanzarlos hacia afuera de un tubo de plexiglás. Después de una hora, la curiosidad de Jessie tomó el control. Cortó un pedazo de papel en pequeños trocitos, los empujó hacia la abertura del tubo y ¡eureka! La habitación entera quedó cubierta con su confeti, que salió volando sobre los niños para su disfrute. Otros niños comenzaron a hacer sus propios lanzamientos de confeti. A los pocos minutos, aquello se había convertido en una «situación». La mamá se escabulló hacia afuera de la exhibición con Jessie justo a tiempo para evadir a los miembros del equipo del museo que habían llegado para cerrar la atracción y limpiar los pedacitos de papel que habían flotado por todos los rincones de la habitación.


    Es una pena que Jessie se haya desanimado en este caso. Si el personal del museo hubiera estado abierto a este tipo de juego, podría haber retomado algunas ideas para nuevas exposiciones interactivas que muchos más niños habrían adorado y de las cuales habrían aprendido.


    Cuando en los ojos de tu hija comience a brillar la travesura, ¡no te asustes! Por el contrario, da un paso atrás y toma nota. Podría estar en el umbral de una idea creativa. Explórala con ella y ayúdala a descubrir una manera segura de convertir su inspiración en realidad.


    VentureLab es especial, en parte, porque provee un ambiente amplio, abierto y estimulante para que los niños exploren cualquier cosa dirigidos por su curiosidad. No hay penalizaciones, críticas, vergüenza ni respuestas correctas o incorrectas, solamente hay ideas, información y descubrimiento que alimenta el ciclo de la curiosidad. El primer día, muchas niñas llegan a VentureLab sintiéndose nerviosas y vacilantes. Se preguntan: «¿Realmente está bien tratar de hacer cualquier cosa que se me ocurra?». Cuando gradualmente se dan cuenta de que el espíritu de exploración abierta es real, la tensión desaparece y la reemplaza un espíritu de exuberancia y alegría con el que descubren la auténtica diversión de las ciencias, las matemáticas y el emprendimiento. Tú puedes nutrir el mismo espíritu de curiosidad en tu familia.


    MANERAS SENCILLAS DE ALENTAR LA CURIOSIDAD


    En nuestro día a día tenemos muchas oportunidades de alentar a los niños para que experimenten la emoción del ciclo de la curiosidad. En la mayoría de los casos se requiere poco o ningún equipo; tampoco materiales o lugar especiales. Simplemente necesitas abrir tu mente para reconocer una pregunta interesante cuando surge. Una madre de cuatro niños describe el tipo de juegos basados en la curiosidad que ella fomenta en casa:


    Nuestros ingresos son tan bajos que calificamos para el programa de almuerzos gratuitos. Obtener una buena educación económica es difícil en estas condiciones, así que tenemos que ser muy ingeniosos. Exploramos el mundo de la ciencia todo el tiempo, con frecuencia de manera improvisada. Justo el otro día, construimos un pequeño espectrómetro con un par de anteojos baratos y recorrimos la casa explorando cómo se forma el color blanco en diferentes tipos de focos.* Otros proyectos que hemos hecho son el clásico experimento con refresco de cola y pastillas de menta, cohetes con cerillos, azúcar cristalizada, bicarbonato y vinagre, y todo tipo de experimentos relacionados con la luz (mi hijo mayor va a la universidad y ha tomado un buen número de clases de física experimental). Todos estos ejemplos son buenas formas de aprender ciencias en casa. Si no tienes un adolescente emprendedor, hay un buen número de sitios web y libros con experimentos científicos que puedes consultar en la biblioteca de manera gratuita.


    Aquí hay algunas ideas de formas sencillas de estimular y nutrir el ciclo de la curiosidad en casa y en tu propio vecindario.


    Cuando algo mecánico se descompone, toma en cuenta su valor educativo. Un papá recuerda cómo descubrió la ciencia explorando chatarra fascinante cuando era niño: «Mi abuelo, quien trabajaba para una compañía de mudanzas, solía traer a casa toda clase de aparatos mecánicos y electrónicos de desecho. Con un destornillador y un martillo (y sin lentes protectores), diseccionábamos estas maravillas para ver qué los hacía funcionar. Ahora imagina desarmar un celular o una laptop modernos. Aun asumiendo que puedas descubrir cómo abrirlos, el interior es tan misterioso e inescrutable como el exterior».7


    Busca aparatos más viejos para desarmarlos, igual que hice yo con nuestro teléfono de disco cuando era niña. Claro, al contrario de lo que yo hice, te sugiero no desarmar un aparato que funcione perfectamente bien. Espera a que se descomponga y ¡asegúrate de desconectarlo antes empezar a manipularlo! Y, claro, cuando estés experimentando con objetos que puedan romperse, quebrarse y astillarse, usa lentes protectores para mantener a salvo tus ojos.


    Equipa un «espacio para creadores» en casa. Con lo reducidos que son ahora los presupuestos escolares, tener acceso a un verdadero laboratorio científico no es sencillo para muchos niños. Pero no importa. Si tienes en casa un pequeño rincón desocupado y algo de dinero para invertir en unos cuantos artículos básicos, podrás armar un «espacio para creadores» donde la curiosidad pueda correr libre. Recolecta herramientas y piezas como engranes, soportes de rodamiento, destornilladores, tuercas y pernos, pinzas, pinturas y otros artículos de tlapalería variados. Si es posible, cuelga todas las piezas en un tablero para que los niños tengan fácil acceso a ellas. Extiende periódicos viejos o una tela protectora para proteger el piso o la superficie de las mesas. Luego deja que tu hija y sus amigos construyan y desarmen a su antojo cualquier cosa que puedan imaginar. Mantente cerca para ayudarlos con la resolución de problemas y proporcionarles los materiales adicionales que puedan necesitar.


    Visita el museo para niños y el museo interactivo de ciencias más cercanos. Una de las grandes tendencias de las últimas décadas es la proliferación de los museos interactivos de ciencia, tecnología y matemáticas, muchos de ellos diseñados especialmente para niños. Según el último registro, en Estados Unidos había más de 250 de estos museos, todos con maravillosas exhibiciones interactivas donde los niños pueden jugar con herramientas, aparatos, experimentos y demostraciones que fomentan la curiosidad y estimulan la exploración. Algunos museos tienen tarifas muy bajas y, en ocasiones, no cobran las entradas. Otros tienen promociones en días o noches con entrada libre. Y otros más ofrecen descuentos o «becas» para familias con necesidades especiales.


    Aprovecha la naturaleza. El exterior ofrece oportunidades ilimitadas para hacerse preguntas fascinantes acerca de cómo funciona el mundo. La vida vegetal en todas sus variantes —pastos y arbustos, árboles de todas clases, semillas, hojas, cortezas, frutas y raíces, musgos, helechos, hongos— brinda incontables oportunidades de recolectar, examinar, estudiar y analizar. Cualquier arroyo, corriente, río o playa constituye un extraordinario ecosistema que refleja miles de valiosos años de cambio geológico y de adaptación biológica. Incluso el cielo sobre nuestras cabezas, con sus nubes de tantas variedades y su conjunto nocturno formado por la luna, las estrellas y los planetas, es una fuente de belleza, misterio e inspiración. Las atracciones naturales están disponibles para casi todos, sin importar si vives en el campo o en medio de una gran ciudad; un poco de exploración en línea o una llamada a las oficinas del gobierno local pueden ayudarte a encontrar el parque más cercano o un área natural apropiada para disfrutar.


    Aquí hay una sugerencia específica que les encantará a tu hija y a ti. Busca actividades de observación de aves en tu localidad. En Estados Unidos, la Audobon Society cuenta con más de 400 departamentos. En México también hay sociedades de mucha tradición en casi todos los estados.** Considera participar en el conteo navideño de aves que estas sociedades organizan, algunas desde hace más de 100 años. Es una manera extraordinaria de aprender sobre las aves locales en tu comunidad y de contribuir con conocimiento científico acerca de los hábitos aviares y sus patrones de emigración. La participación es gratuita y los observadores principiantes hacen equipo con los observadores experimentados. Una advertencia: para observar aves tendrás que levantarte antes del alba. Pero qué modo de agudizar tus poderes de observación, estimular tu curiosidad y visión acerca del mundo de la naturaleza, y formar nuevos caminos neuronales conforme descubres el mundo que te rodea.


    Deja que los niños cocinen. La cocina del hogar es un gran lugar para realizar experimentos sencillos dirigidos por la curiosidad y basados en la pregunta «¿Qué pasaría si…?». Deja que tus hijos aprendan lo que sus errores pueden causar: hot cakes sin forma, huevos revueltos demasiado salados, arroz verde esmeralda por un exceso de colorante vegetal (y no, eso no convierte el arroz en vegetal), una hogaza tan dura que podría usarse como tope para puertas. No lamentes el desperdicio de unos cuantos ingredientes, piensa en ellos como herramientas de aprendizaje; el dinero que gastes es una inversión que rendirá frutos en el futuro. Los errores en la cocina son algunos de los momentos más divertidos que pasarán en familia. Y hay un bono adicional de por vida: los niños aprenderán el placer de cocinar.


    Elige juguetes que estimulen su curiosidad. He enfatizado cuán sencillo es disfrutar actividades basadas en preguntas y exploración con muy poco o nada de dinero. Cuando tengas la oportunidad de elegir regalos para tu hija —en las fiestas o en su cumpleaños—, busca juguetes, libros y otros artículos que la ayuden a descubrir el mundo de la curiosidad.


    Puedes encontrar muchísimas opciones preguntando a los maestros de tus hijos o a cualquier amigo de la familia que tenga una profesión relacionada con las ciencias, o visitando alguno de los tantos sitios web dedicados a reseñar juguetes para niños. Una de mis opciones favoritas son los Snap Circuits (Circuitos Snap), una serie de kits de actividades electrónicas que ha ganado varios premios de revistas de padres de familia, organizaciones y agencias calificadoras. Los kits tienen precios que van de los 20 a los 50 dólares e incluso más, y cada uno posibilita que tu hija intente docenas o centenas de proyectos basados en la tecnología.


    Una niña de diez años y su hermano menor inventaron una aplicación que recuperó por mucho el costo de su kit. Su mamá encontraba baterías por toda la casa y nunca sabía si podían reusarse o si debía desecharlas. Estos niños emprendedores se dieron cuenta de que podían construir un circuito simple conectado a un ventilador miniatura. Sólo se insertaba la batería misteriosa y voilá! Una prueba instantánea para determinar el poder de una batería. La última vez que supe de ellos, los dos niños estaban trabajando para resolver un nuevo problema: cómo medir la cantidad precisa que queda en una batería.


    LA RECOMPENSA DE LA CURIOSIDAD


    El ciclo de la curiosidad es su propia recompensa. Las niñas motivadas por la curiosidad nunca se aburren. Ven el mundo como una cadena interminable de misterios en espera de ser explorados; una pregunta conduce a otra y a otra, con conocimientos y descubrimientos nuevos a la vuelta de cada esquina.


    Las jóvenes educadas con esta actitud ante la vida tienden a seguir carreras en donde encuentran un estímulo continuo, son personas con iniciativa, rebosantes de creatividad, motivación y pasión. Y debido a que han sido alentadas desde temprana edad a aventurarse sin miedo hacia lo desconocido, no se sienten intimidadas cuando tienen que enfrentar desafíos difíciles, ya sea en su trabajo o en la vida. Se convertirán en las grandes solucionadoras de problemas del futuro.


    Las grandes mentes científicas han sido incesantemente curiosas. La científica polaca Marie Curie fue la primera mujer en ganar el Premio Nobel. Su esposo Pierre y ella, junto con otro científico, Henri Becquerel, ganaron el premio de Física en 1903, gracias a la atrevida y peligrosa investigación de Marie sobre radiactividad (un término que ella misma acuñó). ¿Cómo pudo realizar esa investigación revolucionaria en una época en la que las mujeres raramente podían darse el lujo de tales oportunidades? Al principio, el proyecto que la condujo a sus descubrimientos se lo encomendaron porque se pensaba que no llevaría a nada importante —y, quizá, en manos de alguien más, así habría sido—. Pero Marie Curie desarrolló la teoría de la radiactividad, ideó métodos para aislar los isótopos radiactivos y descubrió dos elementos: el polonio y el radio.


    Desafortunadamente, al ser una científica mujer, aún tenía que vencer algunos obstáculos. El Comité del Premio Nobel tenía la intención original de otorgar el premio solamente a Pierre Curie y a Becquerel, pero uno de los miembros del comité, Magnus Goesta Mittag-Leffler —un matemático sueco que abogaba por las científicas—, objetó y se lo notificó a Pierre, que también registró una objeción ante el comité. Esto los llevó a otorgar el premio también a Marie Curie que con toda justicia lo merecía. Curie ganó un segundo premio Nobel ocho años después, en el área de química, con lo cual se convirtió en la primera persona en obtener dos Nobel.


    Marie Curie siguió haciéndose preguntas y logrando descubrimientos a lo largo de toda su vida. Era una científica pura motivada por su curiosidad innata. Su consejo resuena un siglo después en nuestra cultura obsesionada por las celebridades: «Sé menos curioso acerca de las personas y más curioso acerca de las ideas».


    La ciencia no es el único campo en el que la curiosidad desempeña un papel crítico. Cuando la directora ejecutiva Lori Senecal entrevista candidatos para un empleo, les pregunta: «¿Qué has inventado?». Senecal explica que no está buscando contratar «inventores» en el sentido más común del término: «No significa que tengas que haber creado un robot que pueda sacar una cerveza del refrigerador. Puede ser cualquier cosa. Lo que quiero es saber si los candidatos tienen una mentalidad creativa. Eso demuestra un deseo por encontrar soluciones frescas a los problemas».8


    Senecal dirigió una compañía que emplea a científicos, ingenieros y tecnólogos, y, sin embargo, es una agencia de publicidad. CP+B Global Network también emplea a «creadores de apps, gente que rompa reglas, artistas, antropólogos, esquiadores en nieve, solucionadores de problemas, bateristas de heavy metal y todo lo que pueda haber en medio». ¿Qué tiene en común toda esta amplia variedad de personas inteligentes y creativas? Todos tienen el don de la insaciable curiosidad.


    Para algunos, las puertas que se abren cuando las empuja el instinto de la curiosidad pueden ser realmente extraordinarias. Está, por ejemplo, Lalita Srisai, una niña de 13 años que vivía en Koraput, una región agrícola de India y de las más pobres del país. Desde muy pequeña, Lalita se ganó la reputación de ser una de las niñas más motivadas por la curiosidad en su escuela y de toda su aldea. Siempre tomaba largos paseos en su comunidad, observaba las actividades de las granjas cercanas y hacía preguntas acerca de todo lo que veía. Cuando aprendió en clase la historia de Mankombu Swaminathan, el genetista que había ayudado a lanzar en India la Revolución Verde que contribuyó a alimentar a millones de personas pobres, decidió que algún día sería científica.


    Lalita tuvo la oportunidad de probar su destreza antes de lo esperado. Cuando, durante sus paseos por el vecindario, notó que había montones de mazorcas de maíz secándose y pudriéndose bajo el sol, les pidió a los campesinos que le explicaran por qué. Entonces se enteró de que, después de cosechar el maíz, los campesinos desprendían los granos para alimentar a sus animales y, para desechar las mazorcas desgranadas, las colocaban a un lado del camino.


    A Lalita se le ocurrió una idea. Se preguntó si habría alguna manera de usar las mazorcas secas para ayudar a resolver uno de los problemas endémicos de la India rural: la falta de agua limpia. Un experimento simple en la cocina de su casa la convenció de que tenía razón. Colocó un montón de mazorcas secas al sol dentro de un recipiente con agua sucia y, después de varias horas, observó que el agua se veía más limpia. Las mazorcas, al parecer, habían absorbido la mayoría de las impurezas que contenía el agua.


    Muchas horas de experimentación después, Lalita había desarrollado un sistema de filtración de bajo costo con botellas de plástico y popotes que los granjeros podían usar para remover los contaminantes terrosos del agua que se acumulaba en los tanques de lluvia. El ingrediente clave: mazorcas de maíz secas, las cuales servían para el mismo propósito que otros ingredientes comerciales mucho más caros que se usan en los sistemas de filtración manufacturados de manera comercial.


    En septiembre de 2015, la invención de Lalita la llevó hasta Mountain View, California, donde ganó el Premio de Impacto Comunitario en la Feria de las Ciencias de Google, una competencia mundial para niños y niñas de entre 13 y 18 años que aman las ciencias. Los 10 000 dólares que Lalita recibió como premio fueron a un fondo para financiar su educación futura. Más importante aún: en palabras de la propia Lalita, ganar el premio tuvo «un importante papel para impulsar mi mente inclinada hacia la curiosidad y [me alentó] a seguir la investigación científica para el beneficio de toda la sociedad».9


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: EL RETO EMPRESARIAL DE LANZAR UN HUEVO


    En esta actividad, los padres y los niños tratarán de resolver el reto de crear un dispositivo de protección para un huevo; esto permitirá que pueda lanzarse desde un lugar elevado sin romperse. Aquí está el truco: el huevo no es realmente un huevo, sino un producto frágil de tu elección que estás tratando de entregar de manera segura a un cliente. ¿Podrá tu producto sobrevivir al viaje?


    TIEMPO: DE 60 A 90 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayones, marcadores)


    • Papel para dibujar


    • Cartulina


    • Huevos


    • Artículos para manualidades y materiales reciclados: cajas, botellas de plástico, hule espuma, popotes, cuerdas, cinta adhesiva, pegamento, calcomanías, etcétera


    Instrucciones


    1. Haz una lluvia de ideas y elabora bocetos que muestren varias formas de construir un dispositivo seguro que proteja un huevo cuando lo arrojes desde un lugar alto. Tú eliges la altura desde la cual lo vas a lanzar: desde 15 metros o desde lo alto de un edificio de uno o dos pisos. Piensa en maneras de usar los materiales que tienes para hacer tu diseño.


    2. Construye un prototipo de tu dispositivo. Pruébalo y modifica el diseño según sea necesario hasta que encuentres un diseño que mantenga el huevo a salvo cuando lo lances.


    3. Ahora piensa como un emprendedor: imagina que tu dispositivo de seguridad para huevos es un paquete de protección que has creado para resolver un problema. El huevo representa el producto que quieres enviarle a un cliente de manera segura. Haz una lluvia de ideas sobre un problema y un producto que deseas enviar. Imagina quién sería tu cliente y en cuánto venderías el producto. Por ejemplo, podrías estar tratando de lanzar vacunas de forma segura desde un avión hacia una zona infestada por zombis, o quizá podrías ser un repartidor de entregas que quiere usar un cañón de aire para disparar un paquete de manera segura a la puerta de un cliente.


    4. Diseña un cartel que incluya el nombre de tu producto, el problema que resuelve, el precio, quién es el cliente y un boceto del producto.


    5. Decora y realiza los ajustes necesarios al dispositivo de seguridad para huevos (paquete del producto) y haz una última prueba de lanzamiento.


    6. Frente a una audiencia de tu elección, presenta el nombre de tu producto, el problema que está resolviendo, el precio y un boceto que muestre cómo sería tu producto. Concluye la presentación simulando el viaje de entrega de tu paquete del producto a tu cliente. 


    Los niños de cualquier edad, desde preescolar hasta secundaria, pueden darle este divertido giro empresarial a un popular proyecto de clase. Si lo pones en práctica con niños mayores, puedes incluir una explicación sobre las leyes de Newton y la fuerza de gravedad. El ejercicio te permite practicar la aplicación de conceptos stem a través de una visión empresarial para resolver un problema del mundo real (o imaginario) usando el pensamiento creativo.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: AGRICULTURA ESPACIAL CON HIDROPONIA


    En esta actividad, los padres y los niños aprenderán sobre plantas e hidroponia usando materiales reciclados para cultivar alimentos igual que los exploradores espaciales en el planeta Marte. Construirás un sistema de pabilos, uno de los sistemas hidropónicos más sencillos de hacer. Funciona mejor con hierbas de cocina y lechuga, que son pequeñas y requieren cantidades de agua moderadas.


    TIEMPO: DE UNA A DOS HORAS


    Materiales


    • Botella de plástico de por lo menos 1.2 litros


    • Tijeras o navaja


    • Cuerda o un pedazo de tela absorbente para hacer un pabilo que transporte el agua


    • Tierra para sembrar


    • Solución con nutrientes hidropónicos


    • Semillas de tu elección (pueden ser semillas de girasol, de chícharos o de hierbas)


    • Opcional: cinta adhesiva para tubos, taladro, fertilizante, semillas germinadas o esquejes


    Instrucciones


    1. Imagina que eres un astronauta que tiene la encomienda de ayudar a colonizar Marte mediante el cultivo de plantas para alimentar a la gente. El clima en Marte es extremo, tiene una temperatura promedio de -62º Celsius y una atmósfera polvosa aproximadamente 100 veces más delgada que la de la Tierra y compuesta por 95% de dióxido de carbono. El ambiente no es propicio para las plantas, pero puedes usar la hidroponia para cultivarlas en un espacio con clima controlado dentro de la estación espacial. 


    2. Corta la botella de plástico en dos partes, mide 18 centímetros desde la base y haz el corte en ese punto. Coloca la parte superior de la botella dentro de la parte inferior, con la boca y la tapa hacia abajo como un embudo. En la parte que queda arriba pondrás la tierra y las semillas, y en la parte inferior colocarás el agua y los nutrientes.


    3. Perfora un orificio cerca de la parte superior de la botella o a través de la tapa. El pabilo o mecha que enviará el agua y los nutrientes a la planta debe pasar por este orificio. 


    4. Si lo deseas, puedes cubrir los bordes cortados de la botellacon la cinta adhesiva y decorarla.


    5. Elige materiales para hacer un pabilo que transporte el agua y los nutrientes a la planta. Algunos materiales que se usan comúnmente son fieltro de lana, cuerda de nailon, tela de algodón como la de las camisetas y estambre. Elige tres materiales y corta tiras de siete centímetros de cada uno para probarlas. (Consejo: lavar el material antes puede mejorar sus cualidades de absorción).


    6. Uno por uno, introduce el extremo de cada tira en un recipiente con agua. Asegúrate de que solo la punta toque la superficie. Mantenlas ahí durante un tiempo determinado —por ejemplo, un minuto—. Observa cuánto sube el nivel del agua por la tira de material y haz una marca cuando llegue al punto más alto. ¿Cuál es el material que permite que el agua llegue más lejos? ¿Por qué crees que sea así? Elige el material que absorba mejor.


    7. Para hacer el pabilo, corta una tira de 2.5 centímetros de ancho por 15 centímetros de largo del material elegido. Luego coloca la tira de tal forma que pase a través del orificio que hiciste en la parte superior de la botella y deja que una parte cuelgue hasta el fondo del depósito de agua.


    8. Ahora ensambla el sistema de hidroponia. Llena la parte inferior de la botella (el depósito) con agua hasta un tercio del espacio y añade una cucharadita de solución con nutrientes. Luego distribuye la tierra para sembrar en la parte superior de la botella (puedes mezclarla con fertilizante si lo deseas). Coloca al menos dos semillas del mismo tipo en la tierra y cúbrelas.


    9. Opcional: para maximizar las oportunidades de que tus semillas germinen, ponlas dentro de un iniciador de semillas o una bandeja germinadora. Luego entiérralas ligeramente en la tierra para sembrar.


    10. El sistema de cultivo completo debe verse como en la fotografía.


    [image: ]


    Fotografía © Luz Cristal Glangchai


    11. Moja ligeramente la tierra. Luego coloca el sistema de cultivo frente a una ventana con acceso a mucha luz solar. A una temperatura que oscile entre los 21 y 23 grados Celsius, tomará entre siete y 15 días para que las semillas de girasol, los chícharos, la albahaca o la menta germinen. Las semillas de romero y tomillo pueden tomar entre 15 y 30 días.


    ¿Qué necesitan las plantas para crecer? Agua, nutrientes, estructura, luz solar, oxígeno y dióxido de carbono (CO2). Pensar en estos requerimientos ayuda a explicar por qué varias plantas crecen mejor en ciertos climas: soleado en vez de sombreado, templado en vez de frío, húmedo en vez de seco. Lo importante de la hidroponia es que permite a los humanos cultivar diversas variedades de plantas en áreas cuyo clima podría ser, de otra manera, inhóspito para la agricultura. Al tomar control de todos los requerimientos de la planta, los agricultores hidropónicos pueden cultivar plantas fuera de temporada. En ambientes urbanos, la hidroponia es una opción óptima porque puede realizarse tanto en interiores como en el exterior, independientemente de la calidad de la tierra o del ambiente externo. Y algún día, cuando los humanos colonicen Marte u otro sitio extraterrestre, la hidroponia quizá sea la clave de su supervivencia.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: MANO ROBÓTICA


    Imagina que no tuvieras manos, o que tus manos no te permitieran hacer lo que necesitas, como alcanzar algo en un lugar alto o sostener un objeto que está muy frío o muy caliente de manera segura. En esta actividad, los papás y los niños se convertirán en ingenieros robóticos. Entenderán cómo funcionan las manos y los dedos humanos, y diseñarán y construirán su propia «mano robótica» con la que podrían resolver problemas de la vida real.


    TIEMPO: DE 45 A 90 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir o dibujar (plumas, lápices, crayones o marcadores)


    • Papel para dibujar


    • Cartón, cartulina o un plato desechable de cartón resistente


    • Cuerda


    • De cinco a siete popotes y (opcional) un popote de doble diámetro


    • Cinta adhesiva o pegamento (para niños mayores)


    • Opcional: calcomanías o cinta adhesiva de colores


    Instrucciones


    1. Imagina que eres un ingeniero robótico. Empieza con una lluvia de ideas sobre los problemas que creas que una mano robótica podría resolver. Elige una tarea para la que podría usarse una mano robótica. 


    2. Ahora piensa en lo que una mano robótica necesita para cumplir con la tarea que elegiste. Piensa quién usaría esta mano robótica, cómo lo haría y qué materiales necesitarías para fabricarla. Por ejemplo, si estás tratando de alcanzar algo que está en un lugar realmente muy alto, tal vez necesites diseñar un brazo muy largo adherido a la mano robótica. Tu mano robótica necesitará dedos, pero —de acuerdo con su propósito— quizá quieras incluir menos de cinco dedos, o más. Haz un boceto de tu idea y modifícalo hasta que logres el mejor diseño.


    3. Después dibuja tu mano robótica en un pedazo de cartón y recórtala. Si es necesario, incluye articulaciones móviles en los dedos. Para ello dibuja líneas horizontales que indiquen las articulaciones en los dedos de cartón. (Las manos humanas tienen dos articulaciones en el pulgar y tres en cada uno del resto de los dedos, pero las de tu mano robótica pueden ser distintas, de acuerdo con la tarea que debe realizar). Enseguida dobla los dedos de cartón en los lugares donde dibujaste las líneas y en dirección hacia donde tú estás. Luego desdóblalos. Ahora tienes dedos que se doblan en las articulaciones.


    Sigue estos pasos para mecanizar tu mano robótica:


    i. Corta un trozo de cuerda de entre 45 y 60 centímetros de largo para cada dedo de tu mano robótica. Pega con cinta o pegamento el extremo de cada pedazo de cuerda a la punta de cada dedo.


    ii. Corta trozos de popote que se ajusten a la medida entre las articulaciones de los dedos robóticos. Pega los popotes con pegamento o con cinta a los dedos de tu mano robótica justo en los espacios entre las articulaciones. Luego pasa la cuerda de cada dedo por los popotes.


    iii. Corta otro pequeño pedazo de popote para cada dedo de la mano robótica. Pasa cada cuerda por estos pedazos de popote y pégalos con pegamento o cinta adhesiva, cerca del borde inferior de la palma y formando un abanico que apunte hacia cada uno de los dedos.


    iv. Finalmente, corta un último trozo de popote (de preferencia un popote que tenga el doble del diámetro que los otros). Pasa todas las cintas a través de este popote y pégalo con cinta o pegamento de forma vertical en la parte más baja de la mano.


    v. Puedes decorar la mano con calcomanías o cinta adhesiva de colores si lo deseas.


    Experimenta con tu mano robótica. Cuando jales las cuerdas al mismo tiempo, podrás ver cómo se mueven los dedos. Los trozos de popote y las cuerdas simulan la forma en que funcionan los tendones y los músculos para doblar los dedos de nuestras propias manos. Experimenta tratando de tomar cosas con la mano robótica. Ve lo que sucede cuando jalas las diferentes cuerdas. ¡Diviértete!
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    Fotografía © Luz Cristal Glangchai
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    Notas


    
      
        * En internet se puede encontrar una gran cantidad de instrucciones sencillas para elaborar un espectrómetro casero. Si no tienes un par de anteojos baratos, puedes usar un CD que ya no utilices, como se describe en: http://www.livescience.com/41548-spectroscopy-science-fair-project.html.

      


      
        **En esta dirección electrónica aparece un listado de sociedades de observadores de aves registradas por la Conabio (Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad) en México: https://www.biodiversidad.gob.mx/especies/scripts_aves/docs/grupos_observadores_aves_mexico.pdf. N. de la T.
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    ¡Por favor, deja que se ensucie!


    UN RECUERDO COMÚN QUE SURGE CUANDO LAS MUJERES QUE SE DEDICAN  a la ciencia o la tecnología traen a la memoria su infancia es el de estar sucias. Muchas de nosotras pasamos mucho más tiempo usando pantalones de mezclilla que vestidos. Muchas de nosotras recordamos con gusto la fascinación de jugar con lodo.


    Las niñas que actualmente participan en VentureLab no son distintas. Jessie, de nueve años, ama conseguir una gran caja de plástico, llenarla con tierra y agregar agua solo por diversión. ¿Revolver todo con un palo? A veces, pero por lo general sumerge sus dos manos. Su mamá —quien también amaba el lodo cuando era niña— ha aprendido a reprimir el impulso de decirle: «¡Límpiate!». Entiende que Jessie está aprendiendo mediante el tacto y la observación. Jessie tendrá referencias empíricas de conceptos como viscosidad, textura y adherencia cuando avance en su camino por la ciencia. ¡Oh, y el lodo es tan divertido!


    Ensuciarse es una de las claves para desarrollar el tipo de mente creativa, abierta y sin límites que el emprendimiento demanda. Eso significa que uno de nuestros instintos naturales como padres —el deseo de mantener a nuestros hijos limpios e impecables— puede ser perjudicial, especialmente, cuando se lleva a los extremos.


    PENSAR DE MANERA CREATIVA… Y SUCIA


    Cuando se trata de ensuciarse, al igual que con muchos otros asuntos, nos encontramos entre impulsos conflictivos. Por una parte, valoramos la creatividad en los negocios, la tecnología, las artes visuales e interpretativas, y en los medios de comunicación. Alentamos la expresión en nuestros hijos, convertimos en superestrellas a cantantes y cineastas que inventan nuevos estilos artísticos y ponemos los rostros de los innovadores de la alta tecnología en las portadas de las revistas. Basados en esta evidencia, parecería que el valor que apreciamos más que todos los demás es la creatividad: entre más descabellada, mejor.


    Por otro lado, como padres y educadores, con frecuencia enviamos a nuestros hijos el mensaje opuesto. Los sistemas educativos de nuestras escuelas primarias y secundarias se enfocan de manera preponderante en los «resultados», mismos que se miden sobre todo mediante el rendimiento de los estudiantes en las pruebas estandarizadas. Los niños demasiado bulliciosos, platicadores o activos en el salón de clases con frecuencia obtienen bajas calificaciones en «conducta» o «comportamiento», y a veces son diagnosticados con trastorno de déficit de atención e hiperactividad (adhd, por sus siglas en inglés, o tdah en español), como si el entusiasta dinamismo que acompaña naturalmente a tantos niños fuera una enfermedad para la cual se necesitara medicación. Además, con demasiada frecuencia los padres comunican a sus hijos —de manera directa o indirecta— que el mayor éxito de sus años de secundaria y preparatoria será medido por su habilidad para lograr que los admitan en una prestigiosa y competitiva universidad…, lo que comúnmente significa palomear un conjunto de opciones invariables (promedio de calificaciones, resultados de exámenes, actividades extracurriculares) en un formato de admisión.


    En resumen, alabamos la creatividad, pero tendemos a penalizar a los niños que la expresan con un comportamiento poco convencional o «fuera de la norma». El resultado: la pérdida anticipada de un recurso nacional, cuyo verdadero valor nunca conoceremos.


    El hecho es que hay una fuerte conexión entre creatividad y suciedad. Ambas transgreden las expectativas convencionales, flexionan y rompen las reglas que generalmente restringen nuestro pensamiento y comportamiento; implican estar dispuestas a arriesgar las posibles consecuencias negativas: un vestido arruinado, las burlas de los compañeros, la desaprobación de los padres y maestros. Ambas, creatividad y suciedad, reflejan los impulsos naturales de jugar, experimentar y correr riesgos con los que la mayoría de la gente nace, impulsos que aprendemos a suprimir mediante años de un entrenamiento que enfatiza la limpieza, el orden, el seguimiento estricto de las reglas y que siempre brinda la «respuesta correcta», es decir, la esperada.


    En palabras de sir Ken Robinson, una voz influyente en la transformación de escuelas para fomentar la creatividad y desarrollar de manera integral nuestro potencial humano: «Todos los niños empiezan sus carreras escolares con imaginaciones brillantes, mentes fértiles, así como con la voluntad de correr riesgos para defender aquello en lo que creen». Desafortunadamente, con el paso de los años esta aptitud natural para la conducta creativa tiende a ser reprimida. Como resultado, dice Robinson: «Muchas personas altamente talentosas, brillantes y creativas creen que no lo son porque aquello para lo que eran buenos en la escuela no fue valorado, o fue, incluso, estigmatizado».1


    Expresar creatividad en la escuela puede resultar en una calificación baja. Incluso las actividades enfocadas en fomentar el pensamiento creativo pueden conducir a críticas que colapsan contra el espíritu del creador. Las clases de arte que enfatizan las técnicas sofisticadas a costa de la autoexpresión imaginativa han desalentado a incontables aspirantes a artistas. Las clases de escritura que se enfocan en la gramática, la ortografía y la puntuación más que en las ideas frescas o en la honestidad emocional han causado que muchos potenciales novelistas, poetas y ensayistas abandonen sus vocaciones.


    Una exmaestra de inglés describe su frustración cuando perteneció al comité elegido para otorgar los premios de escritura a estudiantes de la escuela secundaria. El problema empezó con las reglas del concurso, las cuales obligaban a los alumnos a escribir sobre «temas asignados que pondrían a cualquiera a roncar». De cualquier forma, unos cuantos estudiantes lograron trascender la aburrida tarea. «Había un ensayo sobre “mis vacaciones de verano” que era una auténtica delicia, conmovedor, con un giro inteligente. Yo le habría otorgado el primer premio. Pero ni siquiera figuró entre los finalistas porque no seguía las convenciones de la escritura. Yo deseaba poder encontrar a esa niña y decirle: “Me encantó tu ensayo, ¡sigue adelante! ¡Sigue siendo diferente!”».2


    Desafortunadamente, muchos maestros creen que es más fácil seguir el camino del pensamiento convencional que atreverse a reconocer, premiar y alentar las mentes «desordenadas» que encuentran entre sus estudiantes. Lo mejor que les puede pasar a algunos jóvenes genios en ciernes es caer, de alguna forma, entre las grietas de nuestro sistema educativo demasiado proclive al orden. Como el periodista Malcolm Gladwell dice: «Hay que agradecer que Cézanne no haya tenido un consejero vocacional en la escuela secundaria que mirara sus bocetos primitivos y le dijera que intentara estudiar Contabilidad».3


    La doctora dt ogilvie —sí, así es como prefiere que se escriba su nombre— es una profesora de emprendimiento urbano y diseño de pensamiento en el Rochester Institute of Technology (Instituto Tecnológico de Rochester). Ella observa que nuestra tendencia a desalentar sistemáticamente la creatividad en las escuelas se refleja en la sociedad de adultos:


    Un día estaba con el director ejecutivo de un importante conglomerado de medios de comunicación, que se jactaba de su «equipo de creatividad» al mismo tiempo que afirmaba: «Nosotros no toleramos el fracaso aquí». Hay una gran desconexión. La creatividad es desordenada. Imagina si Edison trabajara para una compañía moderna y no tuviera listo el foco incandescente todavía.


    «Tom, ¿qué está pasando? ¿Tienes algún problema?».


    «Estoy trabajando con el foco incandescente».


    «Has estado con eso, ¿cuánto? ¿20 intentos?».


    «9 901. Todavía no lo consigo, pero estoy aprendiendo…».


    «Creo que necesitas un nuevo empleo».4


    Los expertos en innovación están de acuerdo en que una cultura organizacional de «cero tolerancia al fracaso» raramente provee el espacio para las mentes creativas como la de Thomas Edison. Como resultado, está casi garantizado que no producirán ningún invento importante como el foco incandescente, el fonógrafo o las películas cinematográficas. Como dice la doctora ogilvie:


    Las personas esperan que las ideas lleguen pulidas y perfectas. Si se te ocurre una idea descabellada, quizá nunca obtengas un aumento. Pero las grandes ideas comienzan de manera desordenada y rara vez son producto de una sola persona. Se requiere un equipo para hacer que una idea rebote de un lado a otro, para llevarla en hombros, ponerla en práctica, hacer preguntas útiles. No solo se trata de diseñar productos creativos; hay oportunidades para la creatividad arriba y debajo de la cadena productiva: tecnología, materiales, mercadotecnia, servicio al cliente, empaque, distribución.


    El vínculo entre desorden y creatividad puede extenderse incluso a los escritorios donde trabajamos. Un estudio de la Universidad de Minnesota examinó la conducta de sujetos experimentales en ambientes pulcros y desordenados. Las personas a quienes se les asignaron tareas para realizar en habitaciones pulcras tenían ligeramente más probabilidades de comprometerse con comportamientos socialmente aceptados; por ejemplo, podían hacer una pequeña donación a la caridad o elegir una manzana en lugar de un dulce como refrigerio. Pero aquellas personas que estaban trabajando en habitaciones cubiertas con papeles y artículos de oficina producían resultados más interesantes cuando se les desafiaba con una tarea creativa, como encontrar nuevos usos imaginativos para las pelotas de ping pong. «Los ambientes desordenados parecen inspirar una ruptura con la tradición, lo cual puede producir ideas frescas», concluyó la investigadora Kathleen Vohs. «Los ambientes ordenados, por el contrario, promueven los convencionalismos y jugar a lo seguro».5


    Al parecer la doctora ogilvie está en lo correcto: la tendencia de los maestros y padres de familia a sobrevalorar la limpieza, el orden y las conductas convencionales, y a penalizar la suciedad, el desorden y el desafío a las reglas establecidas, coloca a los niños en una dirección que puede limitar sus posibilidades creativas…, no solo en la escuela, sino en el trabajo y en la vida.


    ¿QUIERES QUE LOS NIÑOS APRENDAN? ¡DEJA QUE SE ENSUCIEN!


    Ensuciarse no solo es un ingrediente esencial del proceso creativo. También es vital para aprender desde una edad muy temprana.


    Esto es cierto en el sentido más literal que puedas imaginar. Investigadores de la Universidad de Iowa acapararon los encabezados de los periódicos en 2013 cuando publicaron los resultados de un estudio que reveló que cuando los bebés tienen permitido ensuciarse al comer en sus sillas altas, se vuelven más capaces de aprender palabras y conceptos que otros. Los niños que habían explorado una variedad de objetos de consistencia poco sólida, como puré de manzana, pudín, sopa y leche —es decir, a quienes se les permitía tocarlos, exprimirlos, lamerlos e incluso lanzarlos—, fueron más capaces de manejar la información sobre dichos objetos. De hecho, «los bebés que interactuaron más con la comida —papás, interpreten esta información como prefieran— fueron más capaces de identificar correctamente esos productos por su textura y decir sus nombres», determinó el estudio.6


    «Puede parecer que tu hijo está jugando en su sillita, lanzando la comida al suelo», comentó la investigadora Larissa K. Samuelson, «pero, en realidad, está obteniendo información».7


    Aprender también está íntimamente relacionado con el «desorden» en el sentido de saltarse las fronteras, de «colorear fuera de las líneas», más que con creer en normas rígidas que definen actividades, esferas de conocimiento e incluso atributos de personalidad.


    En su libro A Whole New Mind (Una nueva mentalidad), el escritor Daniel Pink describe a personas a las que él llama «transgresoras de límites», quienes no sienten miedo de incursionar en muchas áreas y no se preocupan por infringir alguna regla tácita acerca de lo que es aceptable. Pink cree que los transgresores de límites entienden una de las claves del éxito en nuestro mundo actual, siempre cambiante y complejo: «Ellos desarrollan experiencia en múltiples esferas, hablan distintos idiomas y encuentran alegría en la gran variedad de la experiencia humana. Viven multividas, porque eso es más interesante y, en nuestros días, más efectivo».8


    Para alentar este tipo de mente abierta, creativa y transgresora de límites en nuestros hijos, necesitamos desarrollar nuestra propia voluntad de aceptar un pensamiento «desordenado» y sin reglas sobre los mismos niños. Eso significa rehusarnos a etiquetarlos de formas que los definan y, por lo tanto, que limiten su potencial. Como la autora Lisa Rivero explica:


    Nuestra tentación de etiquetar y encasillar a otros con frecuencia se debe a razones relacionadas con nuestra propia comodidad y eficiencia. Si sabemos que Johnny es extrovertido, sabemos, o creemos que sabemos, qué esperar de él y cuáles son sus necesidades. Sin embargo, para alentar a los niños a darse a sí mismos más opciones sobre cómo sentir, pensar y actuar, podemos abstenernos de encasillarlos como esto o aquello y, en su lugar, darles permiso de ser ambos: tanto extrovertido como introvertido, tanto juguetón como disciplinado, tanto femenino como masculino.9


    Afortunadamente, los seres humanos somos más complejos, variados y «desordenados» de lo que sugieren nuestros simplistas estereotipos, y eso es lo que nos hace mucho más interesantes, creativos y divertidos. Resiste la tentación de aplicar etiquetas claras, rígidas y lógicas a tus hijos y su comportamiento. Deja que se salgan de las líneas al colorear y disfruta la aventura con ellos.


    LA INTRIGA DE LAS COSAS «PELIGROSAS»


    El mismo principio aplica al deseo natural que prácticamente todos los padres sienten de mantener a sus hijos a salvo. Muchos padres procuran equipar sus casas y hacerlas seguras para sus niños: añaden rejas protectoras, cerrojos, anclajes para muebles, acolchados y toda clase de aditamentos para evitar que sus hijos se caigan de las escaleras, tomen un cuchillo, se golpeen con una esquina afilada o se electrocuten.


    Por supuesto, es importante proteger a nuestros hijos de daños severos. Pero equilibrar la necesidad de seguridad con la de alentar la exploración y el descubrimiento es crucial para educar a los empresarios, científicos, innovadores y creadores del mañana. Se trata de proteger a los niños de condiciones peligrosas dentro de los hogares mientras se les permite el acceso a actividades y herramientas apropiadas para su edad y que puedan usar para jugar, experimentar y probar los límites de su propia creatividad.


    Eso podría significar crayones y tijeras de punta roma para un bebé que comienza a caminar, un martillo y una pistola de silicón frío para un niño de tercer año y un cautín de soldar o un taladro (junto con sus respectivos anteojos protectores) para un niño de secundaria. Los niños pueden usar de forma segura artículos como estos siempre y cuando les des la capacitación y la supervisión necesarias. A la mayoría de los niños les parece emocionante tener la oportunidad de usar herramientas «peligrosas» como estas, y esa sensación de emoción puede alimentar su creatividad y su sentido de orgullo cuando hayan terminado un proyecto. Esto aplica sobre todo a las niñas, quienes con frecuencia y sin necesidad son excluidas de las actividades que se realizan en el taller y, por el contrario, suelen confinarse a la cocina. El hecho es que los niños de ambos sexos pueden divertirse enormemente y aprender mucho de todo tipo de actividades que les exigen poner manos a la obra: desde hacer un suflé hasta construir un go-cart y participar en una carrera.


    Dejar que tus hijos disfruten aventuras que algunos padres sobreprotectores podrían considerar «peligrosas» también implica salir de casa a explorar parques cercanos, prados, bosques, arroyos y playas. Muchas mujeres empresarias atribuyen su éxito, en parte, a la infancia que pasaron al aire libre haciendo lo mismo que los niños; su amor por las áreas stem surgió a partir de su experiencia en la naturaleza. Por el contrario, las niñas sobreprotegidas quizá nunca tengan la oportunidad de experimentar el mundo natural.


    En nuestras clases y campamentos en VentureLab, tratamos de incorporar actividades en el exterior en nuestra rutina semanal. Cuando no podemos salir, traemos el bosque y el exterior a las aulas. Palos y cortezas, piedritas, hojas, botellas de agua del estanque cercano, muestras de tierra o arena de la playa local… son materiales naturales que pueden incorporarse a los proyectos y estimulan el aprendizaje temprano de las ciencias, la tierra, los seres vivos y los materiales que integran la vida del planeta.


    John Medina, autor de Brain Rules: 12 Principles for Surviving and Thriving at Work, Home, and SchooI (Tu cerebro manda. 12 principios para sobrevivir y prosperar en el trabajo, el hogar y la escuela), es un biólogo molecular enfocado en los genes involucrados en el desarrollo del cerebro humano. Él cuenta esta historia acerca de su «pequeño profesor», su hijo de dos años:


    Noah y yo caminábamos hacia el jardín de niños cuando, de pronto, él notó una piedrita brillante incrustada en el concreto. Al detenerse a medio camino, el pequeño lo consideró por un segundo, lo encontró completamente maravilloso y dejó escapar una carcajada. Observó una pequeña planta que crecía unos centímetros más allá, una hierba que luchaba con valentía por sobrevivir en una grieta en el asfalto. Noah la tocó con delicadeza, luego se rio de nuevo. Notó un pelotón de hormigas marchando en fila india y se agachó para observarlas de cerca. Llevaban a cuestas un insecto muerto y Noah les aplaudió maravillado. Había partículas de polvo, un tornillo oxidado, una pequeña mancha de aceite… Traté de hacer que avanzara y tuve el impulso de comportarme como un adulto. Pero él no tenía horario. Y entonces me detuve y observé a mi pequeño maestro, mientras me preguntaba cuánto tiempo había pasado desde la última vez que yo me había tomado 15 minutos para caminar seis metros. La más extraordinaria de todas las reglas del cerebro es algo que no puedo probar ni caracterizar, pero creo en ella con todo mi corazón. Tal como mi hijo estaba tratando de decirme, se trata de la importancia de la curiosidad.10


    Es sencillo imaginar a otro padre responder de manera diferente a la curiosidad de Noah: «¡Agg! ¡Un insecto muerto! ¡Aléjate, te puedes enfermar! Un tornillo oxidado. ¡No lo toques, te puede dar tétanos!». La fascinación de Noah por la naturaleza que estaba empezando a germinar habría sido aplastada. La única lección que habría aprendido es que el mundo es peligroso y el único modo de estar a salvo es esconderse de él.


    Una madre preocupada por la seguridad, a la que llamaré Sandra, estaba tan petrificada por el hecho de que su hija de cuatro años pudiera lastimarse que se inscribió a un seminario nocturno llamado «Cosas peligrosas que tu hijo podría hacer». Cuando llegó, los otros padres que andaban por todos lados se veían contentos y relajados. Ella se preguntaba cuál era el motivo. ¿Acaso no estaban ahí para aprender acerca de los peligros que hay dentro de sus casas y vecindarios? ¿Por qué no se veían tan ansiosos como ella?


    Momentos después de que Gever Tulley empezó su charla, Sandra estaba alarmada al darse cuenta de que Tulley promovía que se permitiera a los niños hacer cosas peligrosas. Animaba a los padres a dejar que los niños treparan árboles, encendieran fogatas, jugaran con lodo y tuvieran una navaja de bolsillo —y aprender a hacer todo ello de manera segura—. Tulley es el autor de 50 Dangerous Things (You Should Let Your Children Do) (50 cosas peligrosas [que deberías dejar hacer a tus hijos]) y un promotor de que los padres se abran a la aventura, la experimentación y el desorden.


    Mientras Sandra escuchaba la presentación de Tulley, empezó a darse cuenta de que ella quizá tenía un enfoque equivocado de la maternidad. Quizá se había vuelto sobreprotectora. Al final se tranquilizó y se relajó.


    La plática de Tulley marcó un punto de inflexión para Sandra. No se volvió precisamente una madre de crianza libre, pero en lugar de sofocar la curiosidad de su hija, empezó a alentarla. Cuando su hija llevó una abeja muerta a la cocina para mostrársela a su mamá, en lugar de alarmarse, Sandra le dio una lupa y le ayudó a examinarla con cuidado.


    Una vez, mientras caminaban por un sendero, dejó que su hija explorara un poco en el bosque en lugar de detenerla por el vago temor de que se topara con una hiedra venenosa. Usó esa experiencia como una oportunidad para enseñarle a evitar los arbustos demasiado densos y a reconocer la hiedra y las serpientes venenosas. Pequeñas sorpresas como tropezar con una raíz, voltear una piedra y encontrar insectos o llenarse la ropa de cardos espinosos se convirtieron en experiencias, no en contratiempos ni en ocasiones para estrujarse las manos con angustia.


    Como me comentó Sandra tiempo después: «Me di cuenta de que había sido una madre ansiosa. Había mantenido a mi hija lejos de los bosques y la había convertido en una “niña de casa”. Resulta que ella ama la naturaleza. Ve cosas que yo no noto, como mantis religiosas y pequeños renacuajos, las vértebras de un ave muerta. ¿Quién iba a saber?». Y en lugar de lanzar un «Ten cuidado» cuando se despide de su hija, Sandra ha elegido un lenguaje más positivo. Su nuevo mantra es: «Mantente a salvo y ¡diviértete aprendiendo!».11


    LIBERTAD DE IMPROVISACIÓN: DEJAR QUE NUESTROS CEREBROS SE DESORDENEN


    Si nosotros, como padres y maestros, queremos dar a nuestros hijos la libertad de ser creativamente desordenados, necesitamos desarrollar nuestra propia tolerancia al desorden en todas sus formas. Una gran manera de hacerlo —y de divertirse mucho en el proceso— es participar en el arte del teatro de improvisación, a menudo llamado simplemente improv en inglés.


    Si alguna vez has presenciado un espectáculo de improvisación, habrás visto actores que son rápidos con los pies, que crean personajes, acentos y formas de hablar, y que completan historias en el momento. Un sketch particular puede desencadenarse por una idea lanzada por el público, por un concepto escrito en una papeleta sacada al azar de un sombrero o por uno o dos artículos de utilería (¿un saxofón?, ¿un ramo de flores?, ¿un cofre del tesoro cerrado?) destinados a estimular una reacción inusual. Algunas veces, las miniobras que crean los actores de la improvisación son brillantes, divertidas, sorprendentes y conmovedoras. En otros casos son tontas, extrañas y confusas. Nunca puedes saber con anticipación qué recibirás, y eso es parte de lo que hace la improvisación tan adictiva, tanto para los actores como para el público.


    De hecho, la improvisación y el proceso empresarial tienen mucho en común. Ambos buscan interactuar de manera creativa con los recursos disponibles, jugar con las fortalezas individuales, expandirse más allá de las zonas de confort, cambiar de rumbo cuando aparece una oportunidad, refrenar los juicios, correr riesgos, darle la vuelta a los «errores» en la mente y trabajar a toda velocidad. Si la necesidad es la madre de la invención, entonces desarrollar una idea es la madre de la improvisación. En el mejor de los casos, ambos procesos son capaces de producir resultados mucho más memorables y extraordinarios que cualquier cosa que un solo individuo podría haber planeado o imaginado.


    Gail Papermaster es una abogada de jóvenes compañías tecnológicas. Solo durante el día, en realidad, ya que por las noches se le puede encontrar practicando el arte de la improvisación en el Hideout que se encuentra en la avenida Congress de Austin, Texas, un pequeño teatro en el camino entre la famosa Sixth Street de Austin y el capitolio del estado. Papermaster empezó tomando clases de improvisación como una forma divertida de liberar el estrés. Se quedó cuando descubrió de qué manera enriquecía su vida. El arte de la improvisación la ha convertido en una persona más observadora, más ágil, más dispuesta a incursionar en territorios desconocidos y más cercana y en sincronía con los empresarios emergentes a los que brinda servicios como abogada.12


    «La improvisación te convierte en un oyente increíble», dice Kevin Benson, de Bold Move Consulting & Coaching, empresa con oficinas en Spokane que se dedica al coaching de empresarios. «Escuchar requiere más que solamente hablar y oír. Escuchar es un nivel más profundo de conciencia en el proceso de comunicación y en los mensajes que se envían por otros».13 Los actores que se dedican a la improvisación aprenden a poner atención a los detalles y a los matices del lenguaje usado por sus colegas, lo cual puede conducir una escena por un nuevo territorio creativo. De la misma manera, los empresarios que aprenden a escuchar con atención pueden descubrir oportunidades inimaginables. Como el magnate empresarial sir Richard Branson lo dice: «Escucha más de lo que hablas… Estoy infinitamente asombrado por toda la nueva y útil información que puedo recabar solo con mantener mis oídos atentos».14


    El espíritu de la improvisación es el espíritu de la curiosidad desordenada, desinhibida y libre. Por eso lo recomiendo a los aspirantes a empresarios y aquellos que quieren formarlos e inspirarlos, incluidos los consejeros de VentureLab. Trata de investigar dónde hay un teatro de improvisación cerca de donde vives. Si te parece divertido, quizá quieras unirte a un grupo o una clase en un centro comunitario o en el departamento de teatro de alguna universidad. También puedes usar ejercicios inspirados en la improvisación con la niña o niñas de tu vida. Jugar en colaboración con personajes, situaciones, artículos de utilería, historias y el lenguaje es un modo extraordinario de alimentar la sensación de creatividad abierta que los grandes científicos, creadores de tecnología y fundadores de negocios parecen tener en común.


    LOS LÍMITES DE LO AGRADABLE


    Si leer este capítulo sobre la alegría del desorden te ha hecho sentir un poco incómoda, quizá quieras reflexionar en el motivo. Es posible que —de manera consciente o no— te veas influida por estereotipos sociales muy poderosos acerca de lo que es apropiado para una niña o una mujer…, estereotipos que, por desgracia, pueden limitar severamente lo que las mujeres tienen permitido alcanzar en nuestra sociedad.


    No se necesita mucho para evocar estos estereotipos. Con frecuencia, una sola palabra puede conjurarlos. Toma, por ejemplo, la palabra «femenina». Esta palabra trae a la mente toda una variedad de comportamientos —formas de vestir, de hablar, actitudes sociales— que incontables mujeres jóvenes han sido entrenadas para llevar a la práctica y con los que juzgan la conducta de otras. Quizá en tu propia familia esta palabra se usó como una forma de guiar y controlar el comportamiento de las niñas. O quizá se emplearon otras palabras de la misma manera: «educada, propia, decente, correcta, bien portada» o, simplemente, «agradable».


    El problema con palabras como estas —y los estereotipos que evocan— es que tienden a bloquear a las niñas y a las mujeres de comportamientos y actividades esenciales para triunfar en el competitivo mundo de hoy. Cuando dedicas mucho tiempo y energía a ser femenina, educada y agradable, puede ser difícil que te reconozcan como una líder poderosa, inteligente y energética en el salón, en el laboratorio de ciencias, en el taller o en la sala de juntas de una compañía.


    Algunas veces, la mejor forma de liberarse de las restricciones que estos estereotipos imponen es desafiarlos deliberadamente. Un tema común en las historias que he escuchado de mujeres líderes.


    «Crecí en Canadá, soy la segunda de cuatro mujeres», cuenta Maria Klawe, presidenta del Harvey Mudd College. «Cuando llegué a este mundo, se supone que debía ser un niño», explica con una carcajada:


    Pensaba en mí misma como un niño, y mi padre definitivamente me consideraba un niño. Si algo era para «niños», por definición yo iba a tener que hacerlo. Matemáticas, ciencias, ingeniería: di por hecho que podía con esas materias. El hecho de que las niñas normalmente no hicieran estas cosas en aquella época era un incentivo, no un reto. Mi padre pensaba que yo era uno de los seres humanos más talentosos sobre la faz de la Tierra, y también una de las personas más fastidiosas.15


    La palabra «fastidiosa» captura una actitud opuesta a agradable. Y la doctora Klawe no es la única mujer admirable que conozco que la ha adoptado. Eileen Pollack, la segunda mujer en obtener una maestría en Física en la Universidad de Yale y, más tarde, profesora de escritura creativa en la Universidad de Michigan, cuenta la historia de una maestra de primaria que se sentía tan impaciente con ella que le dijo: «Eileen, ¿alguien te ha dicho lo fastidiosa que eres?». La palabra desencadenó un momento de descubrimiento para la joven rebelde: «Fastidiosa, repetí, deleitada y conmocionada por la toxicidad de la palabra. ¿Acaso era yo fastidiosa? Muy bien. Rechacé la compañía de otras niñas y empecé a juntarme con los niños más rudos, quienes eran incluso más fastidiosos que yo».16


    La doctora dt ogilvie habla distinto acerca de las limitaciones de ser agradable. «La escuela nos entrena para ser buenas niñas», dice, «sentadas en nuestros pupitres, coloreando sin salirnos de las líneas y sonriendo. No como Johnny, quien grita parado de cabeza. Pero colorear dentro de las líneas puede llevarte solo hasta cierto punto. Si la niña que está parada de cabeza se organiza y hace las cosas bien, tendrá una oportunidad de convertirse en empresaria». La recomendación de la doctora ogilvie es que las niñas necesitan desarrollar su capacidad de ser desagradables si más adelante quieren tener éxito como empresarias.17


    Fastidiosa, desagradable, hostigadora, agresiva, ruda, peligrosa: sea cual sea la palabra, describe una actitud ante la vida que definitivamente no corresponde con lo femenino. Estas palabras implican aceptar lo desconocido, lo que no está planeado, lo incontrolable, lo riesgoso: todas las cosas que hacen que la vida sea desordenada, gratificante y divertida. Les harás un gran favor a las niñas de tu vida si les enseñas desde muy pequeñas a no temerle a estas cosas, sino a ¡adoptarlas y abrazarlas!


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: USA EL SISTEMA SCAMPER CON PIZZA


    En esta actividad, los padres y niños usan el sistema scamper para hacer una lluvia de ideas sobre maneras creativas de transformar pizzas y crear un nuevo producto o, incluso, un nuevo tipo de pizza.


    TIEMPO: DE 15 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayones o marcadores)


    • Papel para escribir


    • Opcional: diversos ingredientes para pizza; por ejemplo, diferentes cortezas (regular, integral, sin gluten), diferentes recubrimientos (quesos, peperoni, tocino, champiñones, albahaca), diferentes salsas (tomate, Alfredo)


    • Alternativa: un kit para hacer pizza de juguete que incluya cortezas, recubrimientos y salsas hechas en casa (de papel, fieltro, madera u otros materiales)


    Instrucciones


    1. Piensa en una pizza. Si quieres, busca fotos de diferentes pizzas y obsérvalas.


    2. Comienza una lluvia de ideas sobre cómo podrías crear algo nuevo usando los ingredientes básicos de una pizza. ¡Escribe y dibuja tantas ideas como sea posible!


    3. Cuando te quedes sin ideas, comienza a usar el sistema scamper.


    4. Sustituir. ¿Qué puedes sustituir en una pizza? (Ejemplos: sustituye diferentes recubrimientos, diferentes tipos de corteza, diferentes salsas y diferentes quesos).


    5. Combinar. ¿Qué puedes combinar con una pizza para hacer algo nuevo? (Ejemplos: combinar condimentos, recubrimientos y queso con masa para hacer pizza; combinar diferentes recubrimientos juntos sobre una misma pizza).


    6. Adaptar. ¿Cómo adaptarías o reajustarías este producto? (Ejemplos: usar una corteza sin gluten, usar corteza de pizza como pan para un sándwich).


    7. Modificar. ¿Cómo cambiarías la forma, la apariencia o la textura del producto? (Ejemplos: crear una minipizza o una pizza extragrande, crear una pizza cuadrada o con forma de animal, crear una pizza doblada por la mitad como un sándwich).


    8. Proponer un uso alternativo. ¿Cómo usarías este producto para un propósito distinto? (Ejemplos: usar la pizza para alimentar animales, usar una pizza congelada sobre un golpe para reducir la inflamación, poner la pizza en la licuadora y beberla).


    9. Eliminar. ¿Qué partes puedes eliminar? (Ejemplos: eliminar la salsa, el queso, la corteza).


    10. Reorganizar o revertir. ¿Cómo podrías reorganizar o revertir este producto? (Ejemplos: poner el queso dentro de la corteza, poner los recubrimientos dentro de la corteza, hacer una pizza con corteza tanto arriba como abajo).


    11. Si tienes los ingredientes necesarios, puedes crear los productos que pensaste en la lluvia de ideas y probarlos.


    12. Una vez que hayas escrito, dibujado e incluso creado tus nuevos productos, escribe tus pensamientos acerca de cada uno y anota cuál es el que más te gustó.


    Más adelante, puedes usar esta misma técnica para encontrarle solución a cualquier problema.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: TIEMPO DE FABRICAR SLIME


    Casi todo el mundo disfruta jugar con slime. Es divertido experimentar con este material. Aquí hay dos fabulosas recetas de slime para que lo intentes. Puedes experimentar con slime, empaquetarlo y venderlo como un divertido proyecto empresarial.


    SLIME clásico


    TIEMPO: DE 30 A 60 MINUTOS


    Materiales


    • Recipiente de cristal


    • Cuchara


    • Pegamento transparente o pegamento con brillantina


    • Detergente líquido para lavandería


    • Bolsas resellables


    • Opcional: colorantes vegetales comestibles, brillantina


    Instrucciones


    1. Vierte ¼ de taza de pegamento con o sin brillantina en un recipiente de cristal.


    2. Agrega y mezcla una o dos cucharadas de detergente líquido para lavandería. Entre más detergente agregues, más sólido quedará el slime.


    3. Añade colorante vegetal comestible o brillantina, si lo deseas.


    4. Revuelve la solución con una cuchara hasta que el slime comience a unirse.


    5. Amasa el slime con las manos hasta que esté suave.


    Slime que cambia de color


    Materiales


    • Recipiente de cristal


    • Cuchara


    • Pegamento transparente o con brillantina


    • Bicarbonato de sodio


    • Solución de lentes de contacto salina (debe contener ácido bórico)


    • Pigmento termocromático activado por temperatura (disponible en Amazon)


    • Bolsas resellables


    Instrucciones


    1. Vierte 150 mililitros de pegamento transparente en un recipiente de cristal.


    2. Incorpora y mezcla una cucharada de bicarbonato de sodio. Entre más añadas, más sólido será el slime.


    3. Mezcla ½ cucharadita de pigmento termocromático.


    4. Revuelve bien la solución con una cuchara.


    5. Añade la solución salina para lentes de contacto, cucharadita por cucharadita, y sigue mezclando hasta que el slime comience a unirse y a tomar consistencia.


    6. Amasa el slime con las manos hasta que esté suave.


    7. Para ver cómo cambia de color, pon un poco de hielo en tu slime o colócalo en agua caliente.


    Cuando termines de experimentar con tu slime, empácalo en bolsitas plásticas resellables o en contenedores plásticos para que lo puedas vender. A la gente le gustan las cosas que se ven bonitas y limpias, así que asegúrate de que tus paquetes no estén sucios.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: IMPROVISACIÓN DE SUPERHÉROE


    La improvisación con superhéroes es un juego muy divertido que te activa e involucra con distintos personajes.


    TIEMPO: DE 15 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Un grupo de amigos


    Instrucciones


    1. Un líder o un miembro designado del grupo anuncia un problema bobo que se debe resolver, por ejemplo: «¡Ayuda! ¡No puedo abrir el tubo del dentífrico para lavarme los dientes!».


    2. El líder o el integrante designado también nombra una serie de objetos al azar, tantos como integrantes tenga el grupo. Por ejemplo, si el grupo tiene seis integrantes, los objetos podrían ser un zapato, un palillo, una papa, un cartucho de dinamita, un hula-hula y un cono de helado.


    3. El líder elige a un segundo integrante para que sea un superhéroe armado con el primer objeto, por ejemplo, Supermujer Zapato. El segundo integrante actúa su intento de resolver el problema, pero falla y quizá incluso agrava el problema.


    4. El segundo integrante del equipo elige a un tercer integrante para que sea un superhéroe armado con el segundo objeto; por ejemplo, Supermujer Palillo. El tercer integrante actúa su intento de resolver el problema, que puede o no resolver.


    5. El juego termina cuando el último superhéroe haya actuado una manera inteligente de resolver finalmente el problema.


    6. Repitan tantas veces como lo deseen.
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    Alienta el fracaso


    MIENTRAS SARA BLAKELY CRECÍA EN LOS SETENTA Y LOS OCHENTA, LAS conversaciones durante la cena en su casa eran algo inusuales. Cada noche, el papá de Sara le preguntaba: «¿En qué has fallado el día de hoy?». Le estaba enseñando a Sara el valor del fracaso como una herramienta para el descubrimiento: una manera de descubrir nuevas habilidades que pueden hacerte más competente, ingeniosa y poderosa mañana de lo que eres hoy.


    Para cuando entró a la universidad, Blakely ya estaba impregnada de fracaso y tenía mucha experiencia superándolo. Después de obtener una calificación muy baja en el examen de admisión de la Escuela de Leyes, tuvo que renunciar a su sueño de convertirse en abogada y decidió convertirse en empresaria. Su aventura comenzó con un problema: las líneas de la ropa interior que arruinaban la figura suave y lisa que la mayoría de las mujeres quería tener. Sara se dedicó a buscar una solución para el problema.


    No fue fácil. Sin inversionistas, Blakely gastó 5 000 dólares de sus propios ahorros en investigación y desarrollo de sus ideas. Le tomó un año obtener un prototipo satisfactorio de una nueva ropa interior que contorneara la figura sin marcas ni líneas. Cuando quiso llamar la atención de los manufactureros de ropa interior de Carolina del Norte, hombres en su mayoría, fue rechazada en todas partes, hasta que un fabricante de textiles la contactó de vuelta porque a sus hijas les había gustado la idea. Incapaz de pagarle a un abogado de patentes, Sara escribió el primer contrato de patentes ella misma. Improvisando una demostración, Blakely se vio obligada a invitar al baño a la representante de la cadena de tiendas Neiman Marcus para mostrarle su producto. Y logró la venta. Hasta que pudo pagar empleados, alistó a su madre y a sus amigas para que la ayudaran a surtir las órdenes que llegaban.


    Hoy, el invento de Sara es el producto clave de una de las marcas de ropa de más rápido crecimiento en el mundo: Spanx. Y Sara es la multimillonaria más joven de Estados Unidos que ha hecho su fortuna por sí misma.1


    Hacia el final de nuestras clases empresariales, con frecuencia les hacemos a los estudiantes la pregunta que Sara Blakely enfrentaba cada día: «¿En qué has fallado el día de hoy?». Esta simple pregunta, que puede ser planteada en cada hogar y en cada salón de clases, pone en acción un cambio de paradigma y una nueva manera de pensar: el fracaso es esencial para aprender.


    LOS BENEFICIOS DEL FRACASO… Y EL COSTO DE EVITARLO


    Recuerdo cuando era una estudiante que lloraba en el baño de la secundaria después de reprobar el primer examen de Geometría. Recuerdo haberle dicho a mi papá: «¡No puedo hacerlo!». Calcular los ángulos de un polígono era demasiado difícil.


    Mi papá respondió de la forma correcta. En lugar de consolarme diciendo: «Quizá las matemáticas no son para ti», encontró una forma de ayudarme a comprender las matemáticas a mi manera. También me dijo que yo podía ser cualquier cosa que quisiera, pero que tenía que trabajar duro para lograrlo. Y este mensaje se me quedó. Muchos años después, mis padres vieron con orgullo cómo me convertía en ingeniera.


    Comparto este mismo mensaje cada vez que tengo la oportunidad. Cuando mis estudiantes universitarias entran nerviosas y emocionadas el primer día de clases, siempre les digo: «Espero que ustedes fallen. Pero eso no significa que no pasarán mi clase. El fracaso es un estado temporal. Lo superas cuando crees que tienes el potencial de superar retos y cuando persistes en alcanzar tus metas».


    El mismo mensaje también es crucial para los niños de primaria en VentureLab. Uno de los ejercicios que siempre hacemos con ellos consiste en una lluvia de ideas sobre formas de hablar del fracaso. El fracaso tiene un vocabulario propio, y cada expresión tiene sus propias connotaciones: revés…, ruina…, lección…, desafío…, una caída más…, ahora ya lo sé…, oportunidad…, toparse contra la pared…, hora de rediseñar…, falla épica…, experiencia…, momento de aprendizaje…, metida de pata…, bobada…, echar a perder… Quizá puedas pensar en unas cuantas frases más.


    Puedes ver que algunas de las expresiones en esta lista son notablemente negativas, mientras que otras son mucho más positivas. Representan dos maneras de ver el fracaso: como una puerta que se cierra y representa una oportunidad perdida o como una puerta que se abre a la posibilidad de aprender, crecer y al final alcanzar el éxito. Si queremos ayudar a la gente joven a alcanzar sus sueños, es vital que adoptemos la segunda visión del fracaso y la enseñemos a nuestros niños. Ser capaz y tener la voluntad de aprender del fracaso es una de las características fundamentales que distingue a los más exitosos triunfadores.


    En su libro How We Decide (Cómo decidimos), el autor Jonah Lehrer describe la ciencia de aprender de nuestros errores. Él explica que investigadores de la Universidad de Iowa y del Instituto Tecnológico de California estudiaron las reacciones fisiológicas de una persona mientras juega un juego de azar. Cuando el jugador tomaba la decisión incorrecta, las neuronas en su cerebro que producen la dopamina inmediatamente dejaban de dispararla, lo que provocaba que el jugador experimentara una emoción negativa; en consecuencia, aprendía a no cometer el mismo error de nuevo. Por el contrario, cuando el jugador tomaba la decisión correcta, su cerebro se inundaba de dopamina, lo que producía una emoción positiva y lo animaba a hacer la misma elección. En otras palabras, nuestro sistema nervioso está diseñado para ayudarnos a aprender de nuestros errores —indudablemente, una ventaja evolutiva para los humanos que compiten por la supervivencia.


    «Los errores no deben desalentarse», concluye Lehrer. «Por el contrario, deben cultivarse e investigarse con cuidado». Continúa haciendo la siguiente observación:


    En general, ¿no deberíamos evitar meter la pata? Eso depende. Sí, en efecto, no queremos cometer el mismo error una y otra vez. Pero eso es distinto de pensar que no solo podemos, sino que debemos hacer todo perfectamente, o si no somos un fracaso. Tal mentalidad crea matrimonios y relaciones en las que la gente se desgasta mucho culpándose unos a otros cuando algo sale mal, en lugar de buscar una solución. En las que estar a la defensiva y lanzar acusaciones toman el lugar de las disculpas y el perdón. Crea centros de trabajo donde correr riesgos y ser creativos se evite, y se reemplace por una ética de prevención del error a costa del atrevimiento y la innovación. O, de manera inversa, centros de trabajo donde las superestrellas nunca son desafiadas; por el contrario, son recompensadas por tomar decisiones realmente malas. Y terminamos con una cultura donde la gente se siente avergonzada de cometer errores —grandes o pequeños— y hereda este sentimiento a sus hijos.2


    Jonah Lehrer está en lo correcto. Cada persona necesita las habilidades para lidiar objetivamente con el fracaso, para aprender, para reírse de él y seguir adelante, más inteligente e impávida. Sin embargo, nuestras escuelas, e incluso nuestros hogares a veces, tienden a estar orientados en la dirección contraria. En lugar de aprender de nuestro fracaso, lo estigmatizamos y marcamos con una permanente calificación reprobatoria a los estudiantes que experimentan un tropiezo temporal.


    Involucrarnos en este tipo de conducta no siempre es deliberado ni consciente. A las personas, incluidos los maestros, les gusta repetir cómodos lugares comunes acerca del fracaso: consignas como «aprender de nuestros errores» y el animoso «si no lo logras a la primera, sigue intentando una y otra vez». Pero, como señala Alina Tugend en su libro Better by Mistake: The Unexpected Benefits of Being Wrong (Mejor por error: los inesperados beneficios de estar equivocados), estas máximas positivas se contradicen con «la realidad que a menudo nos castiga por cometer errores, por lo que, irremediablemente, tratamos de evitarlos —o incluso disimularlos— tanto como sea posible».


    Tugend ha investigado «cómo los padres y maestros, con frecuencia de manera involuntaria, fomentan una mentalidad que evita el error y cómo los niños educados así crecen y se convierten en adultos que temen y se sienten amedrentados por cometer errores». Tugend también cita a los psicólogos sociales Carol Tavris y Elliot Aronson, autores del libro Mistakes Were Made (But Not by Me) (Se cometieron errores [pero yo no fui]), cuando afirman que: «La mayoría de los estadounidenses sabe que debe decir “aprendimos de nuestros errores”, pero en el fondo no lo cree ni por un instante. Están convencidos de que los errores significan que eres estúpido».3


    Nuestra tendencia a estigmatizar el fracaso altera la habilidad de los niños de aprender. Todos cometemos errores, especialmente cuando lidiamos con una materia con la que no estamos familiarizados. Los expertos concuerdan en que una de las mejores maneras de dominar una nueva habilidad es ponerla en práctica, equivocarse, reconocer el error y luego intentar de nuevo, corrigiendo gradualmente los errores cometidos y desarrollando un sentido intuitivo de cómo evitarlos en el futuro. ¿Pero cómo pueden mejorar los niños si se avergüenzan de admitir sus errores? En un salón de clases con aversión al fracaso, los niños suelen volverse tan temerosos que simplemente dejan de intentar, no están dispuestos a correr el riesgo de cometer un error. Los estudiantes paralizados por estas restricciones no son proclives a estudiar materias desafiantes en las que el aprendizaje es acumulativo y en las que es necesario usar los errores como momentos de enseñanza. Eso incluye las materias de las áreas stem, como matemáticas avanzadas, informática e ingeniería.


    La proliferación de las pruebas estandarizadas y la creciente influencia de dichas pruebas en el diseño de los programas escolares han contribuido a exacerbar el problema de la aversión al fracaso. El efecto de las pruebas estandarizadas en las actitudes de los alumnos y los maestros puede ser sutil; sin embargo, es generalizado, especialmente desde los estándares de enseñanza de tronco común y sus pruebas estandarizadas de alto riesgo, mediante las cuales se pone en tela de juicio a los estudiantes, a los maestros e incluso a los sistemas escolares enteros.


    Por su naturaleza, las pruebas estandarizadas, que se basan en preguntas de respuesta corta —en general de opción múltiple, con una respuesta correcta única y predeterminada—, premian la velocidad, la inteligencia, el pensamiento convencional y el rígido razonamiento de blanco y negro. Todas estas características de las pruebas estandarizadas son fundamentalmente distintas de la mayoría de los retos que los seres humanos enfrentamos en la vida real, donde la paciencia, el análisis reflexivo, el pensamiento creativo y la flexibilidad son las cualidades que tienen más probabilidades de conducirnos al éxito. Entre más alentemos a las escuelas a «enseñar para pasar la prueba», más estaremos promoviendo actitudes que provocan ansiedad y aversión al fracaso y al aprendizaje, en detrimento, a largo plazo, de nuestros niños.


    Peor aún, la evidencia sugiere que, en nuestra sociedad, las mujeres sufren más del temor al fracaso, y no solo en la escuela, sino a lo largo de sus carreras. Tugend cita investigaciones que demuestran que «las mujeres tienden a atormentarse más por sus errores, por lo menos en sus lugares de trabajo; las mujeres con frecuencia hablan de manera más vacilante con los hombres que con otras mujeres… Así que hay menos espacio para las mujeres que hablan con seguridad, que demuestran su nivel de competencia, que están dispuestas a desafiar el statu quo, que corren más riesgos y que, por lo tanto, cometen más errores. Y las mujeres, temerosas de que sus errores puedan ser juzgados de manera más dura que los de los hombres, son mucho más renuentes a arriesgarse». Tugend dice también que las mujeres «tienden a ser más desalentadas por retroalimentaciones negativas que animadas por respuestas positivas», lo cual significa que es más probable que perciban una mezcla «balanceada» de elogios y críticas como algo sobrecargado de condena, lo cual las conduce a una sensación aún más profunda de fracaso y a una mayor tendencia a evitar situaciones desafiantes.4


    Todo esto ilustra la importancia de no transmitir estas actitudes a las niñas, sino alentarlas para que estén más dispuestas a arriesgarse a fracasar. Necesitamos condicionar a las niñas a no internalizar el fracaso como un signo que les reste valor, sino, por el contrario, a ver los errores de manera desapasionada y a aprender de ellos.


    LA PRESIÓN DE LA PERFECCIÓN Y EL SÍNDROME 
DEL IMPOSTOR


    Las niñas ambiciosas y con alto rendimiento son particularmente propensas a tomar el fracaso demasiado en serio. Muchas han sido educadas para juzgarse a sí mismas con estándares irreales, que consideran que cualquier cosa por debajo de la absoluta perfección es inadecuada y vergonzosa.


    Irónicamente, entre más exitosas parecen ser algunas jóvenes mujeres —de acuerdo con mediciones de altos puntajes en pruebas, buenas calificaciones, apariencia atractiva, habilidades atléticas, popularidad—, más peligroso puede ser su impulso hacia la perfección. Esto puede conducir al síndrome del impostor que describí en el capítulo 2: un sentimiento generalizado de que, sin importar lo mucho que hayas logrado, en realidad eres un fraude y un fracaso cuyas deficiencias seguramente serán expuestas algún día.


    «A punto de convertirse en mujeres, las estudiantes de la Ivy League experimentan el síndrome del impostor», dice la doctora Kimberly Wright Cassidy, presidenta de Bryn Mawr, una legendaria universidad para mujeres. «No es posible cumplir con los estándares de sus personajes perfectos».5


    En años recientes, las redes sociales han elevado las expectativas de perfección de las niñas. Las jóvenes mujeres que asisten a la preparatoria y la universidad pueden filtrar docenas de selfies hasta encontrar aquella en la que se ven más hermosas y felices para ponerla en Facebook. Ansiosas por demostrarse a sí mismas que «lo tienen todo», muchas niñas se esconden detrás de un falso perfil en línea que solo incrementa la presión en otras niñas por alcanzar el mismo nivel aparente de perfección. El periódico The New York Times describió cómo las intimidantes apariencias de otras mujeres profundizaron la presión social que experimentó una estudiante de una prestigiosa universidad:


    Mis compañeras parecían tenerlo todo. Cada mañana, la administración enviaba una bomba por correo electrónico a toda la universidad para destacar los logros de las estudiantes y del profesorado. Algunas alumnas asistían a clase completamente maquilladas… Hablaban de sus fantásticas pasantías… Las vidas de sus amigos, como lo contaban las selfies, las mostraban divirtiéndose más, con más amigos y en mejores fiestas. Incluso las comidas de las fotos que compartían en Instagram se veían más deliciosas.6


    La universidad ya es suficiente causa de estrés sin la necesidad de competir contra las imágenes perfectas que proyectan otras estudiantes. No es de extrañar que incluso una joven inteligente se incline por abandonar los cursos stem y los proyectos empresariales que alguna vez consideró atractivos. Después de todo, si estás convencida de que solo un summa cum laude y un perfecto promedio de calificaciones son aceptables, ¿por qué no restringirte a clases más sencillas y menos desafiantes?


    Incluso las mujeres más exitosas siguen lidiando con este síndrome. Sheryl Sandberg, autora de best sellers y directora de operaciones de Facebook, les confesó a Katty Kay y Claire Shipman, autoras de Womenomics (Womenomics: cómo ser una superwoman y una superboss sin dejar de ser dueña de tu tiempo y de tu vida): «Todavía hay días en que despierto sintiéndome un fraude, sin estar segura de que debería estar en donde estoy».7


    Yo misma he sufrido este problema. Hace unos cuantos años, fui a una conferencia de emprendimiento con uno de mis alumnos. En la mesa de registro nos pidieron que eligiéramos unos gafetes que indicaban si éramos principiantes, promedio o expertos en emprendimiento. Le dije a mi alumno: «¿Sabes?, realmente no creo ser una experta. Quizá debería tomar el gafete de “promedio”». Él inmediatamente replicó: «¡Claro que no! ¡Somos expertos!».


    Esto me hizo poner los pies en el suelo. Después de un año tomando clases conmigo, este estudiante se sentía cómodo llamándose experto, ¡mientras que yo tenía mis dudas después de haber enseñado emprendimiento durante cinco años!


    Ambos tomamos gafetes de «experto» y nunca me he permitido volver a mirar atrás desde entonces.


    Claro, muchos hombres experimentan la misma clase de dudas sobre ellos mismos. Jason Seats, socio de Techstars Ventures, observa: «La mayoría de los fundadores de empresas que conozco tienen la ansiedad profundamente arraigada de no saber con certeza lo que están haciendo». Sin embargo, nuestra cultura alienta a los hombres a ignorar sus sentimientos internos de autodevaluación y los empuja a seguir avanzando hacia la cima. Seats continúa: «La verdad es que ninguno de nosotros realmente sabe [lo que estamos haciendo], pero las personas que terminan haciendo lo mejor son las que en verdad se acostumbran a trabajar con esa sensación de incertidumbre en la boca del estómago todos los días».8 En otras palabras, a los hombres los entrenan para «fingir hasta conseguirlo», mientras que, por el contrario, las mujeres aprenden a escuchar ese murmullo de duda… que las conduce, con mucha frecuencia, a retirarse de la batalla competitiva.


    Observé los efectos del perfeccionismo femenino y el síndrome del impostor mientras enseñaba un curso universitario de emprendimiento en la Universidad Trinity en San Antonio. El curso atrajo a igual número de estudiantes mujeres y hombres, pero los que participaban más activamente en clase eran los hombres. Las mujeres, en general, solo hablaban cuando se les pedía que lo hicieran. También tendían a juzgar su propio desempeño en clase de un modo muy severo. Todos estos estudiantes eran brillantes; el simple hecho de que hubieran sido aceptados en una universidad tan competitiva como Trinity significaba que habían sido sobresalientes en la preparatoria y que habían obtenido calificaciones altas de manera consistente. Pero cuando los hombres sacaban una ocasional C en Trinity, rápidamente se recuperaban, mientras que las mujeres quedaban devastadas. A sus ojos, una C de calificación las etiquetaba como fracasadas, incluso indignas de un asiento en la clase. Fue la primera vez que realmente presencié y reconocí cómo los estereotipos de género pueden amedrentar e inmovilizar a las chicas.


    Por supuesto, hice todo lo que pude para alentar a las mujeres de la clase. Las invité a participar más, intervine cuando los hombres las interrumpían (lo cual sucedía con frecuencia) y les brindé seguridad cuando tuvieron problemas con un tema en particular (como a prácticamente todos los estudiantes, hombres y mujeres, les sucede alguna vez).


    Al final de cuentas, la cura para el perfeccionismo es bastante simple: imperfección. Es estar equivocado. Para un estudiante significa aprender a fallar; para el maestro o el padre de familia, aprender a valorar y apreciar el fracaso, en vez de responder ante él con crítica o desdén, y ejemplificar cómo usar los errores como escalones para una comprensión más profunda.


    En VentureLab hemos adoptado este principio de corazón. En cada clase o campamento de emprendimiento que organizamos, los instructores se aseguran de que habrá suficientes fracasos frustrantes y risibles («Pero ¿en qué estaba pensando?»). Y ¿cómo nos aseguramos de que esto pase? Es sencillo. Animamos a las niñas a intentar ideas nuevas, a probarlas, a ir más allá de sus habilidades aprendidas y a probar cosas que nadie cree que funcionarán. Y, por lo regular, no funcionan. Esa es la belleza del asunto. Necesitamos crear un ambiente donde el fracaso sea anticipado, bienvenido, analizado y celebrado. Cuando se cometen errores, somos conocidos por sacudir una lata de agua carbonatada y rociar con ella a todo el equipo, o por hacer sonar silbatos como en Año Nuevo. Cuando digo que celebramos los fracasos, lo digo en serio.


    Las niñas que toman nuestras clases con frecuencia se sorprenden y se deleitan cuando se dan cuenta de que, aunque sus ideas o experimentos fallaron, a veces de forma repetida, ellas tuvieron éxito. Notan que la meta del curso no es obtener una calificación perfecta o un puntaje alto, sino aprender a pensar como una emprendedora. Y eso significa aprender a abrazar el fracaso. Como científica, veo el fracaso como parte del método científico. En cualquier tipo de proyecto o nueva iniciativa, desarrollas una hipótesis que pones a prueba, y funciona o no funciona. Un fracaso produce información, ya sea que se trate de preguntas que hicieron falta o de una hipótesis que no pudo probarse. El fracaso significa aprender qué es lo que no funciona, intentar de nuevo de un modo distinto y acercarse a la solución.


    Los empresarios no se desalientan por los fracasos, por lo menos no por mucho tiempo. Aprenden de sus fracasos. Mira la historia: hay muchos empresarios conocidos que fallaron en su camino al éxito: J. K. Rowling, Henry Ford, Walt Disney. Thomas Edison solía decir: «No he fallado. Solo he encontrado 10 000 maneras que no funcionarán». Cuando los empresarios caen a la lona, se levantan, se sacuden e incorporan lo que aprendieron a sus siguientes movimientos. Se abstienen de adjudicar culpas.


    ¿No suena como alguien con quien te gustaría pasar el tiempo?


    NIÑAS, DETERMINACIÓN Y LA MENTALIDAD EMPRESARIAL


    La determinación es un elemento esencial de la mentalidad empresarial. Tiene dos componentes, de acuerdo con Angela Duckworth, psicóloga e investigadora, la «genio» que obtuvo la beca MacArthur y cuyo trabajo ha estado dedicado a estudiar la determinación. Duckworth acuñó el término basada en una película western de 1960 titulada True Grit (Temple de acero), en la que una joven niña llamada Mattie (interpretada por Kim Darby) busca vengar la muerte de su padre con la ayuda de John Wayne, que interpreta a un mariscal estadounidense. (La película fue filmada también por los hermanos Coen en una versión de 2010, con las actuaciones de Hailee Steinfeld y Jeff Bridges). Mattie contrata al mariscal por su determinación, pero lo que la historia revela es a una niña tan decidida como él.


    Duckworth afirma que un aspecto de la determinación es la resiliencia, un término con diferentes significados que se sobreponen unos a otros. Puede significar «optimismo», una manera de pensar positivamente acerca de la vida y las mejoras que podemos hacer en nuestras vidas; «flotabilidad», una disposición de recuperarse de los fracasos y las dificultades, o «tenacidad», la habilidad de prosperar a pesar de enfrentarse a amenazas como la pobreza y el abuso. «Lo que todas esas definiciones de resiliencia tienen en común es la idea de una respuesta positiva al fracaso o la adversidad», dice Duckworth.


    El segundo aspecto de la determinación es la perseverancia, una voluntad de mantenerse enfocado y seguir con la tarea a pesar de los obstáculos —o como lo explica Duckworth, «no ser un aficionado, no ser alguien en quien no se puede confiar por su bajo rendimiento»—.9 La persona perseverante no cae en un patrón de abandonar las tareas solo por cambiar de actividad o porque se ha cansado. Está decidida a realizar las tareas y desarrollar su dominio en ellas, aun cuando el camino sea incómodo, frustrante, difícil, desalentador o aburrido.


    La educación empresarial infunde el fracaso con significado positivo. Da a las niñas lo que yo llamo «práctica de fracaso». Ellas aprenden que todos fallan, y que la manera de lidiar con el fracaso es lo que marca la diferencia.


    Debido a que varios fracasos sucesivos están integrados al programa de estudios de VentureLab, nuestras clases se transforman en ambientes seguros en los que las niñas pueden examinar el rol del fracaso en tiempo real, mientras están rodeadas de un grupo de compañeras que le ofrece apoyo. Para muchas niñas, es la primera vez que han visto el fracaso como algo valioso, parte vital de un proceso de aprendizaje. Hay algo transformador en el aprendizaje: que tienes dentro de ti misma la habilidad de crear una idea y hacerla crecer, que realmente cuentas con las herramientas necesarias para superar obstáculos y lograr un éxito a largo plazo mientras enfrentas pequeños contratiempos.


    GRADUADAS EN LA ESCUELA DE EXPERIENCIAS DESAFORTUNADAS


    Stephanie Sullivan creció en uno de los vecindarios más difíciles de Boston. En la actualidad, confiesa que provocó que sus padres de acogida «atravesaran un verdadero infierno», pero ellos se mantuvieron a su lado. Y Stephanie se hizo más fuerte en el proceso. En lugar de dejarse vencer por su entorno —embarazos adolescentes, drogas y muerte—, cambió la situación:


    En un certamen de la ciudad, gané un premio con un buen nombre: Participante del Año, y lo usé para convencer al dueño de un McDonald’s local para que me contratara a pesar de que solamente tenía 14 años. Un día, cuando ya tenía 16, tomé una decisión: «Quiero más de la vida y quiero todas las cosas que desearía haber tenido y quiero dar lo mismo a otros niños. La vida es demasiado corta como para ser infeliz». Me inscribí en un convento solo para niñas, donde cursé la preparatoria durante dos años y aceleré mi educación.10


    Resultó que el mejor presagio del éxito de Sullivan fue la dificultad de sus primeros años. Ella se negó a sucumbir a sus sombrías circunstancias. «Mi mente emprendedora no se callaba», cuenta ahora. «En la universidad, necesitaba ganar dinero, así que hice sopa y la vendí, luego preparé hummus y tabbule. Quería ser autosuficiente e independiente».


    Sullivan fundó varias empresas emergentes de tecnología. Los retos no la detuvieron. «Al principio de mi carrera, trabajé con un tipo arrogante que era mi socio de negocios. Pero yo había lidiado antes con cosas mucho peores. Los empleados se quedaron porque yo los retroalimentaba. Aprendí a involucrarme y liderar a los empleados en lugar de solo manejarlos. Descubrir esto puede abrir muchas puertas a las mujeres».


    Para cuando tenía poco más de 30 años, Sullivan le había dado un giro total a su vida. Entonces regresó a su antiguo vecindario para agradecer a su familia de acogida que la toleró durante años, y al trabajador social que había sido una de las pocas personas que la apoyaron. También decidió transmitir a otras personas los beneficios que había recibido. A pesar de que trabajaba en sus propias y demandantes empresas, Sullivan se convirtió en madre de acogida de 37 bebés, algunos de los cuales eran adictos a las drogas desde su nacimiento, y adoptó a uno de ellos, que ahora ya es un adulto. «Convertirme en madre de acogida fue un reto, algo parecido a iniciar una nueva compañía. ¿Podría tomar a una pequeña persona que tiene tanto potencial y ayudarla a llegar a la siguiente etapa de su vida? ¿Qué podía aprender yo en el proceso?».11 


    Es justo decir que Stephanie Sullivan ha aprendido, crecido y superado cada etapa de su extraordinaria historia…, y no muestra ninguna señal de estar disminuyendo la velocidad.


    Conocí a Diane Hessan mediante Springboard Enterprises, una organización para mujeres empresarias. Es una egresada de la Universidad de Harvard que ha construido tres exitosas empresas emergentes en el lapso de 15 años. Hessan nunca se había sentido tan en casa como ahora que es directora ejecutiva de Startup Institute, con sede en Boston y con miras a expandirse a Chicago y Nueva York. Startup Institute es mejor conocido por sus programas de capacitación rápidos, tipo boot camps, que ofrece varias veces al año para empresarios y estudiantes que quieren encontrar empleos en el mundo de las empresas emergentes. Startup Institute también ofrece proyectos prácticos intensivos, conferencias y laboratorios para empresarios aspirantes —mujeres y hombres— donde pueden adquirir las habilidades técnicas y culturales, así como las redes profesionales que necesitarán para triunfar cuando lleven sus innovadoras ideas a los mercados. Startup Institute es práctico, apasionado, profesional y transformador, como la propia Hessan.


    Hessan conoce el valor de la determinación mejor que muchos. «De niña», dice, «crecí en el lado incorrecto del camino».


    La mayoría de los alumnos de mi preparatoria no fueron a la universidad. Pero yo tuve suerte. Mi papá tenía un negocio de reparación de máquinas de coser. Yo amaba estar en su taller. Debí de haberle parecido espantosamente precoz al decirle cómo obtener más clientes cuando apenas estaba en la primaria… Me encantaba liderar. Tomaba desafíos de liderazgo solamente para ver si era capaz de hacerlo. Me gustaba organizar grupos y establecer metas. Era temeraria y valiente ante el fracaso. Me veía a mí misma aprendiendo, no fallando. Por supuesto, todas estas habilidades terminaron por ser justo lo que necesitaba para iniciar y construir empresas.12


    Hessan no podría haber logrado sus metas en un sector de negocios dominado por hombres sin el apoyo de sus mentores varones. «Hay por lo menos 40 hombres en la ciudad de Boston que creen que mi éxito se debe a su entrenamiento. Y todos tienen razón. Uno me enseñó cómo entender una cap table (una herramienta para analizar la propiedad de acciones en una compañía). Otro me enseñó cómo manejar a un consejo de directivos. Y así sucesivamente. Comencé a acumular mentores».13


    Hessan está completamente en sintonía con el compromiso de Startup Institute con la cultura tecnológica, la construcción de redes y la tutoría. Sabe cuán satisfactorio es generar dinero mientras haces lo que amas, porque en eso ha consistido su propia historia.


    Hessan empezó su carrera como ingeniera y siguió desarrollando e implantando tecnología inalámbrica. Le apasiona ayudar a las mujeres que están en las áreas stem a desarrollar la valentía, la confianza y la camaradería necesarias para superar los obstáculos. Se define a sí misma como «pertinaz y de voluntad férrea»: «No le prestaba atención a lo que decía la gente. Mi actitud era “yo puedo hacerlo”».


    A lo largo del camino, al igual que muchas mujeres en la tecnología, Hessan experimentó su ración de encuentros desalentadores:


    Hubo un caso tan evidente que todavía no puedo superar que haya sucedido. En Ingeniería Eléctrica, cuando estaba estudiando la licenciatura, el ambiente era increíblemente competitivo. Yo lo estaba haciendo muy bien, iba a la cabeza, tenía calificaciones fabulosas y nada me preocupaba. Entonces un profesor me llamó a su oficina y me dijo: «Usted realmente debería abandonar la carrera y elegir otra. Hay hombres que tienen esposas e hijos, que en verdad necesitan ese lugar que usted ocupa». Me hizo enojar tanto. Pero ahora realmente tengo que agradecérselo, porque eso provocó que me volviera más decidida a demostrarle que me había dicho algo completamente equivocado.14


    Una señal segura de un empresario en ciernes es su disposición a convertir los fracasos y obstáculos en combustible para renovar su empeño. Eso también es un aspecto de la determinación.


    CÓMO LA EDUCACIÓN EMPRESARIAL BRINDA A LAS NIÑAS 
LOS DESAFÍOS QUE NECESITAN


    El presidente Dwight D. Eisenhower escribió una oración para su hijo que incluía este deseo: «Guíalo, te ruego, no en el camino de la facilidad y la comodidad, sino bajo la tensión y el estímulo de las dificultades y los desafíos. Permite que aprenda a mantenerse de pie durante las tormentas». Es una hermosa oración. Eisenhower sabía que los niños necesitan experiencias para construir su determinación: tensión, dificultades y retos.


    ¿Pero qué pasa con las niñas? ¿Un padre habría escrito estas líneas para una hija? En nuestra cultura, parece casi instintivo que los padres quieran proteger a sus hijas de la adversidad. La quintaesencia de la «perfecta» infancia estadounidense para las niñas es la de una princesa consentida, con una casa bonita, un guardarropa a la moda y un padre que la adora, como se imaginaba en la clásica comedia de culto Clueless (Despistados).


    El problema es que ninguna niña ha desarrollado determinación dentro de una burbuja protectora, ni determinación sin enfrentar el fracaso. Y la verdad es que no somos princesas. Lo más probable es que nadie nos rescate de las adversidades de la vida. Necesitamos «mantenernos de pie durante la tormenta», igual que los niños.


    La mejor guía que pueden dar los padres a sus hijas consiste no en protegerlas, sino en prepararlas con experiencias que les ayuden a construir su determinación, en equiparlas con habilidades empresariales y capacitarlas para que aprendan de sus fracasos.


    Hay evidencia, incluso, de que la gente joven que enfrenta desafíos abrumadores podría tener una mayor capacidad para alcanzar metas que quienes son afortunados y nunca tienen que enfrentar dificultades serias en la vida.


    Kelly Fitzsimmons es una directora ejecutiva que ha tenido que lidiar personalmente con el problema del desorden de déficit de atención e hiperactividad (adhd), el cual dificulta el aprendizaje en un salón convencional y con frecuencia conduce a dolorosos fracasos escolares. Ella superó este reto y se ha dado cuenta de la prevalencia de la misma condición entre sus colegas empresarios. ¿Cómo se explica este curioso fenómeno? «Somos incontratables. Tenemos que ir en esta dirección [esto es, iniciando compañías por nuestra cuenta] porque nadie nos quiere».15 En otras palabras, los serios problemas de aprendizaje asociados con el adhd pueden ser, y con frecuencia son, transmutados en una oportunidad de destacar.


    El autor Malcolm Gladwell identificó un patrón similar cuando estudió la vida de personas con la incapacidad para leer y escribir conocida como dislexia. La mayoría de los disléxicos batalla toda su vida, especialmente si no cuenta con un diagnóstico hasta la edad de ocho o nueve años, cuando la dislexia puede conducir a problemas psicológicos serios como baja autoestima. Pero, en muchos casos, la dislexia causa que la gente cree mecanismos de compensación al desarrollarse en otras áreas que no son la lectura. Gladwell se pregunta: «¿Es posible que la dislexia se convierta en una dificultad deseable? Resulta difícil creer que pueda hacerlo, dada la cantidad de personas que luchan contra este desorden durante toda su vida, excepto por un hecho extraño. Un extraordinario y alto número de exitosos empresarios son disléxicos».16


    Nan McRaven padeció dislexia no diagnosticada cuando era niña. Ella solo sabía que debía trabajar más que los demás niños: «Me encantaba leer entonces y ahora, pero era siempre una lucha para mí».17 Debido a que darse por vencida no era una opción, McRaven se convirtió en una excepcional interlocutora, analista y experta en pensamiento estratégico. Hoy día es la vicepresidenta de una compañía tecnológica global, un ejemplo de cómo la «tensión, la dificultad y el desafío» de los que hablaba Eisenhower pueden ser transformados en fortaleza.


    Las niñas necesitan desafíos mientras crecen para aprender resiliencia. A una crianza «perfecta» —si acaso existiese tal cosa— le harían falta la tensión y los obstáculos que la gente joven necesita.


    Es justo en este punto que comienza la educación empresarial. Dicha educación permite a las estudiantes obtener saludables y múltiples dosis de fracaso. Con experiencia empresarial, las niñas empiezan a ver los fracasos y errores como pasos del aprendizaje, lo cual les permite aplicar este pensamiento a cualquier desafío de la vida —ya sea académico, en sus relaciones, en su familia, en los deportes, en el servicio y en su carrera—. Las niñas pueden beneficiarse de esta mentalidad a lo largo de toda su vida, sin importar los senderos que al final decidan seguir, ya que todo lo que vale la pena involucra retos y fracasos en el proceso.


    Piensa en lo empoderadas que se vuelven las niñas cuando:


    • Descubren que los cálculos matemáticos en la investigación de mercado que hicieron para su proyecto empresarial eran incorrectos… y entonces pasan una tarde recalculando los números hasta que finalmente logran dar con los correctos.


    • Construyen el prototipo de un proyecto que se desmorona la primera vez, la segunda vez y la tercera vez…, y luego confeccionan una cuarta versión que funciona perfectamente.


    • Hacen una lluvia de ideas con diez frases promocionales para su negocio naciente, las prueban todas con carteles hechos en casa… y descubren, para su sorpresa y gozo, que la frase promocional que pensaron que era la peor en realidad aumenta tres veces las ventas.


    • Practican la presentación de la idea de su proyecto a una audiencia en vivo y se esfuerzan por continuar aun cuando los nervios las hacen tartamudear…, y luego se desempeñan mucho mejor en su segunda y tercera oportunidades.


    La educación empresarial enseña a las estudiantes que los errores que cuentan son aquellos que usan como peldaños para alcanzar el éxito.


    LIBRARSE DEL MIEDO PARA DESBLOQUEAR LA INTUICIÓN


    El miedo es una reacción biológica vital. Cuando es apropiado y necesario, evita que hagamos cosas que ponen nuestro cuerpo y nuestro futuro en grave riesgo. Pero el emprendimiento se trata de aprender el tipo correcto de audacia, una liberación del miedo que no debe confundirse con correr riesgos de manera descabellada e irresponsable. Se trata de correr riesgos calculados, de saber que quizá puedas fallar y decidir que las recompensas del éxito valen la pena.


    En la educación empresarial, guiamos a las niñas para que aprendan a calcular el riesgo con una evaluación honesta. Las alentamos a preguntarse: «¿Qué es lo peor que puede pasar?». Dado que las participantes de VentureLab no reciben ninguna calificación que dependa de evitar el fracaso, tienen la libertad de correr riesgos que las prácticas en un salón de clases ordinario no fomentan. Pero, por supuesto, hay otras clases de riesgos que son igual de reales, algunos de los cuales vale la pena correr. ¿Un proyecto que no funciona? ¿La vergüenza de lanzar un producto que nadie compra? ¿Las risas que se oyeron durante tu presentación? Todos son riesgos que vale la pena correr. ¿Causar una explosión en el sótano? Un riesgo que no vale la pena correr. Hablar de los riesgos y de lo que significa calcularlos es una parte importante de la experiencia VentureLab.


    Algo se libera en las niñas que internalizan lo que el fracaso puede hacer por ellas, que no tiene que ser temido y que no hay una vergüenza inherente en él. Ellas se ponen a trabajar duro y se toman las cosas menos en serio.


    El miedo al fracaso inhibe los sentimientos y la intuición, los cuales son esenciales para la creatividad de un emprendedor. Las niñas que soportan la carga de la excesiva inseguridad son incapaces de confiar en sus instintos y sus emociones o no tienen la disposición de hacerlo. En lugar de eso, buscan la validación proveniente de fuentes externas o de datos numéricos duros —que no siempre están disponibles—. Cuando esas fuentes externas de certeza no pueden encontrarse, las niñas que tienen miedo de confiar en sus propios sentimientos pueden quedar paralizadas, incapaces de actuar con decisión.


    Y, desafortunadamente, nuestro sistema educativo tiende a alentar esta actitud de inseguridad. El doctor John Burnside, exjefe de medicina interna en el Hershey Medical Center de Pensilvania, lo explica de esta manera: «Uno de nuestros fracasos educativos es una falta de reconocimiento y atención serios hacia las “intuiciones” o a la inclinación por el sentido común. Quizá se pasa por alto esta inclinación debido a que no es numérica… Pero yo creo que sí puede definirse y enseñarse».18


    Eliminar el miedo al fracaso puede permitir a las niñas ponerse en contacto con sus sentidos al animarlas a confiar en sí mismas en el nivel más profundo e instintivo. Las sensaciones musculares, físicas e intuitivas, las respuestas kinestésicas y la capacidad mental de generar imágenes, todos estos modos de conocimiento desempeñan papeles importantes en el pensamiento creativo y científico. En lugar de ser abstracto, el aprendizaje científico se vuelve real; la física verdaderamente se vuelve física. Robert y Michèle Root-Bernstein llaman a esto «pensar con el cuerpo» y lo describen en su libro Sparks of Genius (Destellos de genialidad). «Nos enseñan y nos evalúan con palabras y números», dicen los autores, «y se asume que pensamos en palabras y números. Ningún sistema educativo podría estar peor concebido… Tanto sentir como pensar deberían formar parte del programa educativo. Los estudiantes deben aprender a prestar atención a lo que sienten en sus huesos, para desarrollarlo y usarlo».19


    Se puede enseñar a las niñas a liberarse de las duras consecuencias académicas del fracaso, el cual provoca que las mentes jóvenes se compriman. La enseñanza empresarial puede ayudar a liberar sus mentes y a darle a la intuición natural una oportunidad de fluir.


    LECCIONES DE FRACASO: UN TIPO DISTINTO DE EXCURSIÓN DE ESTUDIOS


    Debido a que vivo y trabajo tanto en San Antonio como en Austin, Texas, soy parte de la economía regional que les da la bienvenida a los negocios y al emprendimiento. Recientemente, en VentureLab hemos empezado a sacar ventaja de las vibrantes comunidades empresariales que se desarrollan en ambas ciudades al llevar nuestras clases a los espacios de creadores y a las sedes de trabajo colaborativo, donde pueden observar las primeras etapas de negocios emergentes en acción. Hemos organizado excursiones de estudio y campamentos de iniciación tanto para niñas de primaria como de secundaria en Geekdom de San Antonio y en Capital Factory de Austin. Observar negocios sin paredes, a las personas trabajando intensamente incluso sin recibir un salario, la camaradería que trasciende industrias, a mujeres y hombres expandiendo su creatividad para construir compañías con presupuestos reducidos ayuda a ampliar la mente de las niñas. Casi todas nuestras estudiantes son testigos de empresarios tecnológicos en acción por primera vez, una oportunidad de conocer adultos inteligentes, elocuentes, algunas veces bruscos, pero, por lo general, cálidos y amables, y siempre increíblemente llenos de energía.


    Usamos estas excursiones de estudios como oportunidades para discutir las posibilidades de éxito y fracaso, y la constante adaptación que se requiere para convertir los errores en triunfos. Nuestras estudiantes aprenden que la mayoría de los negocios emergentes no lo van a lograr y que, con frecuencia, el resultado tiene menos que ver con la viabilidad de sus ideas que con otros factores, como encontrar el respaldo financiero para desarrollar sus conceptos y llevarlos al mercado, o si los fundadores fueron perseverantes o se rindieron. También entienden que, como sucede en clase, el fracaso no significa el fin. Es un factor repetitivo en el proceso de aprendizaje. Muchos emprendedores han aplicado las lecciones aprendidas en un negocio que fracasó para hacer exitoso el siguiente. Amo la mirada en los ojos de las niñas cuando se dan cuenta de que no solo está bien fallar, sino que es algo que se espera de los empresarios.


    No todas las niñas se convertirán en empresarias, por supuesto. Pero cada una de ellas se beneficia de esta experiencia visceral. Logran comprender la entereza y determinación que se requieren para construir una compañía. Con ese entendimiento viene el respeto por los empresarios que corren grandes riesgos para construir compañías que invierten en tecnología, que lanzan al mercado productos innovadores y que crean empleos que hacen crecer la economía de Estados Unidos.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: EL RETO DEL MALVAVISCO


    En esta actividad, los papás y un grupo de niños completarán un desafío en el que los equipos compiten para construir la estructura más alta que pueda sostenerse por sí misma. El truco es el siguiente: el material que pueden usar para construir la estructura es pasta de espagueti seca. Y ¿ya mencioné que la torre de espagueti debe sostener un malvavisco?


    TIEMPO: DE 20 A 25 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir o dibujar (plumas, lápices, crayones o marcadores)


    • Papel para escribir o dibujar


    • Materiales de construcción para cada equipo:


    [image: Imagen] 20 palitos de pasta de espagueti


    [image: Imagen] 90 centímetros de cinta adhesiva


    [image: Imagen] 90 centímetros de cordel


    [image: Imagen] Un malvavisco de tamaño regular (no mini)


    • Cinta métrica o regla para medir


    • Opcional: cronómetro


    Instrucciones


    1. Dividir al grupo de niños en equipos de dos o más integrantes. Cada equipo tiene 18 minutos para planear y construir la torre más alta que pueda sostenerse por sí misma y un malvavisco en la parte superior. Los equipos solo pueden usar los materiales que se les proporcionaron (20 palitos de pasta de espagueti, cinta adhesiva, cordel y un malvavisco), pero no tienen que usar todos.


    2. Los equipos pueden usar los materiales de la manera que prefieran; por ejemplo, pueden partir los palitos de espagueti en trozos más pequeños. Sin embargo, las torres deben sostenerse por sí mismas: no pueden atorarse en el piso ni pegarse con cinta adhesiva al piso ni a la pared, tampoco pueden estar colgadas desde arriba. La torre debe sostener el malvavisco entero y de una sola pieza en la parte superior y al mismo tiempo permanecer en pie por sí misma. El equipo ganador es el que haga la torre más alta con el malvavisco en la parte superior.


    3. Un adulto o un líder de grupo debe tomar el tiempo: los equipos tienen 18 minutos para trabajar.


    4. Cuando el desafío concluya, asegúrense de que las torres estén construidas de acuerdo con las reglas. Entonces midan las torres con la cinta métrica. ¡La torre más alta gana!


    5. Al final discutan el reto:


    • ¿Qué hicieron durante los primeros cinco minutos y cómo afectó su éxito?


    • ¿Qué tan rápido comenzaron a construir la torre y cómo afectó su éxito?


    • ¿Cuántas veces probaron la torre poniendo el malvavisco en la parte superior?


    • ¿Qué opciones a lo largo del proceso les ayudaron a ser exitosos? ¿Cómo respondieron a los retos o fracasos?


    En promedio, los niños obtienen mejores resultados en esta actividad que los adultos. Por lo regular, los niños construyen estructuras más altas y creativas porque juegan y elaboran el prototipo en el proceso, mientras que los adultos usan la mayor parte de su tiempo en la planeación. Los niños también suelen comenzar clavando una pieza de espagueti al malvavisco, mientras que los adultos batallan para colocar el malvavisco al final. Un importante aporte de esta actividad consiste en que los empresarios comienzan a elaborar su producto —prototipo, prueba y mejora— tan pronto como es posible, lo que les permite identificar los problemas más temprano que tarde. Además, los empresarios son resilientes frente al fracaso. Esperan fallar en el camino al éxito, así que ven el fracaso como una oportunidad de aprender. ¡Los mejores empresarios fallarán poco, pero rápidamente!


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ZIP, ZAP, ZOP


    Zip, zap, zop es un divertido ejercicio de improvisación que te ayuda a concentrarte y es un excelente calentamiento para fomentar la creatividad y la comunicación.


    TIEMPO: DE CINCO A DIEZ MINUTOS


    Materiales


    • Un grupo de amigos


    Instrucciones


    1. Formen un círculo.


    2. Un miembro del grupo finge que lanza una «bola de energía» imaginaria a alguien más del grupo. La bola de energía puede ser del tamaño y peso de una pelota de béisbol, de basquetbol, un pesado balón medicinal o cualquier clase de pelota. Puede lanzarse usando una sola mano o las dos, con un pase por abajo o con un rebote. Cuando el integrante que tiene la pelota la lanza, hace contacto visual con la persona a quien se la está lanzando y dice «¡Zip!».


    3. El segundo integrante lanza la bola de energía a un tercer integrante, haciendo contacto visual y diciendo «¡Zap!».


    4. El tercer integrante lanza la bola de energía a un cuarto integrante, haciendo contacto visual y diciendo «¡Zop!».


    5. La pelota continúa alrededor del círculo, con los integrantes repitiendo: «¡Zip!, «¡Zap!, «¡Zop!» conforme avanza. El reto es hacer esto de manera tan rápida, rítmica y suave como sea posible. Si te vuelves realmente bueno en esto, puedes agregar también la expresión «¡Boing!» cuando la pelota regrese a la primera persona que la lanzó.


    6. Repitan hasta que estén placenteramente cansados.
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    Canaliza su idealismo


    CON DEMASIADA FRECUENCIA ASOCIAMOS EL EMPRENDIMIENTO únicamente con el éxito empresarial, y en particular con la generación de riqueza. No hay nada de malo en querer construir una empresa grande y lucrativa, pero no a todos los emprendedores los motiva el dinero. Muchos se apasionan por hacer del mundo un lugar mejor, e investigaciones al respecto demuestran que esto es especialmente cierto cuando se trata de mujeres y niñas.


    Estrella Hernández, de 13 años, aprendió sobre los peligros de la obesidad infantil por su padre, voluntario dentro del consejo de aptitud física del alcalde de la ciudad de San Antonio, Texas. Con cerca de un tercio de su población con problemas de obesidad, San Antonio es una de las cinco ciudades con más sobrepeso en Estados Unidos. Estrella aprendió que la obesidad puede conducir a la diabetes y causar que quienes la padecen se vuelvan aún más sedentarios. Tuvo familiares cuya salud se vio comprometida por su peso, por lo que no quería que toda su generación siguiera por ese camino. Su impresionante sueño: ponerle un fin a la obesidad infantil.


    Estrella, una enérgica adolescente, no era una persona que se quedara a esperar ociosamente cuando tenía la posibilidad de actuar. Pensó: «¿Y si yo pudiera proporcionar una solución al problema de la obesidad infantil?». Como reconocimiento a su potencial, su padre la inscribió en el campamento de una semana Youth Startup de VentureLab. Estrella y los cuatro miembros de su equipo replantearon el problema de la obesidad como un juego. Se preguntaron si podían crear una aplicación para móvil que pudiera premiar a los niños con puntos por caminar. ¿Qué tal si los puntos pudieran ser canjeados por cosas que los niños quisieran, como videojuegos? Entre más caminen, mayor la recompensa.


    Estrella y su equipo experimentaron, probaron y presentaron su idea, y cuando el proyecto terminó, ella continuó trabajando en él. Lo pulió y siguió avanzando, después ganó una beca para un programa que la ayudó con los detalles para llevarlo al siguiente nivel. Bilingüe en español e inglés, Estrella ahora debía aprender un nuevo idioma: programación. Escribió el código para la programación de la aplicación, desarrolló un prototipo funcional y llevó su proyecto a presentaciones con posibles inversionistas hasta conseguir más de 200 000 dólares en fondos para su empresa emergente.


    La historia de Estrella ilustra cómo enseñar habilidades emprendedoras puede desatar el interés de niñas en aplicar ciencia y tecnología a problemas significativos del mundo real.


    DE PROBLEMA A PROPÓSITO


    En nuestra sociedad capitalista, la sabiduría convencional dicta que si quieres lograr que alguien haga mejor su trabajo, debes incentivarlo con pagos o utilidades. El dinero es la clave para liberar el compromiso y la energía de la gente.


    Sin embargo, la sabiduría convencional no es siempre cierta. De hecho, ni siquiera es verdad en la mayoría de los casos. Para tareas rutinarias —cortar el césped, asar hamburguesas, lavar autos—, el pago por rendimiento puede generar un mejor desempeño. Pero para trabajos que involucran soluciones creativas a los problemas, los incentivos convencionales suelen producir el resultado contrario. El autor Daniel Pink explica el fenómeno psicológico que desafía la lógica convencional sobre el manejo de negocios en su libro Drive: The Surprising Truth About What Motivates Us (La sorprendente verdad sobre qué nos motiva).


    El punto de partida de Pink es una clásica prueba cognitiva de los cuarenta llamada «el problema de la vela». Las personas a quienes se les dijo que serían recompensadas con cinco dólares dependiendo de qué tan rápido resolvieran el problema tardaron más en lograrlo que las personas a quienes se les dijo que su tiempo simplemente sería usado para estimar tiempos típicos en la solución de problemas. De manera paradójica, la oferta de dinero parecía entorpecer más que mejorar el desempeño.1


    La paradoja se explica por el concepto de motivación intrínseca. El trabajo rutinario puede hacerse con mayor motivación a partir de recompensas externas como el dinero, pero las tareas creativas necesitan ser intrínsecamente interesantes, es decir, motivantes y atractivas por sí mismas, a fin de atraer las mentes de los trabajadores. Cuando se hace énfasis en las recompensas externas, la gente suele hacer suposiciones inconscientes de que el trabajo en sí no es del todo interesante… y el nivel de compromiso baja.


    Desde los cuarenta, estudio tras estudio ha encontrado que cuando se usa el dinero como recompensa por una actividad, la gente pierde la motivación intrínseca. No obstante, la mayoría de los negocios no ha recibido el mensaje. Empresa tras empresa ofrece incentivos convencionales para mejorar el desempeño, aun cuando está demostrado que no funciona.


    Lo que sí funciona es comprender qué es lo que realmente impulsa a la gente: la motivación por resolver problemas y hacer un trabajo que aporte algo de interés y de valor a la sociedad trasciende el dinero.


    Hoy día, los educadores más inteligentes utilizan este conocimiento para atraer a más mujeres a estudiar en áreas stem. María Klawe explica cómo funciona esto para el Instituto Harvey Mudd: «Ya sea ingeniería, química, matemáticas o computación, los estudiantes quieren trabajar para resolver problemas importantes para la humanidad. Estamos haciendo un gran esfuerzo para presentarles problemas intrínsecamente interesantes que importen».2


    Aún más, parece que las mujeres se interesan especialmente en trabajar con problemas que afectan el bienestar de los humanos. Las niñas se inclinan más por las matemáticas, ciencias, tecnología y emprendimiento cuando pueden visualizar aplicaciones en el mundo real, en especial aquellas que benefician a las personas y al planeta.3 Una y otra vez, he visto cómo el espíritu emprendedor se enciende cuando las niñas ven que pueden lograr algo significativo. Un problema no tiene que ser trascendental para emocionar y motivar a las jóvenes. Enfocarse en un problema que una niña pueda solucionar la empodera.


    En las clases de emprendimiento, las niñas descubren que los problemas pueden conducirlas a un sentido de propósito. Esto puede ayudarlas a identificar las oportunidades que subyacen bajo los problemas y puede requerir un ajuste mental y emocional. A menudo se educa a las niñas para reprimir o ignorar emociones como la frustración y el enojo que genera un problema no resuelto. Muchas mujeres pasan buena parte de sus vidas como «niñas buenas» que restringen sus voces, sometiéndose a los hombres y cediendo ante ellos. Las mujeres son, con frecuencia, idealizadas como las cuidadoras, consuelo y pacificadoras del mundo. El tabú en contra de que las niñas sientan y expresen enojo es tan poderoso que, como dijo la psicóloga Harriet Lerner, «incluso saber cuándo estamos enojadas no es un asunto simple».4


    Para que las niñas puedan ser fieles a sí mismas, o para desarrollarse como líderes —ya sea en empresas, en salones de clase, en sus profesiones, en ciencia y tecnología o en el mundo—, no basta con que simplemente acepten cosas que están mal y traten de desempeñar un rol apaciguador o reconfortante. En cambio, necesitan entrar en contacto con su sentido interior de indignación y enojo, y permitir que aquellas emociones negativas motiven su búsqueda por un cambio positivo.


    En VentureLab invitamos a las niñas a pensar en problemas que necesitan soluciones. Más que pensar en cosas que van a la perfección, las retamos a pensar en cosas que las frustran o enfadan. A continuación, unos cuantos ejemplos de los problemas, grandes y pequeños, que las niñas han mencionado:


    • Guerra, batallas y balaceras


    • No suficientes mariposas


    • Dulces de Halloween no tan buenos


    • Tener que acostarse temprano


    • Dificultad para despertar por las mañanas


    • Jabón en los ojos


    • Necesitar dinero


    • Adultos malvados


    • Gente que no recicla


    • Tareas escolares imposibles de comprender


    • Niños pobres y hambrientos en el mundo


    • Gente que lastima a los niños


    • Padres que no escuchan a los niños


    • Adultos que no los consideran inteligentes


    • Tener que despertarse temprano para ir a la escuela


    • Ser castigado


    • No querer lavarse los dientes


    • Promocionales de películas que revelan demasiado sobre las historias


    • Desaparición de especies


    • Pérdida de bosques y hábitats


    Problemas como estos comienzan a parecer menos abrumadores cuando los niños se reconocen como personas creativas que resuelven problemas. En la educación emprendedora, las niñas aprenden que hay más de una manera de abordar casi cualquier problema, incluyendo cualquiera de los de esta lista. Se convierten en emprendedoras y agentes de cambio.


    Cuando las niñas se dan cuenta de que tienen el poder de inventar un producto o de crear una empresa que podría hacer la diferencia para alguien, se iluminan. Las ideas comienzan a brotar:


    • Un sitio web fácil de usar que explique la tarea


    • Reservar parte de los bosques para fines de conservación


    • Inventar un cepillo de dientes que no sea tan «picudo»


    • Un reloj con alarma que voltee tu colchón para que te caigas de la cama


    • Una red social en donde los padres y los niños puedan escucharse mutuamente


    • Plantar jardines urbanos con flores que les gusten a las mariposas


    • Dejar que los niños y sus familias escojan sus propios horarios escolares


    «Mujeres bien portadas rara vez logran hacer historia», dice la historiadora Laurel Thatcher Ulrich. En todo el mundo hay necesidades urgentes que claman una solución por parte de gente que hace historia. En nuestras clases empresariales, animamos a la rebelde que vive dentro de la niña, la frustración que brota, el enojo que lleva a la inspiración, la lógica que conduce a la claridad y las locas ideas que destruyen el pensamiento convencional. Motivamos a las niñas a rugir.


    EMPRENDIMIENTO SOCIAL. CAMBIAR EL MUNDO A PARTIR 
DEL PENSAMIENTO CREATIVO


    Muchas niñas y mujeres han abrazado el concepto de emprendimiento social al crear empresas para solucionar problemas dañinos o amenazantes para nuestros conciudadanos del mundo.


    Pamela Ryan aplicó el pensamiento emprendedor a una desgarradora tragedia que afecta a muchas mujeres: el problema de la fístula obstétrica, una lesión perinatal que mata al bebé y destruye el tejido blando de la madre, causando que orina y heces se filtren hacia su vagina. Un estimado de dos millones de mujeres, principalmente en África, sufren de fístula; la mayoría de ellas son excluidas de la aldea debido al hedor emitido por sus cuerpos. Ryan y sus hijas adolescentes se enteraron del problema de la fístula y, entre más aprendieron sobre el tema, más enojo sintieron. Decidieron hacer algo al respecto. Se educaron sobre la ciencia médica obstétrica y desarrollaron una intensa pasión por la investigación y la innovación para resolver el problema. Como familia, ahora invierten en un hospital etíope que se dedica a corregir fístulas. Su dedicación está ayudando a madres adolescentes a recuperar sus vidas, una por una.5


    Otro ejemplo de emprendimiento social es Kenguru (se pronuncia «cangarú»), una empresa emergente que diseñó un pequeño auto hatchback eléctrico accesible para personas en sillas de ruedas. Su cofundador Istvan Kissaroslaki fue un vendedor criado en Alemania y con estudios en finanzas que trabajaba en la industria de los aparatos médicos. Trajo de vuelta a la vida un viejo prototipo archivado de un vehículo que podría ser usado como motocicleta por adolescentes europeos en sillas de ruedas. Kissaroslaki había comenzado la reingeniería y el abastecimiento de piezas, había agotado todos sus fondos y se había bloqueado, hasta que encontró a Stacy Zoern, una abogada de Texas con discapacidad por atrofia muscular que había estado en busca de un medio de transporte.


    Kissaroslaki y Zoern unieron fuerzas para hacer realidad este vehículo accesible y de baja velocidad. Se unieron como cofundadores, él se mudó a Texas y obtuvieron el financiamiento necesario para diseñar y construir el siguiente prototipo. Kenguru es un pequeño automóvil listo para la carretera, con un distintivo inusual inspirado en los canguros: el hatchback se eleva y de él sale una rampa que permite al conductor en silla de ruedas subir al coche sin ayuda. La silla de ruedas se convierte en el asiento del conductor.


    Ser un emprendedor no viene sin frustraciones. El más reciente contratiempo en esta historia sucedió cuando una empresa adquirió Kenguru y menos de un año después se declaró en bancarrota para entrar bajo la protección del Capítulo 11, como se le conoce a la Ley de Quiebras. Mientras que el futuro de Kenguru es incierto, la mentalidad emprendedora de los cofundadores es difícil de apagar y la esperanza permanece.6


    Ha sido alentador ver el creciente interés en el emprendimiento social en años recientes, especialmente entre algunas de las mujeres más jóvenes. Kerstin Forsberg es una de ellas, en sus veintes está en el frente global. Trabaja con gente de Perú para modificar prácticas como la pesca poco sustentable y el manejo de desechos a fin de conservar el medio ambiente costero para más de 500 especies marinas y costeras.7


    Otra joven muy impresionante es Sejal Hathi, bióloga molecular que comenzó Girls Helping Girls (Niñas Ayudando a Niñas) mientras aún estudiaba la carrera. Su fondo de capital de riesgo conecta a niñas alrededor del mundo e invierte en jóvenes emprendedores en países de bajos recursos.8


    Y tenemos también a Ridhi Tariyal, una ingeniera de Harvard que ideó un ingenioso método para obtener muestras de sangre de mujeres sin causar dolor, un problema que dejó perplejos a muchos ingenieros antes de ella. Para Tariyal, la solución llegó de forma natural: «Yo estaba pensando en mujeres y en sangre. Cuando juntas esas dos palabras, se vuelve obvio. Tenemos la oportunidad de recolectar sangre de mujeres cada mes y sin jeringas. Hay mucha información ahí, pero todo se va a la basura». Su socio Stephen Gire y ella han patentado un tampón que sirve para capturar el flujo menstrual y transformarlo en muestras médicas: simple, creativo y brillante.9


    NIÑAS QUE QUIEREN CAMBIAR EL MUNDO


    Aún más impresionantes son las niñas que han lanzado proyectos de emprendimiento social mientras estudian la primaria.


    Si alguna vez tuvieras el gusto de sentarte en uno de los lanzamientos de proyecto de Mikaila Ulmer, descubrirías que su introducción suena como la de cualquier alumno de quinto de primaria. «Mi nombre es Mikaila, tengo diez años y voy en quinto año. Vivo en Austin, Texas».10 


    Pero, de pronto, el rostro de Mikaila se convierte en el de una empresaria y va más allá de lo ordinario: «Soy la fundadora y directora ejecutiva de BeeSweet Lemonade. También soy asesora de abejas, estudiante y emprendedora social. Hoy les voy a hablar acerca de mi negocio y de algunos hechos y lecciones interesantes que he aprendido desde que soy emprendedora».


    En cuestión de segundos, la niña con la diadema floreada y la camisa con puntos amarillos que combina con sus pantalones amarillos toma el control del salón. Con tarjetas informativas en una mano y diapositivas de PowerPoint en la pantalla detrás de ella, Mikaila explica cómo BeeSweet Lemonade comenzó cuando ella tenía cuatro años y medio. «Comencé cuando me inscribí en dos eventos de emprendimiento para niños: la Feria de Negocios para Niños de Acton y el Día de la Limonada de Austin. Mientras trataba de idear un producto, sucedieron dos cosas. Me picaron dos abejas en una sola semana y mi bisabuela Helen me envió un libro de recetas de los años cuarenta con su receta favorita de limonada de linaza».


    Mikaila estaba decidida a aprender más acerca de las abejas, por las que había llegado a sentir un temor profundo. Pronto se dio cuenta de lo importante que son para el mundo y cómo polinizan una tercera parte de todos los alimentos producidos en Estados Unidos, que contribuyen con 14 000 millones de dólares a la economía agrícola. También aprendió que los cambios ambientales han amenazado el bienestar de las abejas, poniendo en riesgo el futuro de la agricultura.


    El miedo de Mikaila se transformó en interés, y después en inspiración y en pasión. Decidió comenzar un negocio de limonadas que donaría una porción de sus utilidades a organizaciones como Heifer International, la Asociación de Apicultores de Texas y el Centro de Alimentos Sustentables de Austin, que ayudan a salvar las abejas.


    Mikaila continúa con su presentación enumerando los cuatro sabores que se le ocurrieron y los nombres de los minoristas que han incluido su producto en sus estantes en el sudoeste de Estados Unidos. Al cumplir diez años, su Beesweet Lemonade generaba ventas anuales de 25 000 dólares y recibió 60 000 dólares como inversión por presentar su negocio en el programa televisivo Shark Tank. Cuando concluye su presentación, comparte la sabiduría que ha obtenido en sus cinco años de experiencia empresarial:


    La primera lección es que trabajar duro es obligatorio. Para poder comenzar y crecer mi negocio, tuve que trabajar muy arduamente. Algunos decían que tenía que ponerme muchas gorras. Tuve que ponerme una gorra de mercadeo, otra de finanzas.


    Desarrollé una pasión por las abejas aprendiendo sobre ellas… Creo que esa pasión me ayudó a crear mi negocio, uno exitoso, que sigue creciendo y progresando.


    La última lección es que puedes ser dulce y lucrativa a la vez. Como emprendedora social, mi negocio está devolviendo algo. Dono mi tiempo y dinero para salvar a las abejas. BeeSweet Lemonade se enorgullece en decir que estamos logrando un efecto medible en la salvación de las abejas y que somos lucrativos a la vez.


    Hoy día, el negocio de Mikaila ha sido renombrado Me & the Bees Lemonade y su producto se encuentra disponible en Whole Foods y en un número creciente de tiendas.


    Claro está, no todas las niñas terminarán por lanzar un negocio tan exitoso como el de Mikaila. Igual de importantes son las oportunidades diarias que los padres tienen de lanzar a las niñas al emprendimiento social a pequeña escala.


    Tomen por ejemplo a Anne Boysen, una futurista que estudia a los homelanders, un término que acuñó para la generación nacida después del 9/11. Propugna enseñar herramientas emprendedoras a los niños a fin de prepararlos para lo que les depare el futuro.


    Un día, Boysen escuchó a su hija de nueve años gritar y llorar de pronto, mientras trabajaba en su computadora. Anne corrió hacia ella y vio que su hija había estado buscando fotos de «elefantes lindos» (cute elephants). En lugar de eso se encontró con fotos horrorosas y enfermizas de elefantes muertos que fueron mutilados, descabezados y asesinados para obtener su marfil. Anne se dio cuenta de que su hija había olvidado escribir la e al final de cute (lindo) y escribió «elefantes cut (cortados)» por error.


    El primer impulso de Anne fue apagar la computadora e intentar borrar las imágenes de la mente de su hija y fingir que lo que habían visto no existía. Pero ¿cuál sería el mensaje para su hija? Anne decidió tomar un camino distinto: un camino que empodera y construye la determinación y el emprendimiento. Permanecieron en línea y Anne guio a su hija en la investigación acerca del problema de la cacería ilegal de elefantes. Aprendieron sobre la cantidad de elefantes africanos que han sido asesinados por su marfil y descubrieron que África ha perdido dos terceras partes de sus elefantes. Identificaron organizaciones que trabajan para detener a los cazadores ilegales y eligieron una que parece ser eficaz. Enviaron un mensaje de apoyo junto con un pequeño donativo.11


    En lugar de dejar que su hija sufriera una experiencia terrible y que creyera que no existe una solución, Anne la ayudó a aprender a pensar como una emprendedora social. La historia de Anne nos recuerda que los padres tienen un papel de primera importancia para ayudar a sus hijas a abordar los problemas del mundo con mentalidad constructiva, empoderada y emprendedora.


    ALTRUISMO DENTRO Y FUERA DEL CAMPUS


    Podrías asumir que el espíritu idealista que he logrado identificar en las estudiantes que acuden al VentureLab es una característica especial de las mujeres jóvenes. Quizá el deseo por usar habilidades emprendedoras y materias stem para hacer del mundo un mejor lugar muere gradualmente mientras las niñas crecen, o es reemplazado por impulsos más cínicos y egoístas: el dinero, el poder o la fama.


    Pero ese no es el caso. Muchos hombres y mujeres de edad universitaria están ansiosos por utilizar sus talentos para solucionar problemas humanos apremiantes.


    La doctora Lina Nilsson, ingeniera biomédica, es la directora de innovación en el Centro Blum para Economías en Desarrollo de la Universidad de California en Berkeley. En 2015, Nilsson provocó un revuelo al proponer una solución para el déficit de mujeres ingenieras. Dijo que su experiencia en la Universidad de California en Berkeley sugiere lo siguiente: hacer «el contenido del trabajo en sí… más significativo socialmente» atraerá a un gran número de mujeres. Para comprobar su teoría, el Centro Blum creó un nuevo doctorado en Ingeniería de Desarrollo para estudiantes que diseñan soluciones para comunidades de ingresos bajos. Los temas abarcan agua potable, diagnósticos médicos para enfermedades tropicales, así como la manufactura local en regiones remotas. Resultado: sin ningún alcance dirigido, el Centro Blum llegó a un número igual de inscripciones tanto de hombres como de mujeres en su nuevo programa.


    Curiosos por saber si esta experiencia sucedería de igual forma en otros lugares, Nilsson y sus colegas se pusieron en contacto con la Universidad Estatal de Pensilvania, la Universidad de Michigan, la Universidad de Arizona, la Universidad de Minnesota, el mit y docenas de otras universidades de costa a costa. Lo que encontraron fue «consistente y extraordinario»:


    Las mujeres parecen sentirse atraídas por proyectos de ingeniería que busquen un bien social. Ninguno de los programas, ni los clubes ni las clases fueron diseñados con el principal objetivo de apelar a las mujeres ingenieras, y tal vez esa fue exactamente la razón por la cual se sintieron atraídas por ellos. En el núcleo de cada uno de los programas existe un enfoque innovador en la ingeniería, con un contexto y misión social explícitos.


    La clave para incrementar el número de ingenieras no es solo incluir programas de asesoramiento o centros de cuidado infantil, aunque sean importantes. Quizá se trate de reestructurar los objetivos de la investigación en ingeniería y sus programas curriculares para que sean más relevantes ante las necesidades sociales. No se trata solo de la igualdad de género, sino de hacer que la ingeniería sea mejor para todos.12


    Sigmund Freud admitió de forma cándida que una pregunta que nunca pudo responder fue: «¿Qué es lo que desea una mujer?». Por supuesto, las mujeres son tan diversas que no puede haber una sola respuesta. Pero creo que Lina Nilsson ha identificado un deseo compartido ampliamente, uno que las mujeres comparten con casi todos los hombres: «que nuestras vidas tengan un sentido».


    En mi caso, después de graduarme de la Universidad de Texas en Austin con un título en Ingeniería Mecánica, trabajé en 3M diseñando conectores de cobre para equipos de prueba automáticos. Aunque me divertía, siempre tuve un deseo persistente de hacer más por ayudar a los demás. En esa época ocurrieron los terribles eventos del 9/11. Aquella tragedia me llevó a cuestionar el valor de mi trabajo. Decidí seguir mi pasión y cambiarme a Ingeniería Biomédica, donde me enfoqué en encontrar una manera de reducir los efectos secundarios que padecen los pacientes con cáncer. Pasé años en la universidad desarrollando nanopartículas especializadas que pudieran enfocarse en tejidos de tumores cancerígenos pulmonares y liberar medicamentos solo donde hubiera una sobreexpresión de enzimas cancerosas, sin afectar las células sanas y reduciendo los efectos secundarios del tratamiento. Ese trabajo se volvió el trampolín para poder lanzar mi propia empresa de nanotecnología.


    Hoy día, muchos programas académicos comienzan a enfocarse en los alcances sociales de las áreas stem. Por ejemplo, el mit ofrece cursos D-Lab —la D representa el «desarrollo por medio del descubrimiento, el diseño y la diseminación»— que desafían a los estudiantes a atacar los problemas de pobreza alrededor del mundo. Participantes aplican su ingeniería y tecnología en áreas empobrecidas de Latinoamérica, Sudamérica, África y Asia, llevando a cabo trabajo de campo para proyectos que producen energía, procesan granos, diagnostican enfermedades, purifican agua y abordan otros problemas urgentes. Tres cuartas partes de los 200 o más alumnos matriculados son mujeres, una rareza entre los programas de ingeniería.


    Tal como lo ilustran los proyectos D-Lab, el alcance de los proyectos de emprendimiento social lanzados en institutos o universidades se extiende más allá de las instalaciones universitarias.


    La doctora dt ogilvie difunde el mensaje de que el emprendimiento urbano puede inyectar vitalidad económica en las comunidades que padecen dificultades. Comenzó un programa de emprendimiento urbano en la Universidad Rutgers en Nueva Jersey, que atrae estudiantes tanto de la universidad como de las comunidades que la rodean. Cualquier persona es bienvenida a acudir a las clases de emprendimiento en Rutgers, incluidos niños.


    CONECTAR A LA GENTE CON SUS SUEÑOS


    Aplicar talento empresarial y habilidades stem a la transformación del mundo no necesariamente debe enfocarse en comunidades interurbanas, especies en peligro de extinción u otras causas sociales. Algunas visiones empresariales idealistas simplemente tratan de habilitar a las personas para cumplir sus propios sueños. No es necesario que cada proyecto lanzado por una niña «haga una diferencia en el mundo» (como sugieren algunas ferias escolares bienintencionadas sobre ciencias). Todo lo que se requiere es que un proyecto tenga un significado que sea personal, intrínseco y orgánico. Si ayuda a que una niña encuentre sus pasiones y descubra el gozo de la exploración científica y la creatividad empresarial, eso es suficiente para mí.


    Randa Milliron es una científica espacial y emprendedora que ha descubierto una manera de seguir su pasión: hacer que el espacio exterior sea accesible para más personas. Sin embargo, cuando iba en la secundaria, una carrera de las áreas stem habría parecido la opción menos probable para ella. Luchó con las matemáticas y odiaba verse obligada a resolver problemas en el pizarrón frente a la clase. «Tenía un profesor de matemáticas sádico que me ridiculizaba y me humillaba», recuerda ahora. «¡Vaya que me desanimé! Mentalmente fue desgarrador». A pesar de sus dificultades en la clase de matemáticas, se graduó de la universidad con habilidades en ciencias, pero esas primeras experiencias en el aula la hicieron centrarse sobre todo en idiomas y arte.


    Después de la universidad, Milliron comenzó una carrera en televisión y cine. Pero, más tarde, una experiencia visceral despertó su interés oculto en stem:


    Estaba en una banda de video que tocaba música industrial, llamada H-Bomb/White Noise. Un fan nos preguntó: «¿Quieren venir a la prueba de un cohete?». ¡Por supuesto! Así que manejamos a una zona abandonada por Dios a cientos de kilómetros de cualquier lugar, donde solo había un lago seco, un matorral y una base en el desierto, todo un lugar genial de ciencia ficción. Había una plataforma de prueba de motor de cohete y cinco chicos de la Sociedad Pacífica de Cohetes iban a lanzar un cohete que habían fabricado.


    Hacia el anochecer, vimos a estos chicos (no había mujeres) prepararse. No eran del gobierno ni militares, solo personas que no pensarías que tendrían un área de prueba de cohetes o la autoridad para hacer ese tipo de cosas. Conectaron un motor de cohete de empuje de 2 000 libras. Luego entramos en un fortín a unos 60 metros de ahí. Cuando encendieron el contacto de ignición, caí de rodillas. Pensé que esa cosa estaba explotando; el calor nos pasaba por encima. Me levanté y caminé a lo largo de la pared de bloques de concreto hasta la ventana del fortín. Entonces pensé: «No, no está explotando, ¡está funcionando!». Vimos una gigantesca columna de fuego. ¡Ese poder! Aprovecharlo y hacer que funcione era increíble.


    Yo respetaba mucho a esas personas. Yo también quería hacerlo… Mi esposo, Roderick, estaba allí, nos miramos el uno al otro y en ese momento supimos, ¡no haremos nada más que esto a partir de ahora!13


    En 1995, Milliron y su esposo fundaron Interorbital Systems, dedicado al en aquel entonces radical concepto de hacer satélites modulares de bajo costo. Como directora ejecutiva, participa en el montaje y diseño de ingeniería aeroespacial especializada en materiales compuestos de alta temperatura. Hoy, por unos 8 000 dólares, puedes comprar un kit de satélite personal, armar un pequeño satélite en forma de cubo, del tamaño de una caja de Kleenex, y hacer que Interorbital Systems lo lance al espacio. Los satélites comparables menos costosos cuestan un mínimo de 250 000 dólares.


    Originalmente, Milliron pensó que venderían sus kits sobre todo a estudiantes universitarios. Pero, casi de la noche a la mañana, las agencias espaciales, los empresarios y las escuelas los estaban solicitando. Milliron no solo es una emprendedora, sino que su empresa permite a los emprendedores hacer que los satélites sean más accesibles que nunca. La compañía también admite a becarios de escuelas desfavorecidas en la cercana ciudad de Los Ángeles.


    Lo que me encanta de la historia de Milliron es su espíritu incontenible. Ella se recuperó del trauma de sus desalentadoras clases de matemáticas en la secundaria para descubrir que las áreas stem pueden ser un campo emocionante y estimulante. Por ello, muchas otras mujeres y hombres jóvenes ahora pueden extender sus alas emprendedoras gracias a las ideas con órbita espacial que Interorbital Systems hace posibles.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ¿Y SI…?


    Esta actividad te da la oportunidad de pensar en tus sueños y esperanzas más salvajes y de capturarlos en forma visual.


    TIEMPO: DE 30 A 60 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayolas o plumones)


    • Papel para escribir y dibujar


    Instrucciones


    1. Comienza por relajarte y pensar en tus sueños. Hazte las siguientes preguntas:


    • ¿Qué quiero ser?


    • ¿Qué quiero hacer?


    • ¿Qué me gustaría cambiar para que el mundo fuera un lugar mejor?


    2. Mientras tus sueños emergen, comienza por plantearte preguntas del tipo «¿qué tal si…?». Ejemplos:


    • ¿Qué tal si comienzo un rancho para perros sin hogar?


    • ¿Qué tal si empiezo una empresa y me convierto en millonaria para cuando entre a la universidad?


    • ¿Qué tal si invento una forma de viajar por el mundo de manera instantánea?


    • ¿Qué tal si pudiera respirar debajo del agua?


    3. Escribe tantos sueños «¿qué tal si…?» como sea posible. Recuerda no limitarte. Tus sueños pueden ser sobre cualquier cosa. Algunos pueden parecer poco prácticos, pero no significa que sean imposibles.


    4. Crea un mapa mental de tus sueños. Un mapa mental es una manera visual de representar ideas y conceptos (observa el ejemplo que está a continuación). Utiliza colores y formas para diseñar tus sueños. Incluye palabras y frases que sugieran cómo podrías alcanzarlos.


    [image: ]


    Filosofía Cyr Web


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: TU SER EMPRENDEDOR


    La Mujer Maravilla y Superman tienen una fuerza increíble. Flash tiene supervelocidad. Jean Gray y el Profesor X pueden controlar cosas con sus mentes. No todos somos superhéroes, pero todos tenemos fortalezas, talentos, rasgos y pasiones únicas, cosas que nos hacen únicos.


    Tal vez tengas un talento especial para cantar, tal vez sepas todo sobre insectos, es posible que cuentes con habilidades de supervivencia en la naturaleza o quizá un rasgo de carácter notable como el valor, la amabilidad o el optimismo. O saber cómo animar a la gente. Tal vez seas realmente bueno para convencer a otros de que se unan a tu equipo. Muchas veces, las fortalezas son formas de actuar que nos son naturales y que ni siquiera se sienten como un esfuerzo.


    Usando las herramientas de la creatividad, crearás una representación física de ti mismo que capture algo único sobre tu persona.


    TIEMPO: 30 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que dibujar (plumas, lápices, crayolas o plumones)


    • Papel para escribir


    • Arcilla para modelar o plastilina


    • Revistas o periódicos


    • Tijeras


    • Pegamento en barra


    Instrucciones


    1. Pon música relajante o divertida y piensa sobre:


    • Qué quieres ser


    • Qué te apasiona


    • Tus mayores fortalezas


    • Cualquier cosa que capture tu esencia


    2. Piensa en cuatro palabras que te representan. No pienses demasiado, solo deja que las cuatro palabras lleguen a ti.


    3. Dedica de 10 a 15 minutos para crear un modelo de ti misma con la arcilla para modelar o con plastilina; también puedes usar recortes de revistas o periódicos para hacer un collage que te represente. ¡Sigue tus instintos y sé creativa! Imagina que tus cuatro palabras son aventurero, creativo, amable y amigable. Tu collage puede incluir imágenes de personas en actividades al aire libre, sonriendo o ayudando a otros, o haciendo cosas aventureras o creativas. Tu modelo de plastilina puede ser cualquier cosa que esas palabras representen para ti.


    4. Cuando termines, ponte de pie y habla sobre las palabras que te describen y sobre cómo te representa el collage o modelo que creaste. 


    Para descubrir el futuro potencialmente maravilloso que te espera, necesitas comenzar por entender quién eres hoy día. Esta actividad te ayudará a hacerlo de manera divertida e inspiradora.
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    Ofrécele modelos a seguir


    EL PRIMERO DE JULIO DE 2015, COLETTE PIERCE BURNETTE SE CONVIRTIÓ  en la primera mujer en ser presidenta de la Universidad Huston-Tillotson, la histórica y más antigua universidad para afroamericanos al oeste del río Misisipi. Burnette es aún más sobresaliente porque, además, es ingeniera, una carrera poco común para la mayoría de las mujeres, y en especial las afroamericanas.1


    En muchos sentidos, la joven Colette fue afortunada. En una época en que muchas chicas afroamericanas no podían acceder a una educación superior, para ella era algo asumido. Simplemente se daba por hecho que ella y su hermana irían a la universidad, a pesar de que nadie en su familia lo había hecho antes.


    El padre de Burnette nació en Misisipi y se mudó a Cleveland, Ohio, en los cincuenta, como parte de la Gran Migración que llevó a millones de afroamericanos del sur al norte entre 1910 y 1970. Solo estudió hasta el quinto grado, pero apreciaba el valor de la educación. «Recuerdo estar sentada en la mesa de la cocina con mi padre», dice Burnette. «Estaba haciendo mi tarea durante el séptimo u octavo grado, mientras él estudiaba para su prueba ged (General Education Development Test o Examen de desarrollo de educación general)».


    En realidad, toda la familia se dedicaba a la búsqueda del aprendizaje. Burnette llora cuando habla de su abuela. «Iba a la carnicería y le pedía papel kraft al carnicero, y escribía todas las tablas de multiplicar y las colocaba en las paredes de la cocina. Durante el desayuno, mi hermana y yo las recitábamos de memoria hasta que acertábamos: cinco veces cinco son 25, cinco veces seis son 30, y así sucesivamente. Con el paso del tiempo, no podíamos desayunar sin antes decir las tablas de multiplicar».


    No se desperdiciaba ninguna oportunidad de aprender y practicar. «Al crecer, podía mirar en el carrito de compras y sumar cada artículo en mi cabeza y decirte cuánto costaría. Mi abuela entrenó mi mente para ser científica».


    Burnette fue una terrible estudiante durante la preparatoria. Se graduó en 1975, decidida a convertirse en ingeniera. Pero en la Universidad Estatal de Ohio descubrió que los recursos disponibles en su escuela preparatoria habían estado muy por debajo del estándar, lo que la dejaba en desventaja académica. El reluciente conjunto de equipos en su primera aula de química de la universidad no le era familiar; de hecho, lo único que reconoció fue la tabla periódica de elementos colgadas en la pared.


    Sin embargo, Burnette no estaba en desventaja social porque creía en sí misma. Sus padres siempre les habían dicho a ella y a su hermana: «Ustedes son inteligentes, son brillantes, aplíquense y podrán lograrlo todo». Así que se abrochó el cinturón y trabajó duro.


    En su primer empleo de verano en ingeniería, trabajaba en una planta de energía en donde era la única mujer. Pasaba muchas horas trabajando en un sótano que se inundaba con frecuencia, únicamente con un manómetro (un medidor para medir la presión en una columna de líquido) y algunos ratones que le hacían compañía.


    De vuelta en la universidad, Burnette comenzó a salir con un especialista en ingeniería eléctrica. Hizo la tarea de los dos usando una regla T para medir los dibujos en las dos entregas y asegurarse de que fueran exactamente iguales. El novio de Burnette obtuvo A en la tarea, mientras que ella obtuvo C. Recuerda:


    Me sentía devastada. No podía decirle al profesor que yo había hecho las dos tareas. Me di cuenta de dos cosas. Primero: ¡ese chico tendría que hacer su propia tarea a partir de entonces! Segundo: dado que mi nombre estaba en mi entrega y yo era una mujer, el miembro de la facultad había percibido mi trabajo de manera diferente. Me di cuenta de que tendría que trabajar más duro porque me evaluaban con otra escala. Eso me encendió por completo. Haría un esfuerzo adicional para demostrar que era una estudiante que merecía A. La determinación te levanta del suelo y te mantiene caminando en el viaje.


    Como estudiante de último año, Burnette consiguió un trabajo de verano como consejera para vincular a los estudiantes de color con el campo de la ingeniería. Encontró satisfactorio verificar el progreso de los estudiantes y guiarlos, y decidió dedicar su vida a asesorar a otros. Pero los tiempos difíciles estaban lejos de terminar. Al principio de su matrimonio con un militar en servicio activo, trabajaba embarazada:


    En mi primer trimestre me sentía muy cansada. Mi esposo estaba en Georgia y yo trabajaba en la planta de la base de la fuerza aérea, donde construíamos piezas para aviones. Un día, en un descanso, recargué la cabeza sobre la mesa y lo siguiente que supe fue que el día de trabajo había terminado. Cuando me di cuenta de que había dormido todo el día, pensé que estaría en un gran problema. En cambio, los hombres me preguntaron si estaba bien. Me di cuenta de que en realidad no sabían cómo tratarme porque era una ingeniera joven, negra y embarazada. Por primera vez, ¡fue una ventaja!


    Durante mi embarazo, fui una anomalía para ellos. Creo que los hombres no se dan cuenta de que somos más parecidos que diferentes.


    «No atraviesas situaciones, creces gracias a ellas», descubrió Burnette. Ella siguió creciendo. Con el tiempo, comenzó a tomar cursos de negocios; luego los impartió, primero en la Universidad de Colorado. Pasó 15 años en el mundo corporativo y se desarrolló como líder con cada cambio de lugar de trabajo: «Reinventándome y repensándome constantemente para poder ser comercializable», como lo describe ahora. Luego, a sus 50 años, comenzó un doctorado en la Universidad de Pensilvania. Esta era la última credencial que necesitaba para calificar para el trabajo que quería más que cualquier otro en el mundo: presidenta de una universidad.


    Decir que Burnette es ahora la primera presidenta de la Universidad Huston-Tillotson es solo parcialmente correcto. La universidad se creó en 1952, cuando la Universidad Samuel Huston se fusionó con la Universidad Tillotson, y Tillotson ya había tenido una mujer como presidenta, Mary E. Branch, durante los años treinta. Burnette mantiene colgado un retrato de Branch en su oficina:


    A menudo pienso en lo que la motivaba a avanzar. Ese tipo de perseverancia y determinación. Fue una época en la que no podía subirse a un tren y viajar en la parte delantera. Ella se enfrentó a enormes dificultades, pero mantuvo la escuela para que pudiera convertirse en una institución de renombre. Cuando me desanimo, miro hacia arriba y pienso que si Mary Branch pudo hacerlo, entonces yo también puedo.


    ¡Incluso los presidentes universitarios necesitan modelos a seguir!


    Como presidenta de Huston-Tillotson, Burnette se dedica especialmente a alentar a las mujeres y los hombres de las minorías a que estudien carreras de las áreas stem, un enfoque natural para esta ingeniera que se describe a sí misma como una techie (tecnológica). «Necesitamos inculcar en todos nuestros estudiantes el mensaje: “Eres bueno en matemáticas, eres bueno en ciencias. Puedes salir y convertirte en ingeniero o matemático. Y nuestra expectativa es que tengas éxito”».


    Colette Pierce Burnette hace una gran diferencia cada día en las vidas de los estudiantes cuyo futuro está ayudando a moldear. Pero su influencia se extiende incluso más allá del campus de la Universidad Huston-Tillotson. Ella sirve como modelo a seguir para las niñas que aspiran a tener éxito en ciencia, tecnología y liderazgo, lo que significa que infunde un poco de su espíritu intrépido en muchas mujeres jóvenes que llevarán adelante su trabajo en las generaciones venideras.


    EL ROL DEL MODELO A SEGUIR


    ¿Quiénes son los modelos a seguir que las jóvenes estadounidenses admiran? ¿Son hermosas princesas de Disney como Cenicienta, Bella, Ariel y Elsa? ¿Son glamorosas estrellas del pop como Beyoncé, Katy Perry y Taylor Swift? ¿O heroínas decididas de programas de ficción como Katniss, de The Hunger Games (Los juegos del hambre); Tris, de Divergent (Divergente), o Lyra, de The Golden Compass (La brújula dorada)?


    No hay nada malo con ninguno de estos modelos a seguir. Pero necesitan complementarse con otros cuyas vidas representen a lo que las mujeres jóvenes realmente pueden aspirar en el mundo de hoy: científicas, ingenieras, matemáticas, programadoras de computadoras, inventoras, emprendedoras y fundadoras de empresas.


    ¿Dónde están estos modelos femeninos? Hay muchos, y en VentureLab nos encargamos de buscarlos e integrarlos en nuestros campamentos y clases. Nos visitan, hablan sobre sus vidas y sus trabajos, y muestran algunos de sus logros. Para muchas niñas, es la primera vez que conocen a una mujer científica… o presidenta de una compañía… o emprendedora. Y, sinceramente, es tan emocionante para mí como para ellas. Es mágico ver que sus ojos se amplían y sus bocas se abren cuando una mujer describe cómo se involucró en la ingeniería, los equipos que lidera, los errores de los que se recuperó, los fracasos de los que aprendió, los éxitos que ha logrado y los geniales proyectos en los que trabaja todos los días.


    Más adelante en el programa, cuando nuestras estudiantes están listas para presentar los productos que han desarrollado como parte del proceso emprendedor que enseñamos, están enfocadas y emocionadas en parte porque la audiencia no incluye solo a amigos y a padres, sino que, con frecuencia, también asisten emprendedores y profesionistas stem, muchas mujeres entre ellos.


    Todos necesitamos modelos a seguir con los que podamos identificarnos y aspirar a emular, y las modelos femeninas están a nuestro alrededor si solo hacemos el esfuerzo por encontrarlas. Por eso, tanto con las niñas como con los niños, hago todo lo posible para equilibrar los rostros conocidos de exitosos emprendedores e innovadores masculinos (como Steve Jobs, Elon Musk y Bill Gates) con los de mujeres igualmente exitosas, cuyas historias no suelen ser tan conocidas. Algunas mujeres cuyas historias me encanta compartir con mis hijos incluyen a:


    • Mae Jemison, ingeniera y médica que se convirtió en la primera astronauta afroamericana cuando trabajó en el transbordador espacial Endeavour en 1992.


    • Megan J. Smith, ingeniera capacitada por el mit que participó en la primera carrera de autos solares intercontinental del mundo a lo largo de 3 000 kilómetros del interior de Australia, y que luego se desempeñó como la tercera jefa de tecnología del país durante la presidencia de Barack Obama.


    • Wanda Austin, doctora en ingeniería en sistemas que se desempeñó como directora ejecutiva de la Corporación Aeroespacial, arquitecto líder de los programas de seguridad espacial de Estados Unidos.


    • Meg Whitman, la ejecutiva de negocios que, como directora ejecutiva de eBay, lideró el fenomenal crecimiento de esa compañía en el transcurso de una década y hoy se desempeña como presidenta y directora ejecutiva de Hewlett Packard Enterprise.


    • Cornelia «Cori» Bargmann, bioquímica que fundó y lideró Brain Research through Advancing Innovative Neurotechnologies o brain (Investigación del Cerebro por medio de la Iniciativa Avanzando en Neurotecnologías Innovadoras), que investiga las causas fundamentales de afecciones como el alzhéimer y el autismo mediante el estudio de las conexiones entre la función del cerebro y el comportamiento.


    • Emily Levesque, que trabaja con el telescopio Hubble de la Universidad de Colorado en Boulder, está descubriendo los mecanismos ocultos que impulsan la formación y el colapso de enormes estrellas y galaxias.


    A veces, las historias de las modelos a seguir más notables permanecen ocultas durante sus vidas, como las de las brillantes matemáticas afroamericanas de la nasa: Katherine Johnson, Dorothy Vaughan y Mary Jackson, cuyo trabajo hizo posible el primer vuelo orbital del astronauta John Glenn. Solo se hicieron famosas gracias al aclamado libro de 2016 Hidden Figures (Figuras ocultas) de Margot Lee Shetterly, que se convirtió en una película nominada al Oscar.


    Otro ejemplo que a menudo se pasa por alto es el de Hedy Lamarr, la famosa actriz de Hollywood que, en su tiempo libre, utilizó su interés en la ciencia y las matemáticas para trabajar en una serie de invenciones. Durante la Segunda Guerra Mundial, desarrolló un sistema de señales de «salto de frecuencia» para permitir que los torpedos alcanzaran sus objetivos sin ser rastreados o bloqueados. «Mejorar las cosas es algo natural para mí», comentó una vez.2 En cuanto a la carrera de actuación que le valió fama y fortuna, fue mucho más desdeñosa. «Cualquier chica puede ser glamorosa», dijo Lamarr. «Todo lo que tienes que hacer es quedarte quieta y parecer estúpida».


    Las modelos a seguir no tienen que ser famosas o adineradas, sino simplemente estar dispuestas a compartir sus historias con las chicas que las admiran. Un emprendedor que habla en una clase de cuarto grado quizá no sepa que una estudiante atesoraba su tarjeta de presentación durante años como un talismán que refleja lo que ella también podría lograr.


    ENCONTRAR MODELOS A SEGUIR


    Depende de los adultos ayudar a las niñas a encontrar modelos a seguir que puedan inspirarlas y, si son especialmente afortunadas, que puedan enseñarles o guiarlas.


    A lo largo de mi vida, he tenido modelos a seguir que me han permitido seguir mi pasión. Cuando estaba pensando en comenzar una empresa de nanotecnología, fue Becky Taylor, una mentora consumada, quien me animó a abandonar mi zona de confort. Ella me presentó Springboard, un programa que apoya a las directoras ejecutivas en la construcción de compañías tecnológicas de alto crecimiento. Conocer a mujeres en extremo exitosas en el sector tecnológico me dio la confianza de creer que podía hacer lo mismo.


    Las historias de vida de muchos líderes exitosos en áreas stem o emprendimiento incluyen historias de encuentros con modelos inspiradores o útiles. Steve Jobs estaba en octavo grado cuando un error de computadora lo afectó. Sin saber a dónde acudir por ayuda, buscó el número de teléfono de la casa de Bill Hewlett, director ejecutivo de Hewlett Packard, que vivía cerca de la familia Jobs. El joven Steve le pidió a Hewlett que le donara piezas para poder construir un contador de frecuencia para un proyecto escolar. Consiguió las piezas y un trabajo de verano en hp. Su histórica carrera como fundador de Apple fue el resultado final.


    ¡Qué perfecto sería si las empresarias que son directoras ejecutivas del sector tecnológico vivieran al lado de cada una de nosotras! Como la mayoría de nosotras no somos tan afortunadas, motivo a las niñas y sus padres a buscar modelos a seguir en lugar de esperar a que aparezcan.


    A veces se puede encontrar un modelo a seguir en la mesa del comedor. Kennon Lydick, una estudiante de secundaria, está interesada en la ingeniería. Su modelo a seguir es su hermano mayor, Hayden, un estudiante universitario con especialización en ingeniería biomédica, quien alienta su interés en la ingeniería. Ya en la escuela primaria, Hayden trabajó con su hermana en proyectos, como una elaborada casa en el árbol que requería pilones y concreto. Ahora, él la anima a no dejar que una mala calificación la detenga:


    La ingeniería se percibe como una especialidad muy difícil, por lo que se espera que no tengas éxito. Creo que Kennon sería una buena ingeniera, de verdad. Pero ella tiene en su cabeza la idea de que no. Yo me inclino más hacia las matemáticas y la ciencia por mi inteligencia, pero ella siente que ese es el tipo de persona que tiene que ser para tener éxito en ingeniería. Sin embargo, ella es una persona con una amplia formación académica que se golpeará la cabeza contra el problema hasta resolverlo. Eso es todo lo que se necesita.3


    Ese tipo de aliento puede marcar la diferencia en la vida de una joven que se pregunta si realmente está preparada para un futuro en las áreas stem.


    No se necesita ser una superestrella de las áreas stem para fungir como el modelo a seguir de una chica aspirante. Los padres, familiares, amigos, vecinos, maestros, tutores y miembros de la comunidad —como el líder local de la ymca (Young Men’s Christian Association), el Club 4-H (una red de jóvenes estadounidenses que alientan a otros jóvenes a alcanzar su potencial) o la tropa de exploradores— pueden ayudar simplemente interesándose en los sueños de las niñas que conocen. Pueden hacer preguntas, ofrecerles aliento y tratar de comprender sinceramente la fascinación de una niña por las ciencias, las matemáticas, la tecnología o los negocios. Pueden cultivar la curiosidad, la creatividad y la voluntad de experimentar, lo que abre puertas al éxito. Con sus palabras y acciones, pueden demostrar una mentalidad de crecimiento, ilustrando con el ejemplo el hecho de que la práctica y la diligencia podrían ayudar a cualquiera a desarrollar nuevas capacidades y lograr cosas que tal vez parezcan imposibles.


    Por supuesto, también vale la pena buscar modelos a seguir que puedan hablar sobre las áreas stem y el espíritu emprendedor desde la experiencia personal. Piensa en amigos de amigos que han seguido carreras en ciencia o tecnología, o que han lanzado sus propias empresas. Si llamas y dices que tienes una hija o una joven amiga que quiere aprender más sobre el mundo de las áreas stem, es probable que se sientan halagados y complacidos de ayudarte. Eso puede resultar en una invitación para visitar su oficina, laboratorio o taller.


    Otra opción es buscar oportunidades para encontrar modelos a seguir en eventos comunitarios: una presentación en el museo de ciencias local, la participación de un autor en una librería del vecindario, un espectáculo espacial en el planetario o una charla sobre el comportamiento animal en el zoológico.


    Los modelos a seguir están por todas partes, ¡solo necesitas encontrarlos!


    DE RANCHERO A INGENIERO, MODELOS A SEGUIR 
EN LUGARES INESPERADOS


    A lo largo de casi 1 500 kilómetros, el río Bravo fluye como una frontera natural entre Texas y México. Los conquistadores españoles comenzaron a establecerse en la región hace siglos, mucho antes de que Texas surgiera. Entre las primeras oleadas de colonos en el siglo xviii se encontraban los antepasados de Kathy Garza Smith. Cuando Smith habla sobre «el Valle» con sus colegas ingenieros, no se refiere a Silicon Valley, sino al Valle del Río Grande.


    Smith creció como la mayor de seis hijos, en una pequeña comunidad; pasaba los fines de semana y las vacaciones en el rancho de 400 hectáreas de su familia, donde era libre de deambular, tal vez demasiado libre. Smith se puso al frente del equipo del rancho de su familia a los nueve años:


    Conducía por los caminos de tierra para recoger el correo y algunas veces para ver a nuestros familiares en el rancho familiar. Los hermanos de mi papá tenían casas en el rancho. A veces me aventuraba más lejos, sin pedirle permiso a mi padre. Él me preguntaba: «¿Por qué fuiste a la casa de tío Lupe?», y yo le preguntaba a él: «¿Cómo supiste que fui allí?». Fueron las huellas de las llantas las que me delataron.4


    Esas primeras lecciones de autosuficiencia y manejo de tecnología le fueron útiles a Smith. Hoy es una ingeniera de tráfico en hdr, una de las mayores empresas de ingeniería, medio ambiente, arquitectura y construcción del mundo, con más de 8 000 empleados en cinco continentes.


    Smith recuerda la chispa que puso en marcha su carrera cuando todavía estaba en octavo grado. Para entonces, por supuesto, ella había conducido camionetas durante años:


    Estaba en una clase de orientación vocacional, donde te muestran imágenes de personas en diferentes profesiones por las que puedes esforzarte. Vi una con un chico que llevaba un casco y un chaleco en una obra de construcción, y pensé: «Eso es lo que voy a hacer». Fue considerada la cosa más loca. Todos dijeron: «¿De qué estás hablando?». Pero pensé que era genial. Para mí, era un trabajo creativo que usaba las matemáticas de una manera creativa: matemáticas y un casco. Hizo clic conmigo, sería capaz de ver algo construido desde cero y formar parte de él.


    A partir de los 14 años, Smith se sumergió por completo en el emprendimiento a través del Club 4-H, una organización juvenil a escala nacional administrada por el Departamento de Agricultura. Smith crio y vendió corderos como una joven emprendedora, con lo que ganaba dinero para ella misma:


    Los líderes en 4-H no solo se enfocaron en los animales. Nos llevaron a competencias en todo el país. Cuando otros equipos venían al Valle, los llevábamos a la frontera y les mostrábamos México. Hablamos mucho en público, lo cual fue increíble. El líder de nuestro club fue una de las personas más influyentes de mi vida. Éramos solo unos pequeños niños hispanos, pero nos convertimos en líderes juveniles y pudimos organizar un campamento. Decidimos las actividades y el programa diario que tendríamos. Organicé clases de artes y manualidades. Ni siquiera sabía dónde estaban los adultos, sinceramente.


    Al igual que con tantas chicas destinadas a carreras de las áreas stem, el padre de Smith la animó a hacer cualquier cosa igual que un niño, incluso arreglar cosas y ensuciarse. Ella practicó con una gran cantidad de equipos de rancho, incluyendo máquinas y tractores. «Mi papá trabajaba constantemente en algunos proyectos prácticos, por lo que estuve expuesta a muchas cosas». Toda su extensa familia también priorizó la educación. «Mi papá comenzó su carrera manejando el autobús escolar por las mañanas. Se convirtió en consejero, maestro y director. Daba clases para adultos por las noches». Se esperaba que sus hermanos y ella fueran a la universidad, y todos lo hicieron.


    En la Universidad de Texas, Smith comenzó en Ingeniería Eléctrica. Otros estudiantes se ayudaban mutuamente, pero como la única mujer en clase y, a veces, la única estudiante nacida en Estados Unidos, a menudo se sentía sola y aislada. «Estuve completamente perdida e incómoda durante tres años». Cambió su especialidad a Ingeniería Civil, que siempre había sido su primer amor por aquello de «el chico del casco». Pronto fue presidenta del departamento estudiantil de la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles.


    Y luego llegó su modelo a seguir en forma de ángel guardián. «Tenía un profesor de probabilidad y estadística que trataba que las mujeres estudiaran una maestría en transporte», dijo Smith. «Me dijo que hiciera el examen de admisión al posgrado y que, si lo conseguía, básicamente me daría una beca y pagaría mi matrícula, mis libros y me daría un salario, entonces podría obtener una maestría en transporte». Y así lo hizo ella.


    La historia de Kathy Smith resuena con Robert Scherrer, presidente del Departamento de Física y Astronomía de la Universidad Vanderbilt. «No es casualidad que un número inusualmente grande de científicos del siglo xx creciera en granjas o ranchos, donde tuvieron que aprender a arreglar los tractores y plantadores sin ayuda externa», dice Scherrer. «Ahora, la mayoría de nosotros ni siquiera cambiamos nuestro propio aceite».5


    Hay algo en el hecho de vivir al aire libre, entre máquinas que necesitan mantenimiento, que inspira autoconfianza y toma de riesgos. Una de mis fotografías favoritas es la de una niña amante de las actividades al aire libre, Joely, de 11 años, con el rostro manchado con grasa de bicicleta, radiante porque ella misma arregló los engranajes. Había bajado a la acera para saber qué funcionaba y qué no. Le llevó una hora. También trató de ajustar los frenos, pero no lo hizo…, por el momento.


    La madre de Joely, Susan Engelking, tomó esa foto. Ella alienta los experimentos de su hija, que siempre comienzan con la frase: «Creo que puedo hacerlo». Hace poco, las dos aprendieron a cambiar los limpiaparabrisas y el líquido del parabrisas de su automóvil, lo que las obligó a ir a una tienda de autopartes y abrir el capó del coche, algo que nunca habían hecho antes. Juntas, intentaron descubrir cuáles eran todas las partes del motor.


    Dice Engelking: «No me siento cómoda debajo del capó de un automóvil, pero lo superé recordándome a mí misma que necesito ser su modelo a seguir». La experiencia les ahorró 12 dólares y despertó el interés de su hija en los motores.6


    Como siguiente paso, planean probar la plomería.


    PROYECTARSE: IMAGINAR UN FUTURO INCREÍBLE


    Imaginarte a ti misma en el futuro puede ser un paso poderoso para lograr que tus sueños se hagan realidad. A este proceso lo llamo proyectarse. Es una forma de «visualización» a largo plazo que expertos en el comportamiento humano han identificado durante mucho tiempo como una de las claves para mejorar el rendimiento personal en cualquier campo. Igual que una golfista profesional puede mejorar su swing visualizando que ella misma golpea un drive perfecto, o una oradora pública puede aumentar su confianza visualizando las sonrisas en los rostros de la audiencia después de pronunciar un discurso inspirador, una niña de primaria puede motivarse para un futuro éxito en una carrera stem visualizando que hace experimentos brillantes en un laboratorio de física o diseñando un dispositivo electrónico que mejorará la vida de millones de personas.


    Eso es proyectarse: verte a ti misma en un papel que esperas desempeñar algún día en la vida real. Más que solo tener un objetivo profesional, se trata de una niña que se imagina vívidamente interpretando a una estudiante de ingeniería universitaria, una informática, una investigadora del cáncer, una ingeniera civil, una científica genética, una diseñadora de juegos de computadora, una inventora de tecnología o en cualquier otra ocupación que la fascine y la emocione.


    Los modelos a seguir desempeñan un papel muy importante en nuestra capacidad de proyectarnos. Si una niña ve a una mujer como ingeniera o como directora ejecutiva, puede verse a sí misma en ese papel. Puede proyectarse en ese papel. Es la vieja mentalidad de: «¡Si ella puede hacerlo, yo también!».


    Después de fundar VentureLab, la gente comenzó a preguntarme si había un emprendedor en mi familia. Solía decir que no, pero luego recordé que mi papá había comenzado el Campamento de Futbol «Amigos», que también dirigía. Mis hermanas y yo vimos lo que hizo y aprendimos de él, una experiencia que me facilitó verme haciendo algo similar años después. Así es exactamente como funciona la proyección.


    Proyectarse ayuda a convertir los sueños en realidad de varias maneras. Una forma es alentar a una niña a pensar en los diversos pasos en el proceso de llegar de aquí a allá, incluyendo la educación, los primeros trabajos, la experimentación, la toma de riesgos, los fracasos y el éxito final. Visualizar una carrera con todos sus altibajos hace que el arduo trabajo por delante sea simplemente parte del proceso, incluidos los momentos difíciles que uno debería esperar en el camino. A una estudiante que ha practicado la proyección le resulta más fácil mantener la vista en el premio; es menos probable que se desanime por una mala calificación o que se desaliente por los comentarios de los «negatrones», los inevitables escépticos cuya retroalimentación siempre será una decepción. La proyección permite a las niñas imaginar su futuro como mujeres consumadas y exitosas que hacen lo que aman: un poderoso estimulante para inscribirse en clases difíciles y mantenerse en ellas si las recompensas valen la pena.


    Parte de la proyección positiva es superar los estereotipos negativos que pueden crear barreras para las visiones de las niñas sobre sí mismas en las áreas stem o en carreras empresariales. Rachel Kast es una ingeniera consumada, pero estuvo cerca de perderse de este logro debido a los estereotipos negativos que rodean ese campo:


    Al crecer en Detroit, tienes una visión en tu cabeza de lo que es un ingeniero. O piensas siempre en los que trabajan en automóviles, o en el científico tradicional, generalmente un viejo loco en un laboratorio. Y ninguno de los dos era algo que me interesaba. Tuve que ir a la universidad y conocer a personas que no representan esos estereotipos para ver que la ingeniería era algo que podía hacer, a pesar de que el estereotipo no encajaba en mi cabeza.7


    Observa lo que le sucedió a Kast: el encuentro de modelos positivos en la universidad la ayudó a escapar de los estereotipos negativos alrededor de la ciencia y la ingeniería, y, finalmente, le permitió proyectarse en el papel que siempre debió interpretar.


    Como sociedad, debemos prestar más atención a las señales contraproducentes que reciben las jóvenes como Rachel Kast. Mientras tanto, todos nosotros, como padres y amigos de las niñas, podemos ayudarlas a proyectarse a sí mismas en la forma de sus sueños al exponerlas a modelos que les muestren el camino.


    CREAR UN ECOSISTEMA QUE MOTIVE A LAS NIÑAS 
A PROSPERAR


    Con sede en Atlanta, Georgia, Techbridge es una galardonada organización nacional sin fines de lucro dedicada a inspirar a las niñas a estudiar carreras en áreas stem. En 2016, Techbridge publicó un informe que describía formas de alentar a las niñas mediante el diseño y el desarrollo de comunidades centradas en ellas —lo que los expertos llaman «ecosistemas de aprendizaje»— que proporcionan entornos en los cuales les es fácil alcanzar sus objetivos y prosperar.8


    El modelo del ecosistema enfatiza el hecho de que los modelos positivos a seguir pueden y deben encontrarse en todas partes en la vida de una niña: en el hogar, en la escuela, en los medios y en la comunidad. Al mismo tiempo, las experiencias negativas que desalientan abierta o sutilmente su interés en las áreas stem o en el emprendimiento también pueden surgir en casi todas partes. Los padres y otras personas que deseen alentar a las niñas a seguir sus sueños con confianza deben prestar atención a las señales que emanan de cada rincón del ecosistema y tratar de contrarrestar las señales negativas con las positivas.


    La estudiante universitaria Grace Frye, que realizó una pasantía en VentureLab, dice: «Algo que siempre me ha definido es lo mucho que amo la escuela y cuánto amo aprender». Pero cuando se matriculó en Ciencias de la Computación en la Universidad Trinity en San Antonio, Texas, tuvo la desalentadora experiencia de ser una de las pocas mujeres en un departamento de informática que la intimidaba. En otras clases había experimentado la diversión de todo estudiante al construir relaciones y camaradería en torno al logro y ayudándose unos a otros. La sensación de apoyo mutuo faltaba en sus clases de informática, y en su lugar había un intenso sentimiento de competencia despiadada, «donde sientes de inmediato que te equivocas porque no sabes [la respuesta]. Constantemente me sentía como la única que tenía preguntas y, por lo tanto, no hice muchas. Fue muy desalentador, especialmente en un campo tan importante, donde de verdad quería tener éxito».9


    Por fortuna, los líderes del departamento de informática de la universidad reconocieron el problema e hicieron un esfuerzo por transformar el ecosistema en torno a Grace. Una parte de este esfuerzo fue patrocinarla para asistir a la Celebración Grace Hopper de Mujeres en la Computación. En el evento, Grace estuvo rodeada de modelos a seguir. Verse a sí misma como parte de una comunidad global de mujeres informáticas elevó su espíritu. Es un evento que no deja dudas de que la informática es tanto para las mujeres como para los hombres.


    El Anita Borg Institute (Instituto Anita Borg), que patrocina el evento, alienta a las mujeres a establecer metas difíciles y a apoyarse mutuamente a partir de las dificultades de sus vocaciones tecnológicas. Fue fundado por la difunta Anita Borg, emprendedora y una de las primeras mujeres en obtener un doctorado en Informática. La celebración lleva el nombre de la contralmirante de la Armada Grace Hopper, quien dijo una vez: «Las grandes recompensas son para las personas que corren grandes riesgos». Grace Hopper lo sabía. Ella inventó el primer compilador para un lenguaje de programación de computadoras y su trabajo condujo al desarrollo de cobol, uno de los lenguajes de computación más utilizados en los negocios y la defensa. Hopper fue enterrada en el Cementerio Nacional de Arlington en la década de los noventa, pero su memoria perdura en un destructor de misiles guiados que lleva su nombre, así como en el mayor evento mundial de mujeres en la computación.


    Eventos como la Celebración Grace Hopper ilustran los tipos de actividades que necesitamos crear para niñas y mujeres de todas las edades. Una vez que todas las mujeres formen parte de un ecosistema que ponga a disposición modelos a seguir, que fomente la proyección hacia el éxito y demuestre el potencial de logros en las áreas stem y el emprendimiento, nuestra sociedad habrá abierto las puertas para que millones de niñas y mujeres desempeñen los roles de líderes del mañana para los que están destinadas.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: MI DIARIO DE SUEÑOS/IDEAS/OBJETIVOS


    Una de las mejores maneras de realizar un seguimiento de sueños, ideas y objetivos es tener un diario que puedas revisar para recordarlos, ya sea escrito o con imágenes. Una niña emprendedora puede comprar un diario en una tienda o hacer su propio diario con papel y cartón, y luego decorarlo.


    TIEMPO: DE 30 A 60 MINUTOS


    Materiales


    • Papel grueso, papel de construcción o cartón delgado tamaño carta (21.6 x 27.94 centímetros)


    • Diez piezas de papel de impresora tamaño carta o papel de cuaderno


    • Cinta adhesiva


    • Tijeras


    • Listón, cinta o cordel


    • Aguja grande


    • Perforadora o navaja


    • Opcional: tejido para cubrir; marcadores, barra de pegamento y estampas para decoración


    Instrucciones


    1. Corta el papel común, papel de construcción o cartón por la mitad. Estas dos piezas son la cubierta de tu diario. Si lo deseas, puedes pegar un poco de tela o papel decorativo en el interior y el exterior de las cubiertas. También puedes decorar las portadas como quieras.


    2. Para crear la encuadernación del diario, coloca las cubiertas separadas aproximadamente un centímetro o centímetro y medio (del lado más largo) y envuélvelas con cinta adhesiva para unir las dos piezas. Asegúrate de envolver completamente con la cinta adhesiva para que no queden secciones con pegamento expuestas.


    3. Toma diez trozos de papel y dóblalos por la mitad horizontalmente. Luego despliégalos y alinea el doblez del papel con el centro de las cubiertas con cinta adhesiva.


    4. Usa una perforadora o un cuchillo para crear dos, tres o cuatro agujeros a través del papel y la cinta adhesiva. Si tu papel se mueve mucho, puedes usar un clip para sujetarlo en las cubiertas del diario.


    5. Corta un listón, cinta o cordel de 45 centímetros de longitud y utiliza una aguja grande para pasarlo a través de los agujeros que creaste.


    6. Ata el listón, la cinta o el cordel con un nudo o lazo en la parte exterior del diario y recorta cualquier exceso.


    7. Ahora tienes un diario de 20 páginas en el que puedes registrar tus sueños, ideas y objetivos, así como las acciones que tomas para hacerlos realidad.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ALARDEA DE TI MISMA


    ¡Es hora de tocar tu propia bocina! No hay tiempo para la modestia. Eres una estrella de rock y la gente necesita escuchar lo que has hecho.


    Muchas veces puede ser difícil hablar sobre nosotras mismas y nuestros logros; en particular para las niñas. Pero es realmente enriquecedor poder contarles a otros lo que has hecho y escucharte hablar en voz alta sobre tus logros. También es necesario como un paso hacia muchos logros importantes, ya sea obtener un puesto en un club de estudiantes, ser elegida para un papel en el gobierno estudiantil u obtener una pasantía.


    TIEMPO: DE 15 A 30 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir (lápices, plumas, crayones o marcadores)


    • Papel para escribir


    Instrucciones


    1. Enumera tus logros que más te enorgullecen. Piensa en la mayor cantidad posible. Algunos pueden parecer pequeños, como recordar alimentar al perro antes de ir a la escuela o tener un papel secundario en una obra de teatro escolar. Otros pueden ser más impresionantes, como obtener una calificación excelente en la clase de ciencias más difícil o ser nombrada «empleado del mes» en un trabajo de medio tiempo después de la escuela. Grandes o pequeños, enuméralos todos.


    2. Elige tus logros favoritos de la lista. Luego párate frente a tus padres, familiares o un pequeño grupo de amigos, y tómate dos minutos para hablar de ti misma.


    3. Al principio te parecerá incómodo, pero ganarás confianza cuanto más practiques. ¡Y, muchas veces, las personas de tu audiencia te recordarán logros en los que ni siquiera pensaste!


    4. Después tómate el tiempo para experimentar las emociones positivas y apreciarte a ti misma por todo el trabajo duro que has hecho.


    Esta actividad es una gran práctica para algunas de las cosas más desafiantes e importantes que puedes hacer en el futuro, como entrevistas universitarias, entrevistas de trabajo y presentaciones a inversionistas que están considerando invertir en tu empresa emergente.
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    Involucra a toda la familia


    EL AÑO EN QUE NACÍ, UNA CHICA LATINA EN TEXAS TENÍA MENOS DE 2% de posibilidad de graduarse de la universidad. Los obstáculos eran formidables. No había un sistema de apoyo ni modelos a seguir ni expectativas sociales positivas. A menos que una familia creyera que sus hijas irían a la universidad y reforzara constantemente esa creencia —como lo hizo mi familia—, no era probable que sucediera.


    Uno de los primeros desafíos, y la respuesta de mi familia, fue especialmente crucial. No había programas bilingües en las escuelas públicas en ese momento, así que cuando los administradores de la escuela descubrieron que yo hablaba español, intentaron ponerme en clases de recuperación. Por fortuna, mis padres protestaron e insistieron en que me dieran un lugar en un aula regular. Al mirar atrás, puedo ver cómo su apoyo cambió por completo la trayectoria de mi vida.


    Como me crie en una familia tan especial, ni siquiera me di cuenta de la suerte que tenía. No fue sino hasta que completé mi doctorado que comprendí lo inusual que era —y continúa siendo— que una latina obtenga un doctorado en el campo stem. En 2015, solo 2% de todos los doctorados en ciencia e ingeniería fueron recibidos por latinas.1


    Sin embargo, la población hispana está creciendo rápidamente, ahora representa más de 17% de la población de Estados Unidos. En San Antonio y Austin, Texas, las dos ciudades donde vivo y trabajo, más de la mitad de la población de las escuelas públicas desde el jardín de niños hasta la preparatoria es hispana. Resulta crucial para nuestro futuro que cada estudiante tenga sueños y aspiraciones que incluyan el dominio de las áreas stem, y las latinas deben ser parte de esa ecuación.


    Aquí es donde el apoyo familiar es de vital importancia. Por desgracia, asegurarse de que el apoyo esté disponible para todos los niños no es simple.


    Durante décadas, las adolescentes hispanas han tenido una tasa inusualmente alta de intentos de suicidio. Sin duda hay varios factores involucrados. Pero la investigación sugiere que muchas niñas hispanas experimentan una lucha emocional mientras tratan de crecer en dos culturas diferentes.


    Este choque cultural puede afectar la forma en que las niñas latinas se sienten respecto a la educación, la universidad y temas de las áreas stem y el emprendimiento. Divididas entre su deseo de un estilo de vida «moderno», «estadounidense» y los valores más tradicionales de la generación anterior, algunas latinas evitan pensar en asistir a la universidad y estudiar carreras como la ingeniería, como una forma de permanecer cerca de sus padres conservadores. En el proceso, sin embargo, se privan de su propio potencial.


    EL PODER DE MAMÁ


    La Liga Junior de Austin siempre ha tenido una mentalidad activista y emprendedora. También es una firme defensora del empoderamiento femenino, como es de esperar de una organización cuyo lema es «La fuerza de las mujeres–El poder de la comunidad». En 2008, las mujeres de la Liga Junior preocupadas por el futuro de jóvenes latinas comenzaron un programa para madres e hijas hispanas diseñado para aprovechar la fortaleza cultural de las familias latinas. El objetivo: proporcionar ecosistemas familiares fuertes a las latinas que buscan educación superior.


    El programa funcionó tan bien que evolucionó y se convirtió en una organización sin fines de lucro llamada Con Mi madre, en la cual madre significa Madres e Hijas Elevando las Expectativas (Mothers and Daughters Raising Expectations). Por supuesto, el nombre también significa, en español, «Con mi madre». Con Mi madre invita a las latinas y sus madres a unirse en la primavera del quinto grado y continúa trabajando con ellas hasta la graduación universitaria. Este compromiso tradicional entre las organizaciones que trabajan para apoyar a los estudiantes y las familias es poco común. También es muy efectivo. Hasta ahora, Con Mi madre ha trabajado con 3 500 chicas latinas y sus madres (de 600 a 700 chicas por año), prácticamente todas ellas graduadas del bachillerato. Solo alrededor de 1% de las adolescentes de Con Mi madre tuvo un embarazo, que es solo una décima parte de la tasa para las latinas de Texas. Tres cuartas partes se matriculan en la universidad, en comparación con el promedio de aproximadamente la mitad de las latinas en Austin. La mayoría son las primeras de sus familias en asistir a la universidad, y alrededor de una tercera parte estudia para obtener el título de una carrera stem.


    La directora ejecutiva de la organización, Teresa Granillo, era profesora de Trabajo Social en la Universidad de Texas en Austin. Su investigación examinó las conexiones entre la salud mental y el éxito académico en las latinas, con el objetivo de comprender cómo ayudar a estas jóvenes a sobrevivir y prosperar durante la adolescencia. Tenía la esperanza de construir un programa que mantuviera a las niñas latinas en la escuela y fijaran sus miradas en aspiraciones más altas cuando, un día, notó un letrero en una puerta: «Con Mi madre».


    Cuando se enteró de la organización, reconoció que esta había creado exactamente lo que había imaginado: un programa que apoyaba a niñas en lo académico, social y emocional, y que profundizaba los lazos familiares. Fue el programa perfecto para ayudar a las jóvenes latinas a controlar el estrés, mejorar en la escuela y mantenerse en el camino para hacer realidad sus sueños. «Estaba haciendo todo lo que yo quería hacer», dice Granillo. Ella dejó la academia para tomar el timón.2


    Una de las claves del éxito de Con Mi madre está en el nombre: la influencia de las madres. Muchas de las madres involucradas en el programa son inmigrantes o hijas de inmigrantes, personas que llegaron a Estados Unidos para que sus hijos tuvieran la oportunidad de una educación y una vida mejor. Con Mi madre ayuda a convertir estos sueños en realidades concretas.


    La esencia de Con Mi madre es la proyección: las madres y las hijas juntas imaginan lo que pueden llegar a ser con determinación, conocimiento, asesoría, asistencia financiera y un sistema de apoyo. Todos los programas son bilingües y culturalmente sensibles para que las madres puedan participar de manera plena. Las madres están involucradas en cada paso. Las jóvenes latinas conocen a modelos exitosas que se graduaron de la universidad y ahora obtienen buenos ingresos como profesionistas, muchas en los campos stem. Una estudiante toma decisiones informadas sobre su futuro mientras se toma de la mano con «la presidenta de su club de admiradores»: su madre. Mientras tanto, las madres se unen para apoyar las ambiciones académicas de sus hijas.


    «Mi madre ni siquiera sabía que era una posibilidad para mí ir a la universidad hasta que nos integramos al programa», dice Karen González, quien se inscribió en Con Mi madre cuando estaba en sexto grado. «Somos inmigrantes. Mi madre no sabía cómo ayudarme ni por dónde empezar. Fue muy importante para ella, porque yo era la razón principal por la que ella y mi padre llegaron a este país. Una vez que ingresé al programa, y vio todos los recursos y oportunidades que nos estaban dando, mi hermana también se unió. Se graduará de la preparatoria este año».3 González ahora es directora de programa de Con Mi madre y una modelo a seguir para las latinas por derecho propio.


    El ejemplo de una madre latina puede tener una enorme influencia. Pregúntale a Desiree Prieto Groft, cuya madre ha estado en la universidad desde que Desiree estaba en el jardín de niños:


    Como una mujer hispana tradicional y trabajadora, mi madre no terminó la universidad hasta que tuvo a sus cuatro demandantes hijos. Como yo era la menor, la acompañaba a la universidad. Me recogía al mediodía del jardín de niños en nuestro viejo Chevelle rojo, nos estacionábamos al pie de un paseo de guijarros y nos apresurábamos para llegar al campus. Mi madre y yo nos sentábamos en la parte superior de una gran sala de conferencias sin ventanas, donde olí la biblioteca por primera vez. La vi abrir sus notas, sacar un bolígrafo de su bolso y presionar play en su grabadora. Yo sacaba mis colores y mi libro para colorear de los Snorkels, mientras un profesor hablaba en un escenario debajo nuestro. Tal vez resulté tan inteligente porque voy a la universidad desde que tenía cinco años.4


    Actualmente en sus treinta, Prieto Groft obtuvo dos maestrías y visualiza un doctorado en su futuro. «Podría esperar hasta que tenga mi propia hija y pueda llevarla a grandes salas de conferencias, para que pueda oler su propia versión de educación por primera vez».


    El éxito de Con Mi madre demuestra que cuando se trata de criar a las niñas con la curiosidad, la valentía y el entusiasmo para abrazar a sus emprendedoras internas, las madres pueden desempeñar un papel crucial como modelos a seguir, facilitadoras y animadoras.


    Existe amplia evidencia de que esta verdad se aplica no solo a las familias latinas, sino también a personas de todos los orígenes étnicos, nacionales y religiosos. Por ejemplo, la psicóloga Margaretha Lucas, de la Universidad de Maryland, descubrió en su trabajo que las adolescentes que creen y confían en sus madres son capaces de tomar mejores decisiones profesionales. Por lo tanto, la relación emocional entre madres e hijas es clave cuando se construye la carrera profesional de una joven mujer.5


    El proyecto Moms as Mentors (Madres como Mentoras), con sede en Boston, se fundó con base en el concepto de que las madres pueden tener un verdadero efecto sobre sus hijas simplemente al ser conscientes de lo que dicen y cómo actúan cerca de ellas. Pequeños ajustes diarios a las palabras y acciones de una madre pueden marcar una gran diferencia en la vida y los resultados profesionales de su hija. Leslie Coles, directora ejecutiva de Moms as Mentors, explica algunas ideas que comparten con los padres:


    Las actitudes de las madres pueden transmitirse a sus hijas de manera involuntaria. Digamos que una niña llega a casa muy molesta porque no le fue bien en un examen de matemáticas. En un intento de consolar a su hija, una madre que tiene sus propias ansiedades matemáticas podría decir: «Oh, cariño, no te preocupes. Eres igual que yo. No somos buenas para las matemáticas. ¡Pero eres tan buena en el arte y los idiomas!». Sin darse cuenta, esta madre puede reducir la forma en que la niña se ve a sí misma, cuando, en realidad, con el apoyo adecuado, esta niña podría mejorar sus habilidades matemáticas y llegar a ser exitosa en cualquiera de los campos stem.6


    Las mamás son un factor realmente importante en la tutoría y en el fomento de la confianza en sus hijas. Afortunadamente, mi madre siempre me ha servido de modelo a seguir. Crio a tres niñas mientras trabajaba de tiempo completo y lograba el éxito en su carrera. Dirigió el departamento de catalogación en la biblioteca de la Universidad Estatal de Texas y nos llevó a trabajar con ella en muchas ocasiones (algo que ahora hago con mis propios hijos). Todavía recuerdo haber construido un fuerte debajo de su escritorio de oficina; nos daba libros de todos los géneros para que los leyéramos. Si alguna vez teníamos curiosidad por algo o enfrentábamos un problema, ella estaba allí para alentarnos y decirnos que podíamos aprender cualquier cosa. Modeló la mentalidad de crecimiento que hay en mí y me enseñó que podía ser una mujer fuerte, exitosa y criar una familia. Y espero transmitir esta actitud a mis propias hijas y a las niñas de todo el mundo de quienes tengo la suerte de ser mentora.


    LOS PAPÁS TAMBIÉN SON IMPORTANTES


    Las mamás y otras mujeres de la familia —hermanas mayores, tías, abuelas, primas— pueden servir como modelos a seguir y guías poderosas para las niñas que buscan caminos hacia el éxito. Pero los padres, tíos, abuelos y otros hombres de la familia también son importantes, sobre todo en el mundo de hoy, donde la mayoría de las personas comprometidas con el liderazgo empresarial y la creación de tecnología son hombres.


    La investigación muestra que las niñas con padres que participan de un modo activo en sus vidas y que fomentan sus logros son más exitosas en la escuela y en sus carreras. Según un experto: «Esto ayuda a explicar por qué las niñas que no tienen hermanos están más representadas entre los líderes políticos del mundo: tienden a recibir más estímulo por parte de sus padres para ser exitosas. Incluso las atletas universitarias y profesionales a menudo atribuyen a sus padres haberlas ayudado a ser tenaces, disciplinadas, ambiciosas y exitosas».7 


    Muchas mujeres exitosas en ciencia y tecnología, como yo, han tenido padres que alentaron sus logros y sueños. Al crecer en un hogar sin hermanos, mi padre me enseñó a ser asertiva y pedir lo que necesito, una habilidad que puede ser particularmente desconocida para las niñas, como Nick Hahn y Graham Weston lo explicaron en el primer capítulo. Nick Longo, cofundador de Geekdom y fundador de CoffeeCup Software, les enseña a sus hijas a presentarse con confianza. Espera que den un buen apretón de manos al saludar y que miren a las personas a los ojos.8 Es parte de la experiencia de aprendizaje emprendedor para que las niñas imaginen, pidan y compitan para obtener lo que necesitan, ya sea ayuda financiera para una empresa emergente, consejos para resolver un problema difícil o la recomendación que puede abrirles las puertas a una pasantía o a una beca escolar.


    Cuando Mary Barra fue nombrada directora ejecutiva de General Motors en 2014, hizo historia. No solo está al frente de una compañía de 150 000 millones de dólares ni es simplemente la primera mujer en liderar un importante fabricante de automóviles. Como ingeniera eléctrica, es una de las pocas directoras ejecutivas de la actualidad que no provienen de las finanzas, sino del diseño y la fabricación de productos. Barra parece más cómoda en el área de producción. Ella hace cosas.


    El padre de Barra fue una de las fuerzas cruciales para impulsar su ascenso. Trabajó como fabricante de troqueles para la división Pontiac de General Motors durante 39 años. Mientras Mary crecía, él la ayudaba explorar sus intereses. Cuando se rompió su rizador, su padre y ella lo desarmaron en el taller del sótano y trataron de volver a armarlo, lo que no siempre funcionó. Pero no era eso lo que importaba, aquellos primeros experimentos despertaron el interés de Mary en la ingeniería.


    Por supuesto, Barra ha confrontado todas las barreras culturales y sociales que las líderes enfrentan comúnmente. El exvicepresidente de General Motors, Bob Lutz, expresó dudas sobre si ella era lo suficientemente fuerte para implementar los cambios que posicionarían a la compañía en las próximas décadas, y dijo: «No la vi como una de las personas disruptivas en una reunión que levantan la mano y dicen: “Disculpa, Bob, pero no creo que, con el debido respeto, eso vaya a funcionar”. Siempre me pareció que no era confrontadora».9 Pero Barra es solo una de las innumerables mujeres ejecutivas que han adoptado un estilo no conflictivo como una forma de ganar la aceptación de sus colegas masculinos. ¿Podría Barra haber subido en las filas de General Motors si la hubieran visto como una mujer agresiva y confrontadora? La respuesta es obvia. Las mujeres tienen que caminar sobre una línea muy delgada cuando se trata de asertividad.


    Y luego está el tratamiento mediático que suelen recibir las mujeres ejecutivas. En su artículo sobre Barra, la revista Time informó que usó «tacones de gamuza negra asesinos» en una entrevista, e incluso nombró la marca, a pesar de la solicitud de Barra de que no lo hicieran.10 «Me gusta la moda, pero alguna vez, para equilibrar, ¡me gustaría leer una historia sobre un director ejecutivo masculino en la que sea presionado para comentar algo sobre sus zapatos!».


    La historia de Mary Barra ilustra cómo los padres pueden marcar la diferencia en sus hijos para que se atrevan a abordar problemas y temas complejos y desafiantes por los que se sienten atraídos.


    ¿Existiría Google sin la influencia positiva de Carl V. Page sobre su hijo Larry? Carl Page era profesor de informática en la Universidad Estatal de Michigan. Años después de convertirse en el cofundador del gigante de internet, Larry recordó: «A mi padre realmente le interesaba la tecnología. De hecho, nos llevó a mí y a mi familia por todo el país para ir a una conferencia de robótica. Y luego llegamos allí, y pensó que era tan importante que su hijo pequeño asistiera a la conferencia, que aquella fue una de las pocas veces que lo vi discutir con alguien. Todo, para que un menor de edad entrara exitosamente a la conferencia, y ese era yo».11


    Los padres pueden ayudar a establecer la trayectoria de la vida de sus hijas de la misma manera. Cuando creen en ellas y las alientan, esas niñas aprenden que pueden hacer cualquier cosa que un niño haga —tal vez mejor—. Necesitan que sus padres compartan con ellas lo que saben. «Estoy interesado en la tecnología y el emprendimiento. Entonces no se lo oculto a mi hija. Lo comparto con ella», dice Frederick «Suizo» Mendler, cofundador y director ejecutivo de TrueAbility:


    Le digo lo que estoy haciendo, cómo lo estoy haciendo y qué está pasando. Ella vino conmigo para recoger un cheque de inversionista una vez, y se lo entregué. Era una suma de dinero relativamente grande, más de lo que ella había visto. Preguntó qué haríamos con el dinero, y la conversación posterior fue una buena charla sobre personal, mercadotecnia y desarrollo de productos. Le hablo de las victorias y de las luchas como negocio. Me encanta tener la perspectiva de una niña de ocho años sobre cómo resolver mis problemas comerciales. Sus ideas tal vez no sean 100% acertadas, pero la animo a que piense en ellas.12


    ABOGA POR TU HIJA Y POR LAS HIJAS DE TODOS


    El emprendedor John Wooley trabaja todos los años con su hija CaryBeth en su proyecto de la feria de ciencias de la primaria. Es una experiencia de vinculación que se extiende a lo largo de varias semanas, lo que le permite una experiencia práctica con la ciencia, así como un vistazo al proceso empresarial que es el mundo de su padre. Ella sabe que, cuando llegue el día de la feria de ciencias, tendrá que presentar su proyecto a los jueces del mismo modo que un empresario podría demostrar el prototipo de un producto a potenciales inversionistas. Entonces trabaja con su padre por adelantado y practica para hablar clara y persuasivamente sobre su trabajo.


    CaryBeth lucha contra la dislexia, y John ve el proyecto de la feria de ciencias como una oportunidad para mostrarle a su hija que todavía puede hacer cualquier cosa que se proponga. Está aprendiendo que la dislexia no la frena, ya que trabaja duro en sus proyectos de la feria de ciencias, y no la detendrá en la vida, porque no se lo permitirá.


    Durante los últimos años, CaryBeth ha llegado al podio en la feria de ciencias de la escuela. Ganó el primer lugar en quinto grado y calificó a la feria de ciencias de la ciudad. Pero su padre ha notado una tendencia inquietante. Cada año, a medida que el grupo de CaryBeth avanza al siguiente grado, menos estudiantes compiten. Peor aún, cada vez compiten menos chicas. Antes de dejar la escuela primaria, la mayoría de las niñas se alejó gradualmente de la ciencia.13


    Una de las cosas más importantes que pueden hacer las familias que esperan criar niñas emprendedoras es apoyar una mayor calidad para los niños de ambos sexos y de todos los orígenes en lo que respecta a las áreas stem y los estudios empresariales. Todos debemos dar un ejemplo de equidad e imparcialidad en la forma en que tratamos a las niñas y los niños que nos rodean. Y, como ciudadanos, debemos abogar por tener mayores recursos dedicados a la enseñanza de la ciencia, la tecnología, la ingeniería, las matemáticas y el emprendimiento en nuestras escuelas públicas. Esta es una causa que puedes apoyar de muchas maneras: por medio del voto que emites cada año cuando el presupuesto escolar local se aprueba; con los comentarios que haces en las reuniones de juntas escolares, en reuniones del ayuntamiento, en eventos de la asociación de padres y maestros, o simplemente entre tu círculo de amigos; mediante cartas al editor y comentarios en internet, y a partir del aliento que ofreces a los líderes políticos locales acerca de dedicar el dinero necesario para asegurar que nuestras escuelas estén bien equipadas para producir a los jóvenes con conocimientos en stem y emprendimiento que necesitaremos en el futuro.


    Y ser un defensor de los niños, especialmente de las niñas, también puede expresarse de maneras pequeñas, simples, pero importantes en tu vida diaria.


    Sue Kolbly asistió una vez a una exposición de robótica de la escuela secundaria donde su hijo tenía un proyecto en exhibición. No pudo evitar notar a la única chica en la exposición. Se llamaba Gabrielle y su padre estaba allí con ella. El equipo de Gabrielle mostró su robot a los padres reunidos y Gabrielle fue a reunirse con su padre aparte.


    Kolbly se sorprendió al escuchar que el padre de Gabrielle le decía a su hija en un tono sarcástico: «Eso te invitará a la fiesta de graduación». La expresión de Gabrielle cambió por completo.


    Kolbly no dijo nada, y luego se arrepintió. «Ahí está su hija, tomando un curso que requiere valentía y trabajo duro», me dijo más tarde. «Y en lugar de expresar admiración o apoyo, la golpea con un comentario sexista, juvenil y sarcástico. No fue humor. Fue simplemente malo. Como si su valía estuviera determinada por si la invitaban o no al baile de graduación. Como si ser inteligente perjudicara sus posibilidades con los niños».14


    Me pregunto si el padre de Gabrielle le habría hecho el mismo comentario a su hijo. Lo dudo mucho.


    Pero hay un giro feliz en la historia. El hijo mayor de Kolbly, Lane, había asistido a su clase de robótica de la escuela preparatoria años antes. Cuando se enteró de lo que había dicho ese padre, se rio y le dijo a su madre que, aunque no había muchas mujeres en su clase, «cada una de las chicas de mi programa de robótica fueron invitadas al baile de graduación».


    La historia ilustra la verdad de que todos tenemos un papel que desempeñar para ayudar a superar los sesgos, los prejuicios y las limitaciones innecesarias.


    Esto es lo que escribió un estudiante de informática de 19 años en la Universidad de Texas en respuesta a una tarea sobre mujeres en informática —la cual en sí misma es una señal de progreso:


    Hay un gran movimiento para atraer a más mujeres al campo tecnológico. Escuchas esto en el gobierno, en el sector privado y en la educación, entonces ¿por qué no sucede? El consenso general parece ser que gran parte del «sexismo en el lugar de trabajo» se debe, al menos en parte, a la timidez de las mujeres. Como Sheryl Sandberg describe su experiencia en Google: «Los hombres estaban avanzando, golpeando la puerta para nuevas tareas, ascensos».


    Antes de que me asesine cualquiera de mis amigas (todas ellas mujeres fuertes, inteligentes y empoderadas, totalmente capaces de matarme y salirse con la suya), me doy cuenta de que sería ingenuo decir que «el problema es que las mujeres no son lo suficientemente agresivas». Es más profundo que eso. El problema es cómo criamos a nuestras hijas e hijos.


    Lee esto, de una tienda en línea: «The Boys’ Store muestra todo lo mejor en figuras de acción, pasatiempos, construcción, blásters y juegos al aire libre. The Girls’ Store es perfecta si buscas muñecas, peluches, casas de muñecas y juegos de simulación».


    ¿Soy solo yo o hay un ligero sesgo de género allí?


    Entonces argumentan: «Oye, esa es solo una compañía, no es como si fueran el minorista más grande de internet en Estados Unidos ni nada».


    Oh, espera, sí lo son. No importa.


    La igualdad de género no se resolverá diciéndoles a los programadores que pongan a las mujeres en igualdad de condiciones con los hombres. He conocido a muchos programadores y he descubierto que, en general, tratan a las mujeres con igualdad.


    El problema es con la sociedad.


    ¿El autor del artículo? Lane Kolbly, el antiguo estudiante de secundaria que ya había aprendido que todas las chicas de su clase de robótica eran eminentemente dignas de graduarse. Ahora es un experto en ciencias de la computación y un firme defensor de las mujeres en el programa.15


    Kolbly tituló su artículo «Hombre busca terrible ingeniera». «Terrible», explica, porque las mujeres no necesitan más presión para ser perfectas. Tengo la sensación de que encontrará una ingeniera maravillosa.


    Lane Kolbly está en camino de ser un líder tecnológico que respeta y aprecia los talentos y las ideas de todas las personas con las que trabaja, sin importar su género o antecedentes —el tipo de defensa de la equidad y la igualdad que necesitamos por millones en cada caminata de la vida.


    Los hombres también pueden servir como defensores de la equidad salarial y el trato justo de las mujeres en el lugar de trabajo. Un interesante estudio demostró un fenómeno llamado «efecto hija», en el que los salarios de las mujeres en una empresa aumentaron en relación con los de los hombres después de que el director ejecutivo masculino tuviera una hija. No había ningún efecto si el director ejecutivo tenía un hijo. Los investigadores concluyeron que, una vez que los hombres tenían hijas, podían imaginar a una empleada como si fuera su hija.16 Asegurémonos de que estamos creando conciencia sobre los prejuicios inconscientes así como un ambiente seguro y amigable para que nuestras niñas tengan carreras exitosas.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: CONOZCÁMONOS


    Si eres mentor de una joven ambiciosa, esta es una actividad que te ayudará a pensar en cómo establecer una buena relación y compenetración con tu niña emprendedora.


    TIEMPO: DE 45 A 60 MINUTOS


    Materiales


    • Tiempo y espacio para reunirte cómodamente con la jovencita que es tu aprendiz


    Instrucciones


    1. Comienza preguntándote a ti misma y a tu aprendiz cuáles son sus expectativas y qué desean lograr juntas. ¿Cuáles son algunos de los objetivos personales de la experiencia en tutoría?


    2. Continúa el diálogo explorando mutuamente sus personalidades, intereses, valores, experiencias y sueños. Aquí hay algunas preguntas que pueden hacerse la una a la otra:


    • ¿Cuál es el logro en tu vida del que estás más orgullosa?


    • ¿Qué te gusta hacer? ¿En qué eres realmente buena? ¿Qué actividad te gustaría hacer más?


    • ¿Qué no te gusta hacer y por qué?


    • Cuéntame una vez en la que hayas fracasado. ¿Qué has aprendido del fracaso?


    • ¿Qué has hecho que haya ayudado a alguien?


    • Cuéntame una vez en la que hayas sido valiente. ¿Hay algo a lo que le tengas miedo?


    • ¿Qué te gustaría aprender? ¿Qué te gustaría mejorar?


    • ¿Cuáles son tus cosas favoritas? Piensa en libros, películas, lugares, juegos, pasatiempos, etcétera.


    • ¿Cómo te describiría alguien que te acaba de conocer? ¿Cómo te describirían tus amigos más cercanos?


    • ¿Quién es tu persona favorita en el mundo y qué te gusta de él o ella?


    • Si pudieras cambiar algo en el mundo, ¿qué sería?


    • Si pudieras hacer cualquier cosa, ¿qué sería?


    3. A medida que continúe su relación de tutoría, intenta utilizar las siguientes preguntas cuando se reúnan cada semana:


    • ¿Cuál fue la mejor parte de tu semana? ¿Qué fue un éxito esta semana?


    • ¿Cuál fue la parte más difícil de tu semana? ¿En qué fallaste? ¿Qué aprendiste de tu fracaso?


    • ¿Cuáles son dos o tres elecciones que hiciste esta semana y qué consecuencias trajeron?


    • ¿Qué objetivos lograste esta semana?


    • ¿Qué has planeado para la próxima semana?


    • ¿En qué necesitas trabajar?


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ONDEA TU BANDERA


    En esta actividad, los padres y sus hijos crean su propia bandera personal o familiar, que representa su marca personal, usando colores e imágenes que transmitan sus fortalezas y rasgos únicos.


    TIEMPO: DE 15 A 30 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayones o plumones)


    • Algo sobre lo cual puedas dibujar: papel tamaño carta, un pedazo grande de papel kraft, cartulina o cartón


    • Opcional: revistas para recortar imágenes, tijeras, pegamento o cinta adhesiva


    Instrucciones


    1. Planea tu bandera. Piensa en lo que quieres que otros sepan de ti. Considera tus intereses y cualidades personales. Piensa en cosas que haces con tu familia o que son importantes para ti.


    2. Si alguien usara tres o cuatro palabras para describir tus rasgos personales, ¿qué palabras serían? ¿Qué símbolos, imágenes o colores podrías usar para representar estos rasgos?


    3. ¿Cómo describirías las cosas que son más importantes para ti? ¿Qué símbolos, imágenes o colores podrías usar para representar estas cosas?


    [image: ]
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    La bandera creada por una familia con cuatro miembros, cada uno con sus propios intereses y cualidades.


    4. Piensa en algunas de tus actividades y pasatiempos favoritos. ¿Qué símbolos, imágenes o colores podrías usar para representar estas cosas?


    5. Cuando piensas en tu futuro, ¿cuáles son algunos de los objetivos que te gustaría lograr? ¿Qué símbolos, imágenes o colores podrías usar para representar tus intereses para el futuro?


    6. ¿Cuáles son algunas carreras que te gustaría estudiar para hacer cambios positivos en nuestro mundo? ¿Qué símbolos, imágenes o colores podrías usar para representar esas carreras futuras?


    7. Ahora diseña tu bandera. Incluye símbolos, objetos y colores que simbolicen quién eres tú o qué es lo que disfrutas o te importa.


    8. La bandera puede tener cualquier forma que desees: rectangular, como la mayoría de las banderas utilizadas por naciones o estados; triangular, cuadrada o curva; con la forma de tu cuerpo trazado en un trozo de papel, o cualquier otra forma. Una familia diseñó su bandera utilizando cuadrantes para representar a los cuatro miembros de la familia.


    9. Cuando hayas terminado con tu bandera, ¡compártela con otros! Explica qué representan los colores, símbolos y objetos. Puedes hacer una presentación frente a un grupo o en tu casa durante la cena.


    Crear una bandera personal o familiar es una excelente manera de que un niño o una familia piensen en lo que representan, las cosas importantes para ellos y las mejores formas de comunicar esos valores por medio de símbolos. Estas son todas las actividades que los emprendedores deben hacer también.
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    La preparatoria y más allá


    NINGUNA CHICA ES DEMASIADO JOVEN PARA COMENZAR A DISFRUTAR LA diversión de las matemáticas, la ciencia y el emprendimiento. Pero ninguna niña es demasiado vieja tampoco. Incluso las adolescentes que pudieron haber tenido dificultades en la primaria y en la secundaria pueden capturar la chispa de la creatividad emprendedora y usarla para encender una flama de emoción para toda la vida. En VentureLab lo hemos visto suceder innumerables veces.


    Un verano, llevamos a cabo nuestro campamento de empresas emergentes de nuestra preparatoria en el centro de Austin, Texas, en Capital Factory, un centro para nuevas empresas emergentes ambiciosas de todo el país y del mundo, cuyos habitantes incluyen a migrantes de la comunidad tecnológica superpoblada de Silicon Valley. A su llegada, los estudiantes de preparatoria estaban encantados de saber que terminarían su programa de dos semanas con la presentación de sus productos y empresas a inversionistas de la vida real, capitalistas de riesgo y expertos en negocios de alta tecnología.


    Algunos de los proyectos que los equipos de preparatoria crearon en respuesta a este desafío fueron simplemente increíbles. Un grupo de adolescentes compuesto en exclusiva por niñas decidió que las lecciones de geografía en la escuela no enseñaban realmente aspectos culturales significativos sobre las ciudades, los estados y los países que las niñas habían aprendido durante sus propios viajes. Decidieron crear un servicio de suscripción que enviaría a los niños una caja de artefactos culturales educativos desde un nuevo destino cada mes. Las niñas visitaron la tienda de regalos en el capitolio estatal cercano y compraron artículos para la primera caja de regalo mensual. Les encantaba explorar y compartir la historia por medio de artefactos como una réplica del dólar de Texas, que data de la época en que la República de Texas fue una nación independiente con su propia moneda.


    Otro equipo estaba formado por un grupo de diversos estudiantes de las áreas de Austin, Boerne y San Antonio que decidieron que querían crear un producto que ayudara a padres e hijos a llevarse mejor. Concibieron la idea de una aplicación que permita a los niños acumular puntos y ganar premios haciendo tareas domésticas, una forma de enseñar la responsabilidad del hogar y ayudar a las familias a funcionar de manera más eficiente y cooperativa.


    Irónicamente, el propio equipo tuvo problemas al principio para operar de manera eficiente y cooperativa. Uno de los estudiantes del grupo confrontó a su equipo, insistió en sus propias ideas sobre la función del prototipo y el diseño del producto, y trabajó por su cuenta para ensamblar baterías y cables, mientras que los otros miembros del grupo pensaron que el producto podría mejorarse a partir de la digitalización. Los maestros de VentureLab comenzaron a intervenir, pero luego decidieron retroceder y dejar que los miembros del equipo descubrieran por sí mismos cómo navegan los fundadores de negocios por las aguas difíciles de la asociación entre personas.


    Al final, el grupo se convirtió en un equipo cooperativo. Se autonombraron Toucan Technologies y llamaron a su aplicación ChoreBound. El día del lanzamiento, presentaron su prototipo de producto, diseño de sitio web y kit de comercialización de redes sociales ante un grupo de jueces que incluía a un emprendedor de la vida real que había producido un producto similar: una aplicación llamada ChoreMonster (Monstruo de Labores del Hogar). En efecto, ¡el equipo tuvo que convencer a un competidor de que su producto era mejor!


    Nuestra experiencia con el campamento para empresas emergentes de la escuela secundaria nos convenció de que las niñas que ya pasaron la primaria todavía pueden «desaprender» los mensajes negativos sobre ciencia, matemáticas, tecnología y emprendimiento que han absorbido de los medios o de sus entornos educativos, y liberar el potencial de liderazgo y creatividad que existe en todos nosotros.


    MANERAS DE INVOLUCRAR A TU HIJA ADOLESCENTE


    Muchas de las recomendaciones que ya he proporcionado en este libro para que las niñas se entusiasmen con las áreas stem y el espíritu emprendedor se aplican igual de bien a los adolescentes en preparatoria y mayores. Fomentar la curiosidad, modelar una actitud positiva hacia el fracaso, mostrar los usos idealistas y socialmente benéficos de la ciencia y la tecnología, y encontrar modelos a seguir que los inspiren son enfoques igual de importantes para las niñas a medida que crecen y comienzan a explorar sus opciones para la universidad y las carreras profesionales.


    Involucra a tu hija adolescente en una conversación sobre sus valores y las cosas que son importantes para ella. Escucha con atención sus sueños y ayúdala a establecer metas para alcanzarlos. Tal vez tu hija tenga talento para el arte, sea buena para convencer a otros de que se unan a su equipo o tenga la habilidad organizativa para planificar y ejecutar proyectos complejos. Cuando una niña trabaja en sus áreas de fortaleza, el éxito llega de manera natural y ayuda a construir su confianza. Ayuda a tu hija adolescente a identificar sus fortalezas y a encontrar oportunidades para emplearlas.


    Siempre tuve un talento para construir cosas, y mis padres lo alentaron. Cuando estaba en los equipos de ingeniería y robótica en la escuela secundaria y preparatoria, definitivamente no era lo mejor que una chica debería estar haciendo, pero me encantaba y no me importaba lo que pensaban los demás. Ayuda a tu hija a mantenerse fiel a sus intereses a pesar de las presiones sociales para conformarse.


    Shari Ballard, vicepresidenta ejecutiva senior de Best Buy, lo dice así: «Sé claro sobre quién eres y a qué sirves en tu vida. Luego, prepárate para que el mundo ponga a prueba sin descanso qué tan serio eres al respecto».1


    He discutido la relativa escasez de mujeres, personas de color y otras minorías como modelos a seguir en la ciencia, la tecnología y el emprendimiento. Tal vez tu hija se sienta alejada de la ciencia y la tecnología, en parte porque simplemente no puede verse a sí misma en los medios donde predominan personas como Steve Jobs, Elon Musk y Stephen Hawking.


    La buena noticia es que al llegar a la preparatoria aún no es demasiado tarde para tomar medidas a fin de remediar el problema. La mayoría de las adolescentes que se acercan a sus años universitarios comienza a pensar por primera vez en las opciones de carrera que enfrentará. Muchas son muy receptivas a las fuentes de información que pueden ampliar e iluminar su idea sobre el futuro.


    Por fortuna, hay varias fuentes de este tipo diseñadas específicamente para cautivar el interés de las estudiantes de preparatoria. Muéstrales modelos a seguir o «cerebritos» con pasiones e intereses similares que estén haciendo cosas sorprendentes en el mundo, ya sea en tecnología, arte o música.


    Por ejemplo, The Secret Life of Scientists and Engineers (La vida secreta de científicos e ingenieros) es una serie de video muy atractiva, nominada al Emmy, de los creadores de la famosa serie de televisión pública NOVA. Secret Life (Nova. La vida secreta) ofrece perfiles detrás de escena de maestros de ciencia y tecnología de la vida real, de diversos orígenes: personas como el neurobiólogo afroamericano André Fenton, la psicóloga experimental hispana Laurie Santos, el físico asiáticoamericano Michio Kaku y una larga lista de inspiradoras científicas e ingenieras de muchos campos diferentes.


    Sada Ganske, maestra de Ciencias de escuela secundaria en una comunidad de Minnesota, donde 37% de los adultos ni siquiera tiene un diploma de bachillerato, luchó para encontrar modelos a seguir con los que sus estudiantes pudieran identificarse. Los videos de La vida secreta han hecho una gran diferencia en su salón de clases:


    Los estudiantes ahora pueden ver la conexión entre sus intereses (por ejemplo, deportes, música, arte) y las materias stem. Tienen modelos adultos a los que pueden hacer referencia, modelos que no tuvieron que elegir entre su pasión o «hacer ciencia», sino que fueron capaces de adoptar ambos. Ver a los estudiantes conectarse con los videos y las historias, y desarrollar un sentido de esperanza sobre sus elecciones o caminos futuros es motivador. Dicen que ahora pueden imaginarse a sí mismos como científicos o ingenieros.2


    La serie La vida secreta está disponible para que los maestros de secundaria y preparatoria la utilicen. Si los videos no se usan en la escuela de tus hijos, intenta recomendarlos.


    También es importante ayudar a las adolescentes a ver la relevancia a largo plazo de sus clases de matemáticas y ciencias en sus planes educativos y profesionales. Demasiadas chicas sobresalen en las clases de las áreas stem durante sus años de primaria y luego se alejan a medida que crecen; gradualmente se convencen de que su futuro se encuentra en materias «blandas», como inglés, lenguas extranjeras, historia y artes. Esos temas que no son de los campos stem son importantes y útiles, por supuesto. Pero como he señalado a lo largo de este libro, en el mundo del siglo xxi, incluso los profesionales de campos como los medios de comunicación, el derecho, el asesoramiento, la enseñanza y las artes necesitan saber cómo utilizar el conocimiento científico y técnico, así como las habilidades emprendedoras, para tener éxito.


    Anima a la niña en tu vida a seguir las clases de matemáticas y ciencias que pudo haber disfrutado en sus primeros años. En lugar de detenerse brevemente en álgebra y ciencias de la tierra, insiste en que continúe con cálculo y física, incluidas las clases del nivel Colocación Avanzada (Advanced Placement) que pueden estar disponibles en su escuela preparatoria. Y preséntala con amigos y conocidos con carreras en muchos ámbitos, que pueden mostrarle exactamente cómo las habilidades de las áreas stem y el emprendimiento son vitales para su trabajo diario, así como lo divertidos que pueden ser para aprender y aplicarse.


    BARRERAS DEL CRECIMIENTO: CURSOS PROPEDÉUTICOS


    Como padre, amiga o apoyo de una adolescente, también debes ayudarla a superar las barreras que continúan desanimando a las mujeres a perseguir sus sueños de áreas stem y emprendimiento. Una de estas barreras es la desafortunada tradición de los cursos propedéuticos, de los que hablé en el primer capítulo.


    Los padres, familiares y amigos pueden ayudar a las adolescentes a lidiar con el flagelo de los cursos propedéuticos. Cuando tu hija o una niña a la que apoyas se postule a las universidades, aliéntala a preguntar sobre los cursos propedéuticos y a buscar escuelas donde se desaprueben o eliminen dichos cursos. Si se encuentra en un curso propedéutico, ayúdala a reconocer el hecho y a comprender lo que tu experiencia te está diciendo: el problema no es su falta de habilidad, sino más bien el diseño del curso, que ha sido deliberadamente sesgado para lograr que el aprendizaje sea casi imposible para un subconjunto de estudiantes.


    Luego, en lugar de desanimarse y abandonar la escuela, ayúdala a rechazar el sistema. Ayúdala a encontrar tutorías o a crear un equipo de estudio compuesto por otros estudiantes decididos a superar las probabilidades en contra. En muchos cursos propedéuticos, si un estudiante que se siente desafiado es capaz de sobrevivir a los primeros exámenes, el resto del semestre es más manejable. La clave es resistir la tentación de rendirse durante el mes uno o dos.


    BARRERAS DEL CRECIMIENTO: OBSTÁCULOS DEMASIADO ALTOS


    Otra forma en que las adolescentes se desaniman de continuar sus estudios en las áreas stem y el emprendimiento es con el surgimiento de una «cultura de hiperéxito» en ciertas escuelas preparatorias y universidades. Aspirar a un alto logro, por supuesto, es una gran cosa, pero no cuando se trata de establecer obstáculos sin sentido que son absurda y arbitrariamente altos. Cuando eso sucede, conduce a serios inconvenientes, que incluyen altos índices de depresión y suicidio. También hace que miles de chicas talentosas dejen de perseguir sueños que podrían obligarlas a competir con sus pares «hiperexitosos».


    Un ejemplo de este síndrome destructivo puede observarse en la ciudad de Palo Alto, en el corazón de Silicon Valley, donde Facebook, Google, Pinterest, Hewlett Packard, Tesla y Skype comenzaron o se reubicaron desde el principio. Está a 16 kilómetros del garaje donde comenzó Apple y es donde Steve Jobs eligió vivir. El hogar promedio allí vale millones de dólares.


    La escuela preparatoria de Palo Alto está ubicada en este paraíso tecnológico. Aproximadamente una cuarta parte de los estudiantes obtienen puntajes en el percentil 99 en el examen sat o Scholastic Aptitude Test (examen de actitud académica) de ingreso a la universidad. En otras palabras, aproximadamente 25% de los estudiantes en la preparatoria de Palo Alto se ubicaría en el 1% superior de los estudiantes en el resto de Estados Unidos.


    A primera vista, puedes suponer que una escuela como esta podría ser un lugar ideal para estudiar cursos desafiantes. Pero las escuelas enfocadas en el hiperéxito presentan serios problemas para la mayoría de sus estudiantes. ¿Se alienta a los estudiantes de un distrito escolar de este tipo a probar estudios en los que pueden fallar al principio? Con la presión de competir contra un aula llena de aparentes «genios», ¿se arriesgarán fácilmente a un curso en el que puedan obtener una calificación baja? ¿Se atreverán a entregar un proyecto tan original y creativo que la calificación sea del todo impredecible?


    La preparatoria de Palo Alto es un lugar donde algunos estudiantes pueden brillar enormemente…, pero donde muchos otros tienden a quedar paralizados por el miedo al fracaso y al cual la sociedad ya ha dado demasiado poder sobre nuestras vidas.


    En el libro de 2013 de Malcolm Gladwell, David y Goliat, el autor identifica un «fenómeno de privación relativa» que él llama «el efecto gran pez-pequeño estanque»:


    Cuanto más elitista es una institución educativa, peor se sienten los estudiantes sobre sus propias habilidades académicas… Los estudiantes que estarían en la cima de su clase en una buena escuela pueden caer fácilmente al fondo de una escuela en verdad buena [como Harvard]… Pueden tener la sensación de que se están quedando cada vez más atrás en una escuela realmente buena. Y ese sentimiento, por subjetivo, ridículo e irracional que sea, es importante. La forma en que te sientes acerca de tus habilidades (tu «autoconcepto» académico) en el contexto de tu clase modela tu disposición a enfrentar desafíos y terminar tareas difíciles. Es un elemento crucial en tu motivación y confianza.3


    Gladwell cree que el efecto «gran pez–pequeño estanque» es una de las fuerzas impulsoras detrás de la escasez de científicos e ingenieros calificados en Estados Unidos. Desalentados por la perspectiva de competir contra los estudiantes hiperexitosos que se encuentran en escuelas de élite como la preparatoria Palo Alto —y aún más en universidades de élite como Harvard, el mit, Stanford y Chicago—, demasiados jóvenes talentosos simplemente se rinden. Como resultado, Gladwell dice que «un gran número de aspirantes a licenciaturas de las áreas stem se terminan cambiando a las artes, donde los estándares académicos son menos exigentes y los cursos son menos competitivos».


    Gladwell señala el efecto de esta destrucción de confianza en nuestras mejores universidades, donde muchos miembros del tercio inferior —todos ellos estudiantes realmente inteligentes— deciden que no tienen lo necesario para tener éxito en las áreas stem. Por lo tanto, el lugar donde una niña va a la universidad, y si este refuerza o aplasta su confianza, es un gran determinante para que continúe en ciencias, ingeniería, matemáticas y emprendimiento. Acerca de una estudiante que cambió de dirección profesional después de obtener B- en Mecánica Cuántica, Gladwell escribe: «Harvard le costó al mundo una física y le dio al mundo otra abogada».


    Puedes ayudar a las niñas que te importan a evitar el alcance destructivo del efecto «gran pez–pequeño estanque» ayudándolas a reconocer y evitar sus peores efectos. Aprende a reconocer los síntomas de una cultura de hiperéxito, como una curva de campana drásticamente sesgada de resultados académicos. (Por ejemplo, es mala señal, no buena, cuando una gran parte de la clase que se gradúa de la escuela preparatoria tiene un promedio de calificaciones de 4.0, el equivalente a una A perfecta, o incluso mejor). A menos que una niña tenga un sentido muy fuerte de autoconciencia y confianza en sí misma, tal ambiente puede ser contraproducente para ella en lugar de alentador.


    Del mismo modo, alienta a las niñas a cuestionarse si debe aceptar automáticamente la admisión a la «mejor» o más competitiva universidad que la acepte. Se deben considerar muchos factores, incluyendo el tamaño de la escuela, su ubicación, la cultura del campus, los estilos de enseñanza de varios departamentos, el acceso de los estudiantes en todos los niveles a los principales instructores, etcétera. Para algunos estudiantes, la universidad más competitiva termina siendo un lugar donde su autoconfianza se rompe y sus sueños se derrumban. Por el contrario, una universidad con una reputación ligeramente menos exaltada podría proporcionar una atmósfera más solidaria que lleve a una experiencia educativa muy exitosa y, en última instancia, a una vida y carrera gratificantes.


    REGRESEMOS A CONSTRUIR COSAS


    La broma sardónica de Malcolm Gladwell sobre el espíritu de hiperéxito de Harvard que convierte a los físicos en abogados tiene mucha verdad. Las mujeres ahora están bien representadas en Derecho, algunas dicen que en parte gracias a las muchas mujeres que han interpretado a abogadas en programas de televisión durante las últimas dos décadas, lo cual es otro recordatorio de la configuración de las imágenes de los medios. Algunas mujeres inteligentes se convierten en abogadas al graduarse de la escuela preparatoria sin fundamento en ciencias e informática. Pero, como sociedad, no necesitamos más abogados. Necesitamos más innovadores, ingenieros, creadores, informáticos y emprendedores.


    Andrew Yang, fundador de Venture for America, lo dice sin rodeos: «Tenemos un problema: nuestra gente inteligente está haciendo las cosas incorrectas. Necesitamos que nuestra gente inteligente vuelva a construir cosas. Si podemos lograr eso, se transformará el país».4


    La historia personal de Yang es una que comparte con miles de personas. Es un tipo superinteligente que fue a la Escuela de Derecho y se convirtió en abogado corporativo debido a una vaga noción de prestigio, éxito y dinero. Pero, poco después de unirse a un despacho de abogados de Nueva York, notó que «la gente a mi alrededor parecía bastante infeliz. El trabajo era poco inspirador, intensivo en detalles y aburrido. Fingí que mi trabajo tenía sentido; no lo tenía. Entonces fingí que el significado no importaba; sí importaba... Lo más preocupante de todo es que mi cerebro comenzó a reconectarse solo después de los primeros meses. Santo Dios, pensé, si no me voy pronto, haré esto el resto de mi vida».


    ¿Notas su mentalidad de crecimiento? Sintió que su cerebro estaba creciendo, pero no en el buen sentido.


    Las empresas dedicadas a proporcionar «servicios de prestigio» envían legiones de reclutas con trajes y gastan millones en pasantías para reclutar a los mejores y más brillantes estudiantes de la Ivy League para sus lujosas guaridas. Como resultado, aproximadamente 40% de los graduados de Harvard en los últimos años ha seguido carreras en derecho, finanzas o consultoría. Estos son graduados académicamente talentosos que no se dedican a ingeniería, informática, matemáticas, ciencias o innovación tecnológica. No inician empresas, no innovan ni diseñan, no crean empleos y no crean cosas.


    Frustrado e insatisfecho de su trabajo como abogado, Yang tomó la decisión de renunciar al despacho y comenzó a construir un tipo diferente de empresa, una que contribuye al mundo al canalizar a los jóvenes talentosos hacia empresas en una etapa inicial, donde adquieren las habilidades necesarias para arrancar empresas y crear empleos. Esta es su segunda aventura empresarial; la primera falló. En cuanto al título de su libro, Smart People Should Build Things (Las personas inteligentes deberían construir cosas), no podría estar más de acuerdo.


    Resulta que aclimatar a las niñas al fracaso, dejarlas experimentar el logro de superar los fracasos, concentrarse en el aprendizaje y cultivar una mentalidad de crecimiento es importante no solo para el futuro de las niñas: también lo es para nuestro futuro colectivo como país.


    Se pierde cada vez que las mujeres jóvenes toman cursos «fáciles» para mantener altos sus promedios de calificaciones y evitar desafíos que podrían hacer que sus calificaciones bajen un nivel. ¿Por qué no ayudar a las jóvenes a cambiar la perspectiva? En lugar de enfocarse en calificaciones perfectas, alentémoslas a proyectarse a sí mismas en un futuro que requiera trabajo duro, resiliencia y creatividad para lograrlo. Y ese es un futuro en el que las áreas stem y el emprendimiento desempeñarán un papel importante.


    MÁS ALLÁ DEL HIPERÉXITO: PERMITIRLES EL JUEGO 
A LOS ADOLESCENTES


    Uno de los temas de este libro ha sido la importancia del juego. El juego desestructurado, abierto y libre es crucial para el crecimiento de corazones y mentes. Y la necesidad de jugar no termina cuando los niños ingresan a la escuela preparatoria. De hecho, las personas de todas las edades necesitan jugar como una forma de liberar su creatividad. Esta es la razón por la cual Tim Brown, presidente y director ejecutivo de la famosa empresa ideo, de «mentalidad de diseño», dio una charla ted en la que dijo que todos debemos aprender a «pensar con nuestras manos», ya sea que eso signifique jugar con Legos o plastilina o con prototipos, imaginando nuevas soluciones a problemas difíciles.5


    El mayor obstáculo para que los adolescentes aprovechen el juego para estimular sus músculos creativos es la rigidez de nuestras expectativas sociales. Como dice la escritora Lisa Rivero:


    Sin embargo, este tipo de juego práctico a menudo requiere que nos demos permiso a nosotros mismos y a nuestros hijos de participar en actividades que pueden parecer una pérdida de tiempo. Para un joven de 16 años que tiene un horario completo de clases de colocación avanzada, práctica deportiva y ensayo de orquesta, pasar media hora construyendo un muñeco de nieve en el patio trasero con sus hermanos pequeños puede parecer un lujo, pero los padres pueden ayudar a formar buenos hábitos de vida alentando a sus niños y adolescentes a dedicar un tiempo para el juego libre y dando un buen ejemplo apagando sus teléfonos celulares y uniéndose.6


    ¿Quién sabe? ¡Si usted es padre de un adolescente demasiado estresado y con horarios excesivamente programados, es posible que compartir el don del juego libre resulte ser una experiencia liberadora para ambos!


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: EL RETO DE LA CARTA DE PRESENTACIÓN


    En esta actividad, los padres y los niños crearán un nuevo producto con compañía y logotipo, utilizando tres palabras elegidas al azar: un sustantivo, un verbo y un adjetivo, y lo presentarán ante una audiencia. ¡Las ideas de productos que surgen de esta actividad suelen ser realmente creativas e imaginativas!


    TIEMPO: DE 15 A 45 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayones o plumones)


    • Algo en qué dibujar: papel tamaño carta, un pedazo grande de papel kraft, cartulina o cartón


    • Pedazos o fichas de papel con palabras aleatorias escritas en tres categorías: sustantivos (como bicicleta, zapato, auriculares, escritorio, panqué), verbos (mezclar, comer, usar, escuchar, reparar) y adjetivos (verde, pequeño, resistente, delicioso, ligero)


    Instrucciones


    1. Cada participante debe seleccionar de forma aleatoria un sustantivo, un verbo y un adjetivo. Con base en esas tres palabras, hará una lluvia de ideas sobre el producto y el nombre de la empresa, creará un cartel con el logotipo de la empresa e información sobre el producto, y desarrollará una breve presentación de venta.


    2. Comienza por una lluvia de ideas sobre un producto que use las tres palabras que elegiste. Por ejemplo, si sus tres palabras fueron «bicicleta, verde y mezclar», podrías idear una bicicleta que mezcle una ensalada mientras pedaleas, un servicio que entrega ensaladas mixtas a domicilio en una bicicleta (es «verde» porque no usa un automóvil ni gasolina) o una clase de centrifugado que alimente una licuadora para mezclar batidos verdes. ¡Sé creativo!


    3. Ahora haz una lluvia de ideas sobre el nombre y el logotipo de una empresa. Ambos deben capturar lo que hace que tu idea de producto sea única, útil y especial.


    4. Ahora piensa en quiénes son tus clientes y cuánto podrían pagar por tu producto. Es posible que desees investigar un poco en internet para ver si hay otras compañías que están haciendo algo similar. ¿A quién le venden y cuánto cobran? ¿Cómo eres diferente o único? Con base en esta información, decide el precio de tu producto.


    5. Ahora escribe un guion para una presentación de venta que durará entre 90 segundos y dos minutos.


    6. Comienza tu argumento de venta con un gancho. ¿Cuál es el problema que estás resolviendo? Puedes elegir dramatizar el problema haciendo que la gente lo represente, como una escena en una obra de teatro.


    7. ¿Cuál es la solución que propones y por qué es única? Describe tu empresa y producto, y muestra la imagen y el logotipo de tu producto.


    8. ¿Quién es tu cliente, por cuánto vendes tu producto y por qué debería comprarlo tu cliente? 


    9. Una vez que hayas escrito tu presentación, practícala hasta que puedas llevarla a cabo de manera suave y persuasiva. Tómate el tiempo para asegurarte de que tu presentación cumpla con el tiempo asignado. 


    10. ¡Ahora es el momento del lanzamiento! Muestra tu cartel con la información relevante, el logotipo de la empresa y el dibujo del producto. Presenta tu discurso y ve si puedes convencer a tu audiencia para que compre tu producto, ¡en dos minutos o menos!


    Esta actividad ayuda a los niños a aprender y practicar cómo hacer una lluvia de ideas para solucionar un problema, realizar investigación de mercado y presentar sus ideas a los demás. Más tarde, se sentirán más seguros cuando usen las mismas técnicas en la escuela, en la comunidad o en el trabajo.


    INTENTA ESTO EN CASA. UNA ACTIVIDAD QUE LAS NIÑAS AMARÁN: ESTABLECER OBJETIVOS EMPRESARIALES


    Crear objetivos y planear para alcanzarlos es como hacemos realidad nuestros sueños. Esta actividad te ayudará a comenzar con el hábito de establecer metas y convertirlas en realidad.


    TIEMPO: DE 30 A 60 MINUTOS


    Materiales


    • Algo con que escribir y dibujar (plumas, lápices, crayones o plumones)


    • Papel para escribir


    Instrucciones


    1. Enumera los valores y las prioridades que te interesan y son importantes para ti. Por ejemplo, ¿es importante para ti pasar tiempo con tu familia? ¿Es importante tener muchos amigos o algunos amigos cercanos? ¿Es importante para ti ayudar a otros? ¿Quieres cuidar a los animales o el medio ambiente? ¿Qué tan alto en tu lista de prioridades está hacer mucho dinero? ¿Te importa ser famoso y ampliamente admirado? ¿Te gustaría tener el poder de influir en el mundo?


    2. Con tus valores y prioridades en mente, piensa en tus sueños y esperanzas. ¿Qué quieres hacer en la vida? ¿Qué quieres ser? ¿Qué deseas hacer cada día cuando despiertas? Escribe cuáles son tus sueños y esperanzas más importantes.


    3. Piensa dónde quieres estar y qué quieres hacer dentro de uno, cinco y diez años.


    4. Escribe tus metas para los años venideros y elige una en la cual centrarte.


    5. Escribe por qué te apasiona ese objetivo. ¿Cómo te hace sentir pensar en lograr ese objetivo?


    6. Haz una lluvia de ideas sobre algunas formas prácticas en las que puedes intentar alcanzar el objetivo. Escribe todas las ideas que puedas pensar. 


    7. Escribe algunos posibles obstáculos para alcanzar tu meta. 


    8. Escribe algunas formas prácticas de superar los obstáculos que has enumerado. 


    9. Imagina que has logrado tu objetivo. Imagina que eres una periodista que escribe una historia para la primera plana de un periódico que presenta tus logros. Escribe un titular y algunas oraciones que describan cómo lograste tu objetivo. Después observa cómo te sientes y tu nivel de confianza.

  


  
    


    CONCLUSIÓN: QUÉ PODEMOS HACER


    ESCRIBÍ ESTE LIBRO PORQUE CREO QUE LA MENTALIDAD Y LAS HABILIDADES del emprendedor son fundamentales para educar a nuestra próxima generación de líderes e innovadores, y son esenciales para reducir la brecha de género. Muchas personas están trabajando para resolver el problema de la brecha de género en el liderazgo y las áreas stem en muchos niveles diferentes. Creo que, si realmente queremos crear un cambio de cultura, y crear un mundo donde las mujeres y los hombres construyan el futuro, se tiene que comenzar por dar confianza a nuestras niñas a una edad temprana y por enseñarles a los niños que las niñas son igualmente capaces. Las niñas y las jóvenes de tu vida te necesitan.


    Nuestro mundo loco es su contexto; piensa en eso. Si unos sociólogos extraterrestres aterrizaran en Estados Unidos y pasaran una semana en nuestro planeta, probablemente concluirían que las Kardashian son las personas más destacadas del planeta, que las niñas son más débiles y menos hábiles que los niños, que los temas difíciles son para hombres, que el valor de una persona se mide en hits, que la política es un deporte para espectadores y que las mujeres deben usar fragancias.


    Podemos inculcar habilidades de vida emprendedora en las niñas para que sean curiosas, creativas, resilientes, colaborativas, inventivas, optimistas, perseverantes, tecnológicamente inteligentes, solucionadoras de problemas críticos y líderes en cualquier dirección que elijan en la vida.


    Nuestras escuelas no están equipadas ni organizadas para garantizar que las niñas adquieran estas lecciones cruciales. En nuestras escuelas trabajan muchos maestros y educadores talentosos que se preocupan por las niñas pero no siempre es suficiente. La tarea es nuestra: tuya y mía.


    Como madre de dos niños y dos niñas, no solo hablo de esto; lo practico religiosamente en casa. Aquí está mi lista de las diez mejores formas para alentar la mentalidad emprendedora y una curiosidad por las áreas stem en mis hijos. Puedes usar estas ideas y consejos con tus niñas en la escuela y en casa.


    1. FOMENTA LA CURIOSIDAD, LA EXPERIMENTACIÓN Y LA SOLUCIÓN DE PROBLEMAS


    Piensa como una científica. Fomenta la curiosidad. Anima a tus hijos a preguntarse ¿por qué?, ¿cómo?, ¿y si…? Cuando algo mecánico se rompe, considera su valor de enseñanza. Busca electrodomésticos viejos o rotos para desmontar y descubre qué los hacía funcionar. Cuando mis hijos me hacen preguntas, como por qué el cielo es azul o qué provoca los truenos, buscamos la respuesta en línea y hablamos sobre la ciencia que hay detrás. Además, cuando hacen esas preguntas que a veces temes —cómo se hacen los bebés o qué es el sexo—, lo manejo con el mismo enfoque: busco en línea y hablo honestamente sobre la ciencia detrás de ello.


    Fomenta proyectos de ciencias en el hogar. Me divertí mucho con mi juego de química cuando era niña, pero los tiempos han cambiado. Los juegos de química de nuestro tiempo actual se pueden encontrar en tu hogar. Echa un vistazo a los videos de YouTube para proyectos de ciencias en el hogar que usan materiales y líquidos que ya tienes en casa. Dedica un tiempo del fin de semana a limpiar la mesa de tu cocina o a salir y prepararte para un desastre. A mis hijos les encanta el experimento de la leche, colorantes vegetales y jabón para platos. Es una forma divertida de crear arte con el uso de la ciencia. También puedes salir y hacer un volcán con bicarbonato de sodio, vinagre y una botella de dos litros. Es divertido cambiar la cantidad de bicarbonato de sodio, vinagre y agua, y medir qué tan alto puede subir el líquido en el aire. Incluso puedes poner cinta adhesiva en el costado de tu garaje cada 30 o 60 centímetros para tener una mejor idea de la altura que alcanza.


    Ayuda a tus hijos a convertirse en creadores. Crea un «espacio para creadores» con libros, artículos de manualidades y herramientas para que las niñas y sus hermanos construyan y desarmen todo lo que puedan imaginar, y aprendan nuevas habilidades y pasatiempos: dibujar, coser, medir, cocinar, observar las estrellas, escribir, construir, fabricar cristales, pulir rocas, etcétera... No tiene que costar mucho dinero. Muchos de estos artículos se encuentran en casa o se ofrecen en ventas de garaje por centavos de dólar. Y el tamaño del espacio no importa; puede ser grande o pequeño, pero debe ser un lugar para la creatividad y el desorden. Tenemos una mesa grande, un gabinete con una variedad de suministros y artefactos para manualidades, y un pequeño fregadero para limpiar en nuestro garaje. Está oculto para que los niños puedan mantener sus trabajos en progreso sin hacer un desastre en la casa, y les da a las niñas una sensación de autonomía. A veces mis hijos construyen ciudades o estructuras con cartón sobrante o espuma de poliestireno para sus figuras de juego y animales de peluche. También pintamos una pared verde para que los niños puedan usarla como pantalla para crear películas.


    Ve a un museo. En muchos de los museos para niños del país, verás maravillosas exhibiciones prácticas donde los niños pueden experimentar. Cuando mis hijos eran más pequeños, pasábamos mucho tiempo en los museos locales de ciencias para niños aprendiendo sobre el magnetismo y haciendo burbujas inmensas. También nos hemos tomado vacaciones específicamente para llevar a los niños a algunos museos increíbles. Mis hijos disfrutaron las estructuras de Lego de tamaño natural en Legoland, en Carlsbad, California, y les encantó ir a los Museos Nacionales en Washington, dc, como el Museo Nacional del Aire y el Espacio y el Museo de Historia Nacional. El Museo Field de Historia Natural de Chicago, el Instituto de Arte de Chicago, el Museo de Ciencia e Industria y el Planetario Adler también fueron exitosos. Muchos de estos son gratuitos, pero también puedes solicitar un descuento o asistir durante el horario de admisión gratuita.


    Inscribe a tus hijos en un programa o clase. Encuentra en tu zona un programa en las áreas stem, de creatividad o de emprendimiento como VentureLab, o busca campamentos, clases o clubes en tu biblioteca local, tu escuela o incluso en una universidad o colegio comunitario cercano. Esto puede darles a tus hijos la oportunidad de conocer a otras personas con ideas afines, así como inspirar su creatividad y motivación internas.


    Anima a tus hijos a acoger las matemáticas y las ciencias. Muchas veces, inconscientemente, podemos darles un giro negativo a las matemáticas o la ciencia, en especial si no es algo con lo que nosotros nos sentimos cómodos. Las niñas se dan cuenta de eso y comienzan a internalizarlo. Haz que las matemáticas y las ciencias sean divertidas y comprensibles. Anima a las niñas a no dejar los cursos de cálculo aplicado; adapta los problemas en sus libros de texto para que no se traten de futbol o guerra; permíteles apreciar las alegrías de diseñar un juego de computadora que no implique volar las cabezas de las personas.


    Mis hijos y yo nos sentamos alrededor de la mesa y practicamos multiplicaciones o divisiones. Hago de ello un juego o convierto sus problemas matemáticos en problemas del mundo real que ellos entiendan. Por ejemplo, ellos quieren comenzar una compañía de paseadores de perros. Entonces digo: «Está bien; si cobran cinco dólares por perro y pasean a 15 perros, ¿cuánto dinero habrán ganado?». Aumenté sus habilidades matemáticas con programas en línea como Khan Academy, Prodigy Math o XtraMath.


    Enséñales a programar. Muy bien, la mayoría de nosotros no podemos hacer eso. Pero podemos participar y ayudar alentándolos a inscribirse en clases y probar suerte en KidsRuby, Codeacademy, Code.org o Scratch. Hay una gran cantidad de sitios y programas con ejercicios gratuitos para aprender a programar que también son divertidos para los padres. En mis campamentos de VentureLab, mis hijos aprendieron a crear sus propios juegos y se sintieron más cómodos con el concepto.


    Los expertos ahora hablan de la programación como algo esencial, el equivalente, en el mundo tecnológico, de la lectura, la escritura y las matemáticas. Comprender las habilidades básicas de resolución de problemas y la lógica de la programación será importante en nuestro futuro porque todo estará tecnológicamente habilitado. Los niños necesitan comprender esto para entender cómo funciona el mundo.


    Ayuda a las niñas a desarrollar habilidades de relaciones espaciales. La investigación de años de la ingeniera Sheryl Sorby, financiada por la Fundación Nacional de Ciencias, demuestra que las habilidades de relaciones espaciales relativamente pobres de las niñas se pueden mejorar mucho con alrededor de 16 horas de cursos diseñados para ello. Ve a tu biblioteca local, museo o espacio para creadores, o compra o haz tu propia impresora 3D, y pronto las relaciones espaciales se volverán divertidas, relevantes y entretenidas. A mis hijos les ha gustado imprimir sus propias fundas para iPhone o figuras de Minecraft. Pueden diseñar lo que quieran o encontrar cosas para imprimir en Thingiverse.com.


    Aprovecha las actividades al aire libre. Estar afuera ofrece muchas oportunidades para el efecto Medici: pensamientos innovadores que surgen de la mezcla de disciplinas. La sensación de estar al aire libre, el asombro y la observación aguda equipan a los niños con ideas y analogías que nunca podrían adquirir si se quedaran atrapados en el interior. Mis hijos y yo hacemos caminatas o paseos en bicicleta a lo largo de un arroyo junto a nuestra casa y solo observamos la naturaleza, o recolectamos hojas y las categorizamos durante el otoño. A veces, como hizo mi madre conmigo, nos acostamos y miramos las estrellas. El acto de observar activamente plantea tantas preguntas para los niños que luego permite una discusión sobre la ciencia y el desarrollo de nuevas ideas.


    2. ENCUÉNTRALE VALOR AL FRACASO


    Celebra los fracasos. ¿No amamos todos el triunfo tras un revés? En películas como Rocky o Erin Brockovich y en vidas como la de Nelson Mandela, ver a alguien persistir después de repetidos fracasos y reveses hace que el logro final sea aún más significativo. Lo sabemos.


    Celebra los logros que requirieron perseverancia y aprendizaje de los fracasos, no solo talento o suerte. Celebra muestras de madurez emocional frente a una pérdida. Celebra los eventos que marcan el desarrollo de rasgos de carácter resilientes y valientes. «Estoy orgulloso de ti» es algo que debes decir cuando un niño comete un error y lo acepta con el espíritu correcto. El hogar debe ser un lugar seguro para que los niños te digan la verdad sobre las áreas de sus vidas que no van tan bien.


    Deja en claro que tu amor y admiración no dependen de las calificaciones ni de los puntajes de los exámenes, siempre y cuando tus hijos hagan lo mejor que puedan.


    «¿En qué has fallado hoy?». Convierte tus conversaciones en la mesa en un momento para aprender de tus fracasos. Habla sobre lo que fue difícil para ti en el día y las veces que fallaste. En lugar de preguntar «¿Cómo te fue en el examen?», intenta preguntar «¿Cuál es el problema más difícil que has tenido hoy?». O, como el padre de Sara Blakely: «¿En qué has fallado hoy?». Si tus hijos no fallan o luchan por algo, entonces no están enfrentando suficientes retos. Con tus preguntas y tu conversación, puedes construir una verdadera relación con tus hijos, y ellos absorberán el mensaje de que el aprendizaje no es algo que se les ha metido en la mente, sino un proceso de pruebas, errores y resolución creativa de problemas.


    Deja que los niños cocinen. Permíteles ensuciarse y ver qué pueden crear mientras se sienten libres de cometer errores. A mis hijas y a mí nos encanta experimentar con la comida e incluso crear nuestras propias recetas. En especial, las chicas adoran hacer diferentes tipos de bebidas o paletas heladas usando fruta que tengamos en la mesa o cualquier bebida en el refrigerador. No es inusual que mi esposo y yo encontremos varios vasos con bebidas de diferentes colores y texturas esperando en la cocina a que las probemos. Los niños obtienen pura alegría de sus creaciones (y nuestras reacciones) y están aprendiendo lecciones valiosas en cuanto a creatividad y experimentación.


    3. JUEGA PARA APRENDER


    Adopta un espíritu de improvisación. Los artistas de improvisación tienen que pensar por adelantado. El lenguaje improvisado fomenta la lluvia de ideas sin críticas. Algunas veces sus parodias funcionan y otras no. Se divierten con lo desconocido y con el fracaso. A mis hijos y a mí nos encanta jugar charadas. Y, generalmente, alrededor de la mesa de la cena, cada uno se turna para construir una historia, y cada persona da un nuevo giro o vuelta. A veces tenemos una obra improvisada y los niños se graban y la convierten en una película usando iMovie.


    Disfruta con juguetes tecnológicos. Las niñas deben tener un nivel de comodidad con la tecnología, por lo que es bueno exponerlas a juguetes tecnológicos que enseñen conceptos de codificación y lógica. Algunas bibliotecas incluso han comenzado a prestar este tipo de juguetes. A mis hijos les encanta jugar con pequeños robots de juguete como Dash y Dot, a quienes puedes controlar con tu iPad, o construir circuitos con Snap Circuits o LittleBits, que pueden habilitar todo tipo de inventos.


    Solo juega. No tenemos muchas oportunidades en la vida donde no haya calificaciones ni sanciones por «colorear fuera de las líneas», donde no haya la posibilidad de un fracaso humillante, pero este es exactamente el entorno necesario para que la creatividad prospere. Con el juego no hay juicio ni fracaso. Sí, algunos juegos tienen ganadores y perdedores, pero eso es parte de un juego y tiene su propia forma de enseñar estrategias y cómo seguir las reglas. A mis hijos les encanta jugar dos verdades y una mentira a la hora de la cena. También disfrutan jugando Hombre Lobo, un juego de misterio en el que debes adivinar quién es el asesino. Y hemos hecho de los domingos nuestro día de juego familiar cuando jugamos Monopoly, Life, dominó o juegos de cartas como gin rummy. A veces simplemente colocamos las fichas de dominó en línea y creamos diseños geniales, y luego observamos cómo caen las fichas de dominó.


    4. CONSTRUYE CONFIANZA


    Enseña a las niñas a ser asertivas y a pedir lo que quieren. La capacidad de pedir lo que necesitas parece muy básica, ¿no es así? Sin embargo, muchas niñas y mujeres dudan en hacerlo. Muchas veces, las mujeres temen que, si son demasiado asertivas, serán vistas como agresivas, y algunas veces el síndrome del impostor entra en acción y las mujeres piensan que pueden no ser merecedoras.


    Creo que toda la noción de pedir lo que quieres se puede practicar y enseñar. Comienza contigo como padre y maestro en cuanto modelo para tus hijos. Siempre les digo a mis hijos: «No hace daño preguntar porque, si no preguntas, nunca lo sabrás. ¿Y, qué es lo peor que podría suceder? Que alguien diga que no. Pero si dicen que sí, puede conducir a una gran oportunidad». Ayuda a tus hijos a verbalizar lo que quieren y que practiquen pedirlo. Y si tus hijos son pequeños, a veces pueden exigir cosas, así que enséñales a solicitar de manera cortés.


    Centrarse en las fortalezas. Las escuelas no siempre están equipadas para enseñar a los niños a que aprendan de diferentes formas, y los niños siempre se comparan a sí mismos con otros. Muchas veces, los niños perderán confianza si no se mantienen al día con sus compañeros. Lo que les digo a todos mis hijos es que cada uno tiene sus propias fortalezas y aprenden de modos distintos.


    Trato de alentarlos para que hagan más en sus áreas fuertes y les recuerdo que está bien no ser tan bueno como los demás en otras áreas. Los animo a que sean geniales en lo que son naturalmente buenos porque es donde destacan, y las pequeñas victorias construyen su confianza y una oportunidad potencial de carrera en el futuro.


    Enseña a los niños a conducirse frente a las personas. Es importante que las niñas aprendan a presentarse con confianza. Una lección continua en mi hogar es que esperamos que nuestros hijos se presenten ante los invitados. Les enseñamos a estrechar las manos con un apretón firme, mirar a las personas a los ojos y decir «Es un placer conocerte», y a mantener una breve conversación. También hacemos que nuestros hijos ordenen su propia comida en los restaurantes. Mis hijos hacen esto desde hace cinco años y a veces pueden ser tímidos o hablar en voz baja, pero es una buena práctica, y ahora son mucho más confiados.


    Ayuda a las niñas a desarrollar una presencia más poderosa. Es difícil liderar desde una postura de impotencia. Enseña a las niñas a adoptar posturas físicas poderosas que usen más espacio y expresen su fuerza personal. Vean juntos la increíble charla ted de Amy Cuddy y practiquen su lección sobre cómo posar para la audiencia. Una respuesta positiva de otros puede construir la confianza y el optimismo de las niñas.


    Indícales a las niñas que se den cuenta de lo que sucede en los momentos en que comienzan a contraerse, colapsar y desaparecer. Pregunta: «¿Cuáles son las situaciones y los estímulos que hacen que te encojas y te encorves?». Esta conciencia por sí sola ayudará a las niñas a evitar «caer en las poses impotentes que habitualmente adoptamos de manera inconsciente».1


    Fomenta las ideas y pasiones de los niños. Algunas palabras alentadoras pueden cambiar la vida de un niño. Sin importar qué tan locas sean las ideas de tus hijos, anímalos. Sea lo que sea, participa de un modo activo y ayuda a guiar su camino a lo largo del proceso. Incluso si la idea no funciona, tu aliento y apoyo ayudarán a darles la confianza que necesitan para seguir creando e innovando más adelante. Anímalos a probar cosas nuevas fuera de su zona de confort. Y si tus hijos muestran una habilidad para las ciencias o las matemáticas, aliéntalos a tomar clases más desafiantes.


    Anima a las niñas a ser ellas mismas. Con la pubertad y los cambios de escuelas y grupos de amigos, la secundaria y la preparatoria pueden ser tiempos difíciles para las niñas. Las niñas comienzan a perder la confianza y tienden a seguir la mentalidad de «rebaño». Por eso es tan importante que alentemos a las niñas a ser ellas mismas durante este tiempo, y más aún cuando son más jóvenes, para que tengan una sólida confianza antes de ingresar a la secundaria.


    Crecí como una nerd en el grupo de robótica e ingeniería en la secundaria y en la preparatoria. Definitivamente no era algo «genial» para una chica, pero yo sabía quién era a pesar de las pruebas sociales que me lanzaban. Con cerebritos diseñando un mundo mejor —Elon Musk, Steve Jobs, Marissa Mayer, Meg Whitman, y agentes de cambio como Bill y Melinda Gates—, la gente debería querer ser uno.


    Muestra a las niñas que personas como ellas, con pasiones y habilidades similares, están haciendo cosas impresionantes en el mundo.


    5. SÉ O ENCUENTRA A MENTORES O MODELOS A SEGUIR


    Ayuda a las niñas a encontrar modelos a seguir. Muchas niñas y niños nunca han conocido a una mujer informática, ingeniera o directora ejecutiva. No saben lo que requiere el trabajo ni cómo llegar hasta donde quieren. Comunícate con una empresaria, ingeniera o informática local. Por lo general, les entusiasma poder retribuir y visitar a una niña o acudir a un salón de clases y hablar sobre su carrera y sus experiencias.


    Del mismo modo, los modelos lejanos a seguir pueden ser igual de inspiradores: Mae Jemison, la primera astronauta afroamericana; Wanda Austin, ingeniera y ex directora ejecutiva de la Corporación Aeroespacial; Mary Barra, ingeniera y directora ejecutiva de General Motors; Randa Milliron, fundadora y directora ejecutiva de Interorbital Systems, y Megan Smith, la tercera jefa de tecnología de Estados Unidos que sirvió en el gobierno de Obama.


    Sé una mentora. Una mentora está en una posición única para ayudar a una niña a elevar su vista y darse cuenta de que tiene dentro de ella el poder de ser y hacer más. Una mentora es alguien que se realiza en un campo específico y disfruta enseñar sus experiencias y retribuir a los demás. La mayoría de las personas exitosas ha tenido, en general, algún tipo de mentor temprano en la vida o en su carrera.


    ¿Por qué esperar? Puedes guiar a una chica. ¡No tienes que ser una directora ejecutiva o experta! Discute tus experiencias y proporciónale retroalimentación y orientación. Sé la presidenta de su club de admiradores y ayúdala a ganar la confianza para perseguir sus pasiones.


    Busca oportunidades de tutoría en línea, como Million Women Mentors, o pregunta a las escuelas sobre oportunidades de mentoría. A menudo voy a escuelas y hablo con niñas y sus clases, o me ofrezco como voluntaria para tutorar a estudiantes. Con frecuencia asesoro a las hijas de mis amigos.


    6. AYUDA A ELIMINAR LOS PREJUICIOS DE GÉNERO


    Aprende sobre tus prejuicios inconscientes. Los prejuicios inconscientes son estereotipos sociales que cada uno de nosotros tenemos sobre ciertos grupos de personas, sin ser conscientes de ello. Muchas niñas y mujeres experimentan este tipo de prejuicios en el hogar, en la escuela y por medio de los medios de comunicación cotidianos.


    Una cosa que recomiendo a los padres, maestros y líderes organizacionales es que tomen los exámenes de asociación implícita de Harvard (Harvard Implicit Association Tests). Son pruebas en línea gratuitas que te harán consciente de tus propios prejuicios inconscientes, porque todos los tenemos. Después de haber realizado las pruebas, puedes comenzar a ser más consciente de cómo operan estos prejuicios en tu vida y en tu trabajo. Puedes comenzar a cambiar y a tener conversaciones abiertas con otras personas sobre prejuicios inconscientes.


    Reconoce las diferencias de aprendizaje de género y enseña de la manera más efectiva posible cómo aprenden las niñas y los niños. Cuanto más he estudiado cómo los cerebros de las niñas aprenden de manera diferente que los de los niños, más me desconciertan los libros y los artículos sobre niños que no mencionan o explican estas diferencias. Las niñas están más inclinadas a responder a historias y problemas específicos en matemáticas, por ejemplo. Los niños tienden a tener mejores relaciones espaciales, mientras que las niñas son más propensas a necesitar ponerse al día en 3D. Las habilidades lingüísticas y la madurez de las niñas a menudo superan a las de los niños de la misma edad. Estas diferencias están bien documentadas, así que intenta incorporarlas en tu enseñanza.


    Presta atención a la «única mujer en la habitación». Muchas veces soy la única mujer en la habitación. Todavía puede ser intimidante y aún me he descubierto encogiéndome y dudando de plantear mis ideas. Asegurémonos de que, como maestros, empleadores y compañeros, creemos un ambiente diverso y cómodo para que todos puedan hablar. Si notas que alguien interrumpe a una niña, detenlo y pídele que ella continúe. O si notas que una niña no levanta la mano en clase o no participa, asegúrate de obtener su opinión. Pregúntale en privado por qué no participa y, si se siente cómoda, asegúrate de interpelarla en clase.


    Recluta a hombres para aumentar la conciencia sobre el prejuicio inconsciente. Los padres en el área de la tecnología que he entrevistado están «trabajando en ello». Observan que las mujeres en el lugar de trabajo se detienen, carecen de confianza y no aprovechan las oportunidades que podrían ser suyas. Los frustra y desconcierta incluso cuando son mentores y abogan por las mujeres.


    Afortunadamente he visto cómo cambian las empresas y las culturas, ya que los hombres han dado un paso adelante para «denunciar» el comportamiento inapropiado y escribir cartas en sus comisiones sobre la falta de mujeres. Como hombre con una hija, o una niña o mujer importante en tu vida, es importante que levantes la voz para que podamos abordar el problema. Asegúrate de que cuando contratas o buscas a otros para unirse a tu equipo, estás extendiendo tu red a otros géneros, razas y etnias.


    7.MOTIVA UNA MENTALIDAD DE CRECIMIENTO


    Felicita los esfuerzos de las niñas, no su inteligencia. Tenemos una generación de niños cada vez más ansiosos. Es difícil experimentar un lanzamiento creativo cuando tanto depende de las calificaciones y los puntajes de los exámenes, y se estigmatiza el fracaso.


    Para inculcar una mentalidad de crecimiento, sigue las lecciones de Carol Dweck sobre cómo hablar con tus hijos. En lugar de decir «¡Perfecto, una A, eres muy inteligente!», cambia a «Trabajaste muy duro y lo conseguiste». Les digo cosas a mis hijos acerca de ser trabajadores y excelentes estudiantes. Hablo sobre su esfuerzo y reconozco que las cosas pueden ser difíciles, pero que solo necesitan practicar o ajustar la forma en que están aprendiendo, y que pueden aprender cualquier cosa.


    Es un cambio sutil que requiere práctica, pero creo en ti y puedes hacerlo.


    8. MOTIVA LOS INSTINTOS EMPRENDEDORES


    Convierte el tiempo juntos en tiempo de desarrollo de habilidades de emprendimiento. Hagan algo juntas o ayuda a tu hija a vender algo que haya hecho. Una niña de siete años y su hermano menor querían vender un avión que habían fabricado. La niña pensó que su precio de 300 dólares era demasiado alto si se considera que era una caja de cartón corrugado modificada en la que solo cabrían niños. Su madre también lo pensó, pero no dijo nada. Y en efecto, mientras los transeúntes escuchaban la presentación del producto, cuestionaron el precio de 300 dólares en la etiqueta, especialmente porque el avión no volaba. Algunos no pudieron evitar reír. El precio fue un fracaso, pero el proyecto tuvo éxito cuando su madre lo compró por tres dólares. «Si hubiera rechazado el precio y los hubiera convencido de que lo bajaran, habrían pensado que les había hecho dejar dinero en la mesa, y no habrían aprendido tanto como lo hicieron al recibir comentarios de otros adultos».


    Piensa en las posibilidades para que una niña venda cosas que ha hecho: plantas que ha cultivado a partir de esquejes, pinturas, marcadores que ha diseñado o decoraciones que ha tejido. O puede ser un servicio digital e intangible, como demostrarle a un familiar cómo jugar un videojuego o armar un álbum de fotos digital. En este momento, mis hijas han estado vendiendo slime y están tratando de cuidar perros y pasearlos.


    Comienza un diario de ideas. A los niños se les ocurren las ideas más sorprendentes. Ayuda a tus hijos a comenzar un diario para escribir o dibujar en él sus ideas, o cualquier problema que vean a su alrededor. Pídeles que escriban sus metas y lo que quieren hacer en la vida. Creo que impráctico no significa imposible. A medida que tus hijos escriben o dibujan sus ideas, metas y sueños, pueden volver a ellos y construirlos. Y algún día, cuando la tecnología correcta aparezca o se abra la ventana correcta de oportunidad, pueden regresar a ese sueño o idea y convertirlo en realidad.


    9. AYUDA A LAS NIÑAS A EXPONERSE AL MUNDO DEL DINERO Y LOS NEGOCIOS


    Invita a una niña al trabajo. Eres más que un padre o madre: también eres una persona motivada, inteligente y profesional. Asegúrate de mostrarles a tus hijos ese lado tuyo y haz que participen activamente en tu trabajo. Ahora, no vayas tan lejos como para dejar que lean tus informes o le envíen un correo electrónico a tu jefe, pero si te ves obligado a llevar el trabajo a casa los fines de semana, tómate uno o dos minutos para explicarles exactamente qué estás haciendo. Diles el porqué, muéstrales el cómo y déjalos ver a dónde puede llevarlos el trabajo duro.


    Enseña a los niños sobre el dinero. ¿Cuántos de nosotros deseamos que nos enseñaran más sobre el dinero y cómo administrarlo cuando éramos jóvenes? Comienza a enseñarles a tus hijos que las cosas tienen un valor y que necesitan trabajar o brindar un servicio para ganar dinero para comprarlas. Enséñales a manejar e intercambiar dinero. Háblales acerca de ahorrar, gastar, donar e invertir. Haz que los niños hagan tareas, trabajos especiales o proyectos para ganar dinero. Si son mayores, sugiere una pasantía. Utilizo una gran aplicación llamada iAllowance, donde nuestros hijos pueden ver cuánto han ahorrado y gastado, y cuánto tienen que donar a causas que les importan.


    10. RESUELVE PROBLEMAS SIGNIFICATIVOS


    Resuelve problemas que ayuden a la gente y al planeta. Los estudios muestran que las niñas se involucran más en el aprendizaje cuando ven cómo se aplica para ayudar a las personas y al planeta. Las materias stem se vuelven más concretas y atractivas cuando las niñas entienden cómo aplicarlas. Encuentra formas de vincular las ciencias y las matemáticas con los problemas del mundo real. Ve a engineeringchallenges.org y mira los grandes desafíos de la ingeniería para resolver problemas mundiales apremiantes, como mejorar la atención médica o llevar agua a personas que no cuentan con este recurso. Si una niña está interesada en la programación, acércala a un problema que le interese. Quizá pueda desarrollar una aplicación que ayude a las personas con obesidad. Si una niña está interesada en el medio ambiente y es una buena artista, tal vez pueda elaborar y vender pequeñas figuras escultóricas con las que los ingresos se destinen a una organización no lucrativa que apoye el medio ambiente, o tal vez comience su propia organización sin fines de lucro. Y puede ser tan simple como encontrar una forma de ayudar en tu hogar, tu escuela o tu comunidad.
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    APÉNDICE: ALGUNOS CONSEJOS
PARA EDUCAR A UN NIÑO EMPRENDEDOR


    ME HE DEDICADO A AYUDAR PARTICULARMENTE A NIÑAS DE TODAS LAS  edades a descubrir la alegría y la creatividad de dominar las ciencias, las matemáticas y el emprendimiento. Pero, en el mundo de hoy, los niños también necesitan ser alentados a nutrir su chispa interna de energía empresarial, mientras aprenden a reconocer el potencial equivalente de sus amigas y compañeras de clase.


    Al igual que las niñas emprendedoras, los niños emprendedores entienden el poder de la ciencia, la tecnología, la ingeniería, las matemáticas y las habilidades empresariales que ayudan a la gente a aplicar las disciplinas de las áreas stem a la vida cotidiana. Ellos también respetan y honran los talentos de todas las personas, hombres y mujeres, lo que significa que están preparados para trabajar de manera constructiva y creativa con colegas de ambos géneros y de diversos orígenes en los centros laborales estimulantemente diversos del futuro.


    APLICA LAS IDEAS DE ESTE LIBRO DE LA MISMA MANERA 
CON TUS HIJOS Y CON TUS HIJAS


    Todos los consejos que he proporcionado en la tercera parte del libro son igual de válidos cuando se trata de educar niños o niñas. Como mamá de dos niñas y dos niños, yo uso estas ideas con los cuatro y he podido ver sus efectos positivos. Así que, si tienes uno o más hijos, puedes y debes usar las ideas de este libro para ayudar a estimular su interés en las áreas stem y el pensamiento empresarial. En otras palabras, ayuda a tus hijos a aprender acerca del proceso empresarial; empieza a enseñarles acerca de las materias stem y sobre resolución de problemas desde temprana edad; alienta su curiosidad; permíteles ensuciarse; enséñales a tener una actitud de resiliencia cuando se trata de enfrentar el fracaso; ayúdalos a canalizar su idealismo y convertirlo en pensamiento creativo acerca de los grandes retos del mundo; provee acceso a modelos a seguir que los inspiren, e involucra a toda la familia para crear un ambiente que tus hijos encuentren estimulante.


    ¿Hay algunos cambios importantes que tengas que hacer para aplicar los consejos de este libro con un niño en lugar de una niña? Realmente no. De hecho, el ajuste más grande que tendrás que hacer consistirá probablemente en cambiar algunos pronombres: «ella» por «él».


    ANIMA A LOS NIÑOS A SEGUIR SUS INTERESES 
DONDEQUIERA QUE VAYAN


    El sexismo no lastima solamente a las niñas y a las mujeres. También hiere a los niños y a los hombres; en parte, al imponer límites innecesarios y arbitrarios en lo que se considera una conducta aceptable para ellos. Así que, si quieres educar a un niño libre de las cargas del sexismo, debes apoyar sus intereses y sueños, aunque contradigan los estereotipos sociales acerca de los niños y los hombres.


    Si a tu hijo de tres años le gusta jugar con muñecas, utensilios de cocina y una pequeña aspiradora de juguete en lugar de con bloques y figuras de acción, está bien. Si tu hijo de primaria está más interesado en aprender ballet o tocar el violín que en jugar futbol o ir de campamento, también está bien. Y si tu hijo de secundaria está hablando de hacer una carrera en francés o en arte en lugar de elegir ingeniería o negocios, él se merece tu apoyo en su elección, del mismo modo que apoyarías a su hermana, sin importar qué camino eligiera.


    En todos estos casos, sin embargo, yo te exhorto a que expongas a tu hijo o a tu hija a la importancia de las áreas stem y a las habilidades creativas y de resolución de problemas involucradas en el emprendimiento. Como he explicado a lo largo de este libro, no solamente los científicos o los fundadores de empresas necesitan aprender acerca de estas materias. En nuestro mundo de hoy, que avanza a toda velocidad, todos, desde los pintores y los actores hasta los abogados y los maestros de historia, necesitan un nivel básico de comodidad con las materias stem y el pensamiento empresarial. Así que asegúrate de que tus hijos e hijas conozcan estas materias y, lo más importante, de educarlos para apreciar lo interesante y agradables que pueden ser.


    EDUCA A TU HIJO PARA QUE RESPETE A LAS NIÑAS 
Y A LAS MUJERES


    La era en que Estados Unidos podía darse el lujo de albergar prejuicios de cualquier clase terminó hace mucho tiempo. Para competir de manera exitosa en el mundo de hoy, nuestro país, nuestras comunidades, nuestros negocios y otras organizaciones necesitan incorporar y fomentar los talentos de personas de todos los orígenes, sin importar su género, raza, religión, etnicidad y orientación sexual. Así que es muy importante que enseñes a tus hijos a ser respetuosos y justos con todas las personas que entren en contacto con ellos.


    Eso incluye, en específico, educar a tus hijos para que trasciendan el sexismo, reconociendo el valor igual de hombres y mujeres en todos los ámbitos de la vida —y esto es tan importante para los niños como para las niñas—. Después de todo, el hijo que estás educando con grandes expectativas para toda una vida de logros y triunfos podría ser un día el director ejecutivo de una compañía que se sustente en las habilidades y la creatividad de talentosas mujeres tanto como en las habilidades de los hombres. Así que enseñarlo a entender la importancia de la justicia equitativa para ambos géneros y a vivir su vida de acuerdo con ello es una de las lecciones más valiosas que podrás darle.


    Por supuesto, la mejor manera de enseñar a un niño a respetar a las niñas y las mujeres no es dándoles un sermón, sino con el ejemplo. Observa detenidamente tu propio comportamiento, así como las suposiciones tácitas o incluso inconscientes que lo moldean. Si te descubres a ti mismo haciendo un ocasional comentario que refuerza un estereotipo sexual o, sin pensar, tratando de manera distinta a los hombres y las mujeres que conoces sin otra razón que su género, pregúntate por qué y haz un esfuerzo verdadero por cambiar tu manera de actuar.


    Los niños aprenden lo que ven a su alrededor. Si modelas un comportamiento libre de prejuicios y respetuoso de todas las personas, entonces ellos aprenderán a dar por hecho ese tipo de actitudes… y se convertirán en mejores adultos como resultado.


    AYUDA A TU HIJO A TENER MODELOS A SEGUIR 
DE LOS DOS GÉNEROS


    Otro corolario de la regla que afirma «Los niños aprenden lo que ven a su alrededor» es la importancia de darles la oportunidad de estar en contacto con personas admirables de muchos tipos…, incluyendo a hombres y mujeres que son dinámicos, éticos y líderes inspiradores. Esto significa que cuando una mujer astronauta visite tu ciudad para dar una charla en el museo de ciencias local, sería genial que llevaras a tu hija a conocerla para pedirle un autógrafo, así como también a tu hijo. De la misma manera, si un amigo de la familia que trabaja en una empresa emergente de alta tecnología le ofrece a tu hijo un paseo por su laboratorio, invita a tu hija a participar en la excursión.


    El mismo tipo de pensamiento inclusivo debería aplicarse a la elección familiar de los medios que consumen. Cuando tus hijos son pequeños, los libros que les lees a la hora de dormir no tienen que ser segregados por género. Las niñas pueden obtener inspiración de la historia de Thomas Edison y de las aventuras de Harry Potter…, y los niños pueden aprender mucho de las experiencias de Marie Curie y de los cuentos de fantasía inspirados en la ciencia de Madeleine L’Engle, autora de A Wrinkle in Time (Una arruga en el tiempo).


    De la misma manera, así como las chicas mayores pueden sentirse fascinadas por películas acerca de emprendedores como The Social Network (2010) y Steve Jobs (2015), los niños pueden conmoverse e inspirarse con películas protagonizadas por mujeres heroicas y con capacidad para solucionar problemas como Erin Brockovich (2000) y Joy (2015).


    ENSEÑA A TU HIJO A CUIDAR DE SÍ MISMO Y DE OTROS


    Uno de los estereotipos de género más persistentes que necesitamos eliminar es la asociación de mujeres con «cuidadoras». No es que haya nada de malo en cuidar a las personas. Justo lo opuesto, se trata de un trabajo vital y valioso que todos los seres humanos debemos compartir, ya sea en un contexto profesional o en nuestras casas y con nuestras familias. Pero si el trabajo que se centra en cuidar de las necesidades de los seres humanos se asigna de manera estereotipada a un solo género, el efecto por lo regular es negativo. Cuando las mujeres de nuestra sociedad eran encasilladas en automático dentro de carreras como enfermería, docencia, trabajo social, hospitalidad y cuidado de niños, eso significaba que las opciones de vida de las mujeres eran restringidas y sus ocupaciones eran ampliamente denigradas como «trabajo de mujeres», lo que con frecuencia conducía a salarios más bajos y condiciones de trabajo más pobres. Al mismo tiempo, los hombres que por naturaleza podrían inclinarse por esos trabajos se sentían forzados a tomar diferentes decisiones, con lo cual se afectaban las oportunidades de todos para encontrar un mejor trabajo o vida.


    Por todas estas razones, es importante que la igualdad de género se aplique en los trabajos dedicados al cuidado de personas y que quienes trabajan en estos campos reciban dignidad, respeto y recompensas equivalentes a las que reciben quienes se dedican a otras áreas.


    El cuidado que se provee en casa también merece más respeto del que algunas veces recibe. En cada familia, hay trabajos básicos que necesitan hacerse, que algunos pueden considerar insignificantes, pero que involucran la satisfacción de necesidades humanas fundamentales: trabajos como cocinar, limpiar, comprar las cosas necesarias, lavar la ropa y cuidar de aquellos que necesitan ayuda adicional, como los niños, los ancianos y los discapacitados. También aquí nuestra sociedad ha tendido a asumir que este es un «trabajo de mujeres». Afortunadamente, esa presunción ha ido cambiando, aunque con demasiada lentitud. Una manera de acelerar la tendencia consiste en educar a los niños y a las niñas de la misma manera para que vean el cuidado como algo valioso, como un trabajo importante que todos en la familia deben compartir.


    Cuando educas a tus hijos para que comprendan que se espera que pasen haciendo quehaceres domésticos tanto tiempo como sus hermanas, estás haciéndoles un favor de varias maneras. Les estás enseñando resiliencia, disciplina y el valor del trabajo duro; les estás dando la oportunidad de dominar habilidades que necesitarán aprender para poder sobrevivir y prosperar cuando vivan solos (desde cocinar un sabroso omelette hasta lavar sus camisas sin encogerlas), y les estás ayudando a aprender sobre las demandas prácticas de la vida en el mundo real, lo cual es el principal motivador de la resolución creativa de problemas para los empresarios más efectivos del mundo.


    AYUDA A TU HIJO A CONOCER LOS ASPECTOS IDEALISTAS 
DE LAS ÁREAS STEM Y DEL EMPRENDIMIENTO


    He explicado en este libro que muchas niñas están especialmente emocionadas acerca de la posibilidad de usar las habilidades stem y empresariales para hacer del mundo un mejor lugar: ayudar a los pobres, proteger el ambiente, aliviar el hambre, curar enfermedades, y así sucesivamente. Lo mismo aplica para muchos niños.


    En nuestra sociedad, tendemos a estereotipar a los científicos hombres, a los ingenieros y a los fundadores de empresas de dos maneras distintas: ya sea como cerebritos antisociales obsesionados con temas tecnológicos secretos o como avaros megalómanos, ávidos de poder y obsesionados con el dinero. Ambos estereotipos son exagerados e injustos. Muchos niños y hombres comparten con las niñas y las mujeres la misma motivación por mejorar la sociedad y atender serios males sociales. Y, por supuesto, es completamente posible combinar una visión idealista de crear un mejor mundo con la fascinación por las ciencias y el interés por ganar dinero. Las personas somos multifacéticas y nuestras personalidades no deberían reducirse a una característica simplista.


    Cuando hables con los niños acerca del mundo del trabajo y de posibles opciones de carreras que pueden considerar, no restrinjas la conversación a trabajos «geniales» que involucren los típicos «juguetes para niños»: láseres, cohetes, computadoras y robots. Al igual que las niñas, muchos niños pueden sentirse más entusiasmados con la posibilidad de crear maneras innovadoras de ayudar a millones de personas. Ese es un sueño que debe alentarse; después de todo, ¡nuestro mundo podría beneficiarse con la ayuda!


    ¡ÁMALO TAL COMO ES!


    Sobre todo, lo más importante que puedes hacer por tu hijo, si esperas que se convierta en un niño emprendedor, es lo mismo que puedes hacer por tu hija: ¡amarlo tal como es!


    Nuestra sociedad con frecuencia impone expectativas sobre los hombres jóvenes que pueden ser, a su modo, tan opresivas como los estereotipos que se imponen sobre las mujeres. Los niños usualmente quieren satisfacer una imagen preconcebida de lo que constituye a un «verdadero hombre»: rudo, agresivo, competitivo, físicamente imponente, decisivo, contundente, estoico, inconmovible. Algunas veces estas demandas son explícitas, mediante charlas de padres bienintencionados, abuelos, tíos y hermanos mayores, o por modelos a seguir como maestros de deportes, guías scouts y entrenadores. Con mucha más frecuencia, las expectativas son transmitidas de manera implícita a partir de imágenes mediáticas (desde John Wayne en los años cincuenta hasta Dwayne «La Roca» Johnson en nuestros días) y mediante mensajes sexistas, como cuando un padre usa las palabras «mariquita» o «nenita» como un insulto, o cuando le dice a un niño que tiene miedo o está angustiado «¡Sé un hombre, deja de llorar!».


    Por lo regular, quienes difunden estas expectativas no tienen malas intenciones. Pero ayudan a convencer a millones de niños y hombres jóvenes de que sus verdaderas personalidades «no son buenas», y de que ellos de alguna forma deben obligarse a sí mismos a interpretar el papel del tipo duro que nuestra sociedad parece reverenciar. Demasiados hombres terminan atrapados en esta dolorosa pretensión para toda la vida.


    Para que nuestra sociedad prospere, no necesitamos más hombres que se sientan obligados a vivir vidas y elegir carreras de machos (con frecuencia, a costa de las mujeres que viven a su alrededor). Necesitamos personas libres para expresar sus más profundos y creativos sueños, que encarnen la gama completa de ideas, emociones y motivaciones dentro de ellas. Esa sensación de libertad creativa, nutrida mediante la aceptación y el amor incondicionales, es lo que verdaderamente caracteriza a los niños y las niñas emprendedores…, y como padres, familiares, amigos y mentores de la gente joven que nos rodea, nutrir esa libertad es quizá el mayor regalo que les podemos ofrecer.

  


  
    


    RECURSOS PARA AMPLIAR 
EL APRENDIZAJE


    A CONTINUACIÓN, APARECE UNA LISTA DE RECURSOS QUE LOS LECTORES pueden explorar para obtener más ideas acerca de cómo nutrir y estimular la vida de las niñas emprendedoras.


    ORGANIZACIONES


    MIENTRAS DESARROLLÉ EL PROYECTO DE VENTURELAB, ME ALEGRÓ MUCHO enterarme de que existen docenas de organizaciones que están dedicadas en parte o por completo a apoyar a las niñas y a las mujeres que estudian materias de las áreas stem, y que persiguen carreras en campos relacionados. Aquí hay algunas de las que tienen alcances más amplios.


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Organización

          

          	
            Alcance

          

          	
            Descripción

          
        

      

      
        
          	
            Clubes 4-H

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato

          

          	
            4-H es una de las organizaciones más grandes de Estados Unidos dedicadas al desarrollo de la juventud, a empoderar a los jóvenes con habilidades de liderazgo mediante proyectos escolares, proyectos extraescolares y clubes escolares y comunitarios, así como por medio de campamentos 4-H.

          
        


        
          	
            American Association of University Women (aauw)


            [Asociación Estadounidense de Mujeres Universitarias]

          

          	
            Limitado a algunos grados desde jardín de niños hasta bachillerato, universidad y profesionistas

          

          	
            La aauw ha empoderado a las mujeres como individuos y como comunidad desde 1881 mediante iniciativas de las áreas stem para niñas, iniciativas universitarias, investigación, políticas públicas y financiamiento educativo.

          
        


        
          	
            American Medical Women’s Association (amwa) [Asociación Estadounidense de Mujeres Médicas]

          

          	
            Universidad y profesional

          

          	
            La amwa es una organización que funciona a escala local, nacional e internacional para apoyar el avance de las mujeres en la medicina y para mejorar la salud de las mujeres. Esto lo consigue al proveer y desarrollar el liderazgo, la promoción, la educación, la experiencia, la tutoría y las alianzas estratégicas.

          
        


        
          	
            Anita Borg Institute (abi)


            [Instituto Anita Borg]

          

          	
            Universidad y profesional

          

          	
            El Instituto Anita Borg es una empresa social fundada con la creencia de que las mujeres son vitales para construir la tecnología que el mundo requiere. Ellos convocan a las mujeres para que juntas aprendan, celebren, prosperen y se desarrollen en su conferencia anual Grace Hopper Celebration of Women in Computing [Celebración de las Mujeres en la Computación Grace Hopper].

          
        


        
          	
            Association for Women in Science (awis) [Asociación de las Mujeres en la Ciencia]

          

          	
            Profesional

          

          	
            awis promueve a las mujeres líderes en las áreas stem al dirigir un cambio sistemático mediante la investigación, la promoción y las iniciativas enfocadas en las carreras.

          
        


        
          	
            Black Girls code [code de las niñas afrodescendientes]

          

          	
            Juventud

          

          	
            El code para niñas afrodescendientes está dedicado a demostrarle al mundo que las niñas negras pueden programar y hacer mucho más. Al entrar en contacto con la comunidad mediante talleres y programas extraescolares, Black Girls code ofrece lecciones de programación computacional en múltiples lenguajes de programación a jóvenes niñas de comunidades ignoradas. 

          
        


        
          	
            Con Mi madre

          

          	
            Desde sexto de primaria hasta bachillerato y adultos

          

          	
            Con Mi madre lucha para ayudar a las jóvenes latinas a graduarse de la secundaria y preparatoria, y a prepararse para la universidad. En su programa de preparación posterior a la educación media superior, las niñas y sus madres son apoyadas y estimuladas para mantener buenas calificaciones, tomar cursos de preparación para las pruebas nacionales estandarizadas y obtener un conocimiento más profundo de las expectativas tras la conclusión de la escuela media superior. También asiste en la educación financiera, la autoconfianza, y cuenta con un sistema de apoyo. 

          
        


        
          	
            deca Idea Challenge [El Reto de la Idea deca]

          

          	
            Secundaria, preparatoria y universidad

          

          	
            Los Distributive Education Clubs of America (deca) [Clubes para la Educación Distributiva de Estados Unidos] preparan a las líderes emergentes y a las futuras empresarias para que opten por carreras en las áreas de mercadotecnia, finanzas, 

          
        


        
          	

          	

          	
            hotelería y dirección de empresas en preparatorias y universidades de todo el mundo. El deca Idea Challenge es una experiencia de aprendizaje acelerada y práctica que reta a estudiantes de todo el mundo a darle un uso innovador a un objeto ordinario en solo ocho días. Los estudiantes deben organizarse en equipos, obtener el objeto del reto en línea, colaborar como equipo para darle un uso original y sustentable al objeto, y luego realizar un atractivo video de presentación en YouTube para dar a conocer su invento.

          
        


        
          	
            Design for Change [Diseñar para Cambiar]

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato y universidad

          

          	
            Design for Change equipa a los niños con las herramientas que les permiten comprender el mundo que los rodea y creer que ellos tienen un papel importante en la forma de moldear al mundo para alcanzar un futuro sustentable mucho más deseable para todos.

          
        


        
          	
            Girls Scouts de Estados Unidos

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato

          

          	
            Las Girls Scouts es la organización líder en el apoyo al desarrollo de las niñas. Las niñas pueden involucrarse en una miríada de actividades atractivas, divertidas y desafiantes, como obtener insignias, ir a viajes asombrosos, vender galletas, explorar la ciencia y desarrollar actividades al aire libre, así como proyectos de ayuda comunitaria.

          
        


        
          	
            Girls in Tech (git) [Niñas en la Tecnología]

          

          	
            Universidad y profesional

          

          	
            git es una organización sin fines de lucro que se enfoca en la atracción, la educación y

          
        


        
          	

          	

          	
            el empoderamiento de niñas y mujeres que son apasionadas de la tecnología. Sus programas ayudan a las mujeres a desarrollar sus carreras en los campos stem.

          
        


        
          	
            Girls Inc. [Niñas y Compañía]

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato

          

          	
            Girls Inc. inspira a las niñas para que sean fuertes, inteligentes y atrevidas mediante el servicio directo y el apoyo. Su programa smart Operation (Operación smart) fomenta el entusiasmo de las niñas por las habilidades stem mediante actividades prácticas. 

          
        


        
          	
            Girls Learn International (gli) [Niñas que Aprenden Internacional]

          

          	
            Jóvenes y adultas

          

          	
            gli educa y contagia a las jóvenes de la energía necesaria para participar en el movimiento mundial para fomentar el acceso de las niñas a la educación. El Programa gli apoya el empoderamiento de las estudiantes conforme descubren que, mediante sus propias iniciativas creativas, dedicación y liderazgo entusiasta, pueden crear soluciones reales que atiendan los obstáculos que enfrentan las niñas y las mujeres en Estados Unidos y alrededor del mundo.

          
        


        
          	
            Grils Who Code [Niñas que Programan]

          

          	
            Desde sexto de primaria hasta bachillerato

          

          	
            Girls Who Code es una organización nacional sin fines de lucro dedicada a cerrar la brecha de género en la tecnología mediante la enseñanza de programación a las niñas en clubes y programas de verano a todo lo ancho de Estados Unidos.

          
        


        
          	
            Girlstart

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato

          

          	
            Girlstart proporciona durante todo el año un conjunto de programas educativos intensivos de las áreas stem para niñas desde jardín de niños hasta bachillerato. Los principales programas de Girlstart patrocinan el desarrollo de las habilidades stem y la comprensión de la importancia de las áreas stem como una manera de resolver los problemas más importantes del mundo, así como un interés en la selección de grados y carreras dentro de las áreas stem.

          
        


        
          	
            I Am That Girl [Yo Soy Esa Niña]

          

          	
            Jóvenes y adultas

          

          	
            I Am That Girl es una organización sin fines de lucro de tipo 501(c)3 [tipo de régimen de exención fiscal de acuerdo con la hacienda pública estadounidense] que ayuda a las niñas a transformar la inseguridad en autoestima al proveer un espacio seguro para establecer relaciones y tener conversaciones acerca de las cosas importantes.

          
        


        
          	
            Kode with Klossy

          

          	
            Desde 13 hasta 18 años

          

          	
            Kode with Klossy empodera a las niñas para que aprendan a programar y se conviertan en líderes de la tecnología. La organización establece campamentos de verano para aprender programación, otorga becas de estudios profesionales a jóvenes mujeres desarrolladoras y ayuda a promover en comunidades a escala nacional cambios de rol que permitan a las niñas y a las mujeres el acceso a la tecnología.

          
        


        
          	
            L’Oréal Foundation: For Women in Science and For Girls in Science [Fundación L’Oréal: Para las Mujeres en la Ciencia y Para las Niñas en la Ciencia]

          

          	
            Desde secundaria en adelante

          

          	
            For Women in Science promueve las vocaciones de las niñas que están en secundaria, apoya a las mujeres que se dedican a la investigación y reconoce la excelencia en un campo donde las mujeres no están suficientemente representadas. For Girls in Science es un programa único que apoya a las jóvenes niñas para que consideren la ciencia como una posibilidad de estudios futuros.

          
        


        
          	
            Ladies Learning Code [Damas Aprendiendo a Programar]

          

          	
            Desde tercero de primaria hasta adultas

          

          	
            Ladies Learning Code es una organización sin fines de lucro que tiene la misión de ser un recurso líder para que las mujeres y las jóvenes se conviertan en constructoras apasionadas —no solo en consumidoras— de tecnología mediante el aprendizaje de habilidades técnicas de forma práctica, social y colaborativa. Ofrece talleres para todas las edades en Canadá.

          
        


        
          	
            Million Women Mentors [Millones de Tutoras]

          

          	
            Desde seis años hasta adultas

          

          	
            La misión de Million Women Mentors consiste en atraer a dos millones de tutores de las áreas stem (hombres y mujeres) para que aumenten el interés y la confianza de las niñas y las jóvenes, de tal forma que se involucren y tengan éxito en programas y carreras stem. 

          
        


        
          	
            Moms as Mentors [Mamás como Tutoras]

          

          	
            Desde jardín de niños hasta ocho años y adultas

          

          	
            Mediante una variedad de talleres prácticos, Moms as Mentors les proporciona a las mamás las herramientas y las oportunidades

          
        


        
          	

          	

          	
            que necesitan para convertirse en tutoras en la vida diaria de sus hijas, y en última instancia las ayuden para que se conviertan en mujeres confiadas e influyentes.

          
        


        
          	
            National Center for Women & Information Technology (ncwit) [Centro Nacional para las Mujeres y la Tecnología de la Información]

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato y adultas

          

          	
            El National Center for Women & Information Technology (ncwit) es la única organización nacional sin fines de lucro que se enfoca en la participación de las mujeres en la computación a lo ancho de todo el ecosistema, ayudando a casi 900 organizaciones a reclutar, retener e impulsar a las mujeres desde jardín de niños hasta bachillerato y en la educación superior mediante carreras industriales y empresariales al proporcionar apoyo, evidencia y acción.

          
        


        
          	
            National Coalition of Girls’ Schools (ncgs) [Coalición Nacional de Escuelas para Mujeres]

          

          	
            Adultas

          

          	
            La National Coalition of Girls’ Schools (ncgs) es la promotora líder de las escuelas para niñas que se dedica a conectarse y colaborar en todo el mundo con individuos, escuelas y organizaciones dedicadas a educar y empoderar a las niñas.

          
        


        
          	
            National Girls Collaborative Project (ngcp) [Proyecto Colaborativo Nacional para las Niñas]

          

          	
            Adultas

          

          	
            El National Girls Collaborative Project busca ampliar la participación de las niñas y las mujeres en todos los campos de la educación stem mediante el apoyo a la investigación, la difusión de la investigación y la extensión de servicios educativos, lo cual contribuirá a producir una fuerza laboral doméstica dentro de la ciencia y la ingeniería más diversa. 

          
        


        
          	

          	

          	
            ngcp provee un directorio de programas y acciones para la inclusión de las niñas en las áreas stem como un recurso para que las organizaciones comunitarias puedan contribuir al avance de la igualdad de género en los campos stem. 

          
        


        
          	
            She Geeks Out

          

          	
            Adultas

          

          	
            She Geeks Out apoya una red social hospitalaria, propicia la tutoría, apoya a las niñas, impulsa y alienta a las mujeres a ondear con orgullo su bandera de «cerebritos». Mediante talleres, educación y eventos organizados en redes sociales, She Geeks Out apoya y promueve la diversidad y la inclusión.

          
        


        
          	
            Society for Women Engineers (swe) [Sociedad para las Mujeres Ingenieras]

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato y adultas

          

          	
            La misión de swe consiste en estimular a las mujeres para que alcancen todo su potencial en carreras como ingenieras líderes, para que expandan la imagen de la profesión como una fuerza positiva para mejorar la calidad de vida y demostrar el valor de la diversidad. También ofrece una amplia variedad de eventos y programas para llegar a las niñas desde jardín de niños hasta bachillerato.

          
        


        
          	
            steminist

          

          	
            Adultas

          

          	
            steminist se enfoca en mujeres que están dentro de las áreas stem y agrega y presenta historias acerca de mujeres en las áreas stem. Promueve y eleva las perspectivas de las mujeres que se desenvuelven en estos campos

          
        


        
          	

          	

          	
            donde no han estado suficientemente representadas. Además, alienta a las mujeres más jóvenes y a las niñas a perseguir carreras en las áreas stem.

          
        


        
          	
            Strong Women, Strong Girls


            [Mujeres Fuertes, Niñas Fuertes]

          

          	
            Jóvenes y adultas

          

          	
            Strong Women, Strong Girls empodera a las niñas para que imaginen un futuro más amplio mediante un plan de estudios cimentado en modelos a seguir femeninos y enseñado por tutoras universitarias, quienes a su vez cuentan con tutoras profesionistas.

          
        


        
          	
            Teach Her Initiative (unesco, Naciones Unidas) [Iniciativa Enséñale]

          

          	
            Adultas

          

          	
            Teach Her es una sociedad público-privada que tiene la finalidad de alentar a las niñas adolescentes a seguir carreras dentro de la ciencia, la tecnología, las artes, el diseño y las matemáticas (steam). Trabaja con Estados miembro seleccionados, oficinas e institutos regionales de la unesco, así como con líderes de ong especializadas en educación steam. El enfoque se mantendrá en el desarrollo de cuerpos maestros de educadores especialistas en temas steam y con sensibilidad en temas de género, los cuales incrementarán de manera tangible el número de niñas en edad adolescente interesadas en perseguir una carrera dentro de las áreas steam, junto con el correspondiente desarrollo y establecimiento de redes para maestros.

          
        


        
          	
            Technovation

          

          	
            Juventud

          

          	
            Technovation es una organización sin fines de lucro que ofrece a las niñas de todo el mundo la oportunidad de aprender las habilidades que necesitan para emerger como empresarias y líderes. Cada año invitan a niñas a identificar un problema de su comunidad y luego les presentan el desafío de resolverlo. Las niñas trabajan en equipos para crear tanto una aplicación móvil como un plan de negocios para lanzar dicha app y darla a conocer en el World Pitch Summit (Conferencia Mundial de Presentación de Ideas Empresariales).

          
        


        
          	
            VentureLab

          

          	
            Desde jardín de niños hasta bachillerato y adultas

          

          	
            VentureLab es un movimiento para propagar la mentalidad empresarial en todo el mundo y empoderar a los jóvenes mediante la entrega de las herramientas que necesitan para convertirse en la nueva generación de innovadores y realizadores de cambios. La misión de VentureLab consiste en habilitar e inspirar a cualquiera que utilice un programa de estudios de acceso abierto para la juventud, que destrabe el potencial de los estudiantes y que prepare a la juventud, en especial a las niñas, para tener éxito en los campos técnicos, creativos y empresariales.

          
        


        
          	
            Women in Technology (wit) [Mujeres en la Tecnología]

          

          	
            Adultas

          

          	
            wit tiene el único propósito de impulsar a las mujeres en la tecnología, desde el salón de clases hasta la sala de juntas. wit encuentra su visión mediante una variedad de desarrollo de liderazgo, tecnología educativa, creación de redes sociales y oportunidades de brindar tutorías para mujeres en cualquier etapa de su desarrollo profesional.

          
        

      
    


     


    RECURSOS EN LÍNEA


    Internet ofrece una asombrosa variedad de sitios web que las niñas pueden usar para aprender acerca de las áreas stem y desarrollar sus habilidades en la ciencia, la tecnología, la ingeniería, las matemáticas y el emprendimiento. Aquí hay algunos de ellos.


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            tipo de recurso

          

          	
            dirección web

          

          	
            descripción

          
        

      

      
        
          	
            Videos educativos y científicos

          

          	
            http://pbskids.org/scigirls/home

          

          	
            SciGirls es un programa para niñas de entre ocho y 12 años que tiene como protagonistas a niñas inteligentes y curiosas que ponen en práctica tareas de las áreas stem para aplicarlas a su vida cotidiana.

          
        


        
          	
            http://thekidshouldseethis.com

          

          	
            Videos inteligentes acerca de la ciencia, el arte, la naturaleza, los animales, el espacio, temas tecnológicos y más para mentes curiosas de todas

          
        


        
          	

          	

          	
            las edades. Ofrece recursos gratuitos para padres y maestros.

          
        


        
          	

          	
            https://www.ted.com/


            playlists/86/talks_to


            _watch_with_kids

          

          	
            De la organización sin fines de lucro ted dedicada a difundir ideas, esta lista de programas ofrece conferencias informativas y cautivadoras charlas que inspiran a las jóvenes mentes.

          
        


        
          	
            Divertidos sitios web para creadores

          

          	
            https://www.thingiverse.com

          

          	
            Una comunidad de diseñadores creada para descubrir, hacer y compartir artículos impresos en 3D, alentados para ser usados bajo la licencia Creative Commons (Creativos Comunitarios).

          
        


        
          	
            https://www.instructables.


            com

          

          	
            Un sitio web que ofrece ideas para pasar incontables horas armando, soldando, cosiendo, friendo y haciendo prácticamente de todo.

          
        


        
          	
            https://diy.org

          

          	
            Una comunidad segura de «hágalo usted mismo» donde los niños pueden descubrir nuevas pasiones, nivelar sus habilidades y conocer otros «cerebritos» temerarios.

          
        


        
          	

          	
            https://makezine.com/


            projects

          

          	
            Una fuente de proyectos para el movimiento de creadores donde los realizadores, maestros, padres de familia y profesionales pueden encontrar proyectos divertidos.

          
        


        
          	
            Sitios web para programación computacional

          

          	
            https://code.org

          

          	
            Un sitio web que ofrece cursos y recursos para estudiantes y maestros provenientes de una asociación sin fines de lucro dedicada a incrementar la participación de las mujeres y las minorías en las ciencias computacionales.

          
        


        
          	
            https://www.khanacademy.org

          

          	
            Una fuente de ejercicios prácticos, videos instructivos y un tablero de instrumentos personalizado para desarrollar el autoaprendizaje tanto dentro como fuera del salón de clases.

          
        


        
          	
            https://teamtreehouse.com

          

          	
            Sitio que ofrece cursos de diseño web, programación y más. Gratis durante los primeros siete días.

          
        


        
          	
            https://www.codecademy.


            com

          

          	
            Sitio web educativo que provee programas para la enseñanza interactiva de programación.

          
        


        
          	
            Websites para la recudación de fondos

          

          	
            https://www.kickstarter.


            com

          

          	
            Sitio para la recaudación que ayuda a los diseñadores, artistas, cineastas y otros creadores a encontrar recursos y apoyo para sus proyectos.

          
        


        
          	
            https://www.gofundme.com

          

          	
            El mayor sitio para la recaudación de fondos, con una comunidad de más de 40 millones de donadores.

          
        


        
          	
            https://www.indiegogo.com

          

          	
            Sitio para la recaudación de fondos que ofrece productos inteligentes y poco convencionales para resolver problemas cotidianos grandes y pequeños.

          
        


        
          	
            Sitios web para desarrollar sitios web de manera simple y sencilla

          

          	
            https://www.wix.com

          

          	
            Tres sitios web que proporcionan los recursos que habilitan a los usuarios para crear sus propios sitios web de manera gratuita.

          
        


        
          	
            https://get.weebly.com

          
        


        
          	
            https://www.site123.com

          
        


        
          	
            Sitios web para hacer investigaciones de mercado

          

          	
            https://factfinder.census


            .gov/faces/nav/jsf/pages/


            index.xhtml

          

          	
            Fuente de información y datos vitales acerca de tu comunidad: población, ingresos, demografía y más.

          
        


        
          	
            https://www.survey


            monkey.com

          

          	
            Sitio que proporciona herramientas para diseñar y administrar encuestas en línea, y para tabular los resultados.

          
        


        
          	
            Websites para hacer prototipos, planos y bocetos electrónicos o wireframes

          

          	
            https://balsamiq.com

          

          	
            Herramienta rápida para hacer wireframes que reproduce la experiencia de hacer bocetos en un pizarrón usando tu computadora.

          
        


        
          	
            https://www.invisionapp.com

          

          	
            Sitio que te permite diseñar, revisar y probar productos mediante herramientas intuitivas para crear prototipos, controlar tareas y contar con versiones de control.

          
        


        
          	
            https://www.omnigroup.com/omnigraffle

          

          	
            Sitio para crear gráficas precisas y hermosas: wireframes para páginas web, sistemas eléctricos, árboles genealógicos, mapas de software y más.

          
        


        
          	
            https://proto.io

          

          	
            Sitio para crear prototipos totalmente interactivos de alta fidelidad para apps, sin la necesidad de programar.

          
        


        
          	
            https://marvelapp.com

          

          	
            Sitio interactivo para diseñar y realizar prototipos en colaboración con otros.

          
        


        
          	
            Websites para impresión 3-D

          

          	
            https://www.3dhubs.com

          

          	
            La red más grande del mundo de centros manufactureros, que ofrece servicios en más de 140 países.

          
        

      
    


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            tipo de recurso

          

          	
            título

          

          	
            descripción

          
        

      

      
        
          	
            Apps divertidas

          

          	
            Blockly, Wonder, Path, Go

          

          	
            Retos de programación, misiones y juegos para usar con los juguetes Dash and Dot.

          
        


        
          	
            Stop Motion Studio

          

          	
            App para la realización de películas stop motion.

          
        


        
          	
            Park Math HD

          

          	
            Enseña conceptos básicos de matemáticas tempranas basados en los estándares comunes estatales.

          
        


        
          	
            Minecraft PE

          

          	
            Mediante el uso de gráficos pixelados y un personaje que tú mismo creas, puedes ensamblar bloques para construir cualquier cosa, desde una rueda de la fortuna hasta una ciudad completa.

          
        


        
          	
            Ozobot Evo

          

          	
            Crea tus juegos privados, códigos secretos y ecuaciones robóticas con tus amigos. Para usarse con el juguete Ozobot.

          
        


        
          	
            Keezy

          

          	
            Un instrumento musical con ocho baldosas coloridas que te permite registrar sonidos y que vuelve a tocar las melodías que tú creas.

          
        


        
          	
            Tinkerbox

          

          	
            Usa herramientas como cintas transportadoras, cadenas, plataformas y motores para construir máquinas originales y compartirlas con amigos.

          
        


        
          	

          	
            Diy

          

          	
            App que provee miles de retos para explorar y aprender nuevas habilidades.

          
        


        
          	
            Instructables

          

          	
            App que ofrece más de cien mil tutoriales elaborados por los creadores de diy acerca de todos los temas, desde cocina hasta inventos extravagantes.

          
        


        
          	
            iMovie

          

          	
            Convierte tus fotos fácilmente en videoclips para compartirlos con el mundo.

          
        


        
          	
            BloxMob

          

          	
            Un constructor móvil que los adolescentes pueden usar para crear nuevas apps sin necesidad de programar.

          
        

      
    


    JUGUETES DIVERTIDOS


    Hay un número creciente de juguetes disponibles comercialmente que son estupendos para aprender y explorar el mundo de las áreas stem, así como por pura diversión. A continuación, una lista de los favoritos.


    
      
        

        
      

      
        
          	
            juguete

          

          	
            descripción y edades

          
        

      

      
        
          	
            Snap Circuits

          

          	
            Snap Circuits hace que el aprendizaje de la electrónica sea sencillo mediante proyectos emocionantes, como radios fm, grabadoras digitales de voz, radios am, alarmas contra robo, timbres para puertas y mucho más. Recomendado para edades de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Ozobots

          

          	
            Evo, un robot disponible en Ozobots, entretiene con sus luces led autónomas, sonidos y movimientos. Usa sensores infrarrojos de proximidad para evitar obstáculos y controles rc habilitados por una app para explorar el mundo contigo. Recomendado para niños de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Dash and Dot

          

          	
            Robots que aman la diversión, listos para jugar en cuanto salen de su caja. Responden a la voz y objetos de navegación, y además bailan y cantan. Recomendados para niños de cinco años en adelante.

          
        


        
          	
            Puzzlets

          

          	
            Puzzlets es un accesorio bluetooth para tu tableta o tu computadora. Cada juego se enfoca en una materia de las áreas stem tradicionalmente desafiante, como programación, matemáticas o teoría del color. De seis años en adelante.

          
        


        
          	
            Lego Mindstorm EV3

          

          	
            Clásico juguete para construir robots con un radio bluetooth que permite a los realizadores controlar sus robots mediante una app, y un nuevo conjunto de sensores permite creaciones de navegación y reaccionar de manera autónoma. Edades de diez años en adelante.

          
        


        
          	
            Legos

          

          	
            Nunca te puedes equivocar con los Legos tradicionales. Son estupendos para estimular la imaginación. Edades de dos años en adelante.

          
        


        
          	
            littleBits

          

          	
            Una plataforma para usar de manera sencilla bloques de construcción que te dan la posibilidad de inventar cualquier cosa, desde un pequeño carrito a control remoto hasta un aparato para casas inteligentes. Los bloques se ensamblan con imanes, no es necesario soldar, escribir ni programar. De ocho años en adelante. 

          
        


        
          	
            Makey Makey

          

          	
            Makey Makey es un juego para inventores del siglo xxi. Convierte objetos cotidianos en paneles táctiles y combínalos con internet. Se trata de un juego de invención para principiantes y expertos que se dedican al arte, la ingeniería y todo lo que queda en medio. Edades de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Pluma para impresión 3D

          

          	
            Con una pluma para impresión 3D, disponible con varios proveedores, puedes crear tus juguetes favoritos. Ya sea que se trate de un adorable animalito o de un carrito, usa tu pluma 3D para convertirlo en un modelo con el que puedas jugar con tus propias manos. Las posibilidades son infinitas. Recomendado para niños de 12 años en adelante porque la punta de la pluma se calienta.

          
        


        
          	
            Tinta conductora de electricidad

          

          	
            La tinta conductora de electricidad está disponible con varios proveedores y puede usarse para invitaciones, telas o donde quieras crear un circuito. Edades de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Arduino

          

          	
            Plataforma electrónica de código abierto para desarrollar prototipos que permite a los usuarios crear objetos electrónicos interactivos. Edades de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Impresora 3D

          

          	
            La impresión 3D o manufactura aditiva es un proceso para hacer objetos sólidos tridimensionales a partir de un archivo digital. Hay muchos tipos y marcas de impresoras 3D, incluidos Ultimaker y MakerBot, los cuales son aditamentos de escritorio que pueden usarse en casa. Edades de ocho años en adelante.

          
        


        
          	
            Squishy Circuits kits con plastilina

          

          	
            Squishy Circuits utiliza plastilina conductora y aislante para enseñar las bases de los circuitos eléctricos de una manera divertida y práctica. Permite que tus creaciones cobren vida conforme las iluminas con led, creas sonidos con zumbadores y las haces girar con el motor. Puedes usar las recetas que se indican u obtener otras en línea para crear tu propia plastilina conductora y aislante. Edades de tres años en adelante.
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